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LIT·ERATURA GRIEGA 





INTRODUCCION 

Los griegos .. de origen indoeuropeo, llegaron a la península Balcá
nica en distintas corrientes migratorias hacia comienzos del segundo 
milenio a. de C. Los primeros fueron los aqueos (jonios y eolios). L~ 
territorios gue ocuparon ¡u-ogresivamente estaban habitados·. por otr 
pueblos a quienes los griegos dieron el QQmhre de pelasgo~ EJ con
tacto con Ja cultura cretense Q....!!!inoica (de Minos, rey legei:t<J.ario_Qe 
CretiJ que se hallaba en su' apogeo,_ dio orjgen hacia el 1500 ~· de _(;. _ 
a la 'notable civilización m!céni~a que tuvo como centro la_cindad- de 
Micenas en e el PeJoponesg )1..,que se eclip.s.ó_alrededor del 1200 COB la . 
llegaµa de. o.tr.a rama .del ~pnehl.o,.griego: los dorio~ Ante la presión de 
los nuevos invasores, una parte de los jonios se replegó en la pequeña 
península del Atica y en la vecina isla de Eubea, y otra cruzó· el Egeo 
y se estahlec · ó en Jonia .. en la costa occidental del Asia Menor. 

Se ha Hamado Edad Oscura al período comprendido en1Te la lle
gada d los dorios y e4 siglo VIII a. de C., época en que se consolidan 
lag ciudades-t:'-tados, y los griegos inician con la colonización. su ex
pa.usión econón1jca y cultural 

La antigua Grecia comprendía numerosos estados independientes 

l diseminados por la península balcánica, el oeste de Asia Menor. el sur 
ele Italia y las islas del Egeo, separados entre sí por las f ron ter as natu
rales del mar o 1P montaña. 

Las cjuclac1es-e..,tados, t1 aducción imperfecta del término griego 
¡>oH.4'. eran autónomas y :;Htárquicas y su territorio pequeño. El e8-

tado atenien~c= que por su tétm~Tio era una excepción, poseía una su
P<;--rficie cuat:o v~es mayor que el .. ~parlamento de ·~ontevideo, y ~l 
nurne1, .. ele ~us r1ndadanos no excedía los 4'1.000 en tiempos de Per1-
~les, a los que hay que agregar las mujeres, ~n~ niños, los e.· ~lavos y 
1os extranjeros para tene¡ una idea aproximada d· ~u po~lac1on to~~-

Mucha veces se suscitaron guerras entre distintas ~ :;!1 ~~,Y. tambien 
se co~~ert~r,on aij?~zas. La polis era tan natural para ios gr~ego~ .. ~~~ 
la un1f1cac1on poht1ca de la Hélade solo fue posible merced a la in
tervenc ión de una potencia extranjera: Macedonia. 

""" ' 



No corresponde resumir aquí la historia de griegos y romanost 
A lo largo del presente trabajo nos referiremos brevemente a aquellos 
hechos que pennitan comprender mejor las distintas etapas de su lite
ratura. Verem~s, por eje1nplo, cómo repercuten en ella los succsivu
momentos de la evolución de la polis, cómo ~urgen y se desarrollan 
los diversos géneros literarios: la épica, 1a didáctica, la lírica y el 
teatro; qué estrecha relación existía entre la ohra poética y el público 
en aquellos estados tan pequeños que podían ""recorrerse en pocas 
jornadas, y cómo se transformó sustancialmente d1cha relación al r!.c;- 
aparecer la polis cuando surgieron los imperios universales· e] heJe~ 
ní~tico primero. y el romano después. 

El período de cuatro siglos en que se produce lo 1nás original ~e 
la cultura griega, es el mismo que va desde lo's comieuzos de Ja pulis 
hasta su decadencia. (Siglos VIII a V a. C.). \ 

Aunque Grecia era un mosaico de ciudades-estados con sus loca
lismoc;, diferencias dialectales y formas diversas de organización, los 
griegos tenían plena conciencia de su unidad como pueblo, por su ori
gen común, por hab1ar la n1~sma lengua y por ~1·eer en lo mismos Jiose~. 

Es preciso recordar qu~ nunca se llamaron a sí niismo'3 griegos, sino 
helenos. Esa denominación se la .dieron los roP1anos, por extensión, ya 
que griegos eran una pequeña comunidad ele helenos próxima a Italia. 

Diarectos. 

La flélade comprendía a todos aquellos que hablabau griego (ver 
nota 97), ya vivieran en Grecia, Asia, o el sur de Italia. Cada ciudad 
tenía su propio dialecto, pero por encima de los innu1ncrables n1atices 
existían tres grandes grupos dialectales: el jónico-ático, el dorio, y ' l 
eolio, que se diferenciaban por el vocabulario, la pronunciación y l.is 
formas e inflex,iones de las palabras. · 

El jonio, dialecto de Homero, Hesíodo, fieródoto y de la inayor 
parte de la tragedia, se hablaba en la~ tiudades jonias <t~l 'i\.sia 1\1enor 
y en ·1a inayoría de las islas fiei Eo-eo. Una rama d~·l jonio e1·a 
el ático, dialecto que predo~11iÓ tempor~riamente en el sip:lc~ )V '"', de C. 
merced al esplendor cui·iural de Atenas, y que fue la base de la lcoiné 
(ver nota 98). ., 

E,1 i ,rt0 , uialecto de Píudaro y Teócrito, e hablab~, enlre otro5 
lu~::i_rts, ~n Corinto, Laconia y Creta, y en muchas c?l.~n1as del sur de 
Italia. Los poetas trágicos ~o emplearon en la compos1c1on de las pa1rtes 
ccra!es. 



El eolio, que se hablaba en la Eólida (Asia Menor), en Lesbos~ 
en el norte de Tesalia y en Beocia. es el dialecto d..., la Hrica de Safo 
y Alceo. 

Lc1s g riegcc; comprendían sin inayo1es dificultades los distintos 
djaleotos y efa bastante común el hecho de qur diferentes fo. mas dialee
ta:es convivie1 an en una misma obra literaria. 

Como las particularidades de cada djaleoto solo } ueden apreciar
se en la lengua original, las referencias a ellos ser~,.. mínimas, atendien
do más a sus connotaciones geográficas que a las lingüísticas. 

Religión. 

En la religión de los griegos, antr-0pomórfica y politeísta, se con1 · 
binaron cultos y creencias de las viejas culturas mediterráneas con la~ 
<le origen indoeuropeo. Como cada ciudad-estado poseía t:us cultos y 
rituales, sen notables las variantes en las ve1 sio!' es de los mitos. La 
importancia de cada una de las divinidades y las relaciones entre ellas 
variab~n no sólo en el tiempo y en el espacio, sjno también en las ma
nHestaciones religiosas de las distintas capas sociales. 

En el panteón g1i~·go había doce di inidades principales, secunda
das por dioses menores, pero los griegos nunca se preocuparon por 
establecer una lista única e invariable, pues carecían de ~istema teo
lógico. Así tenemos que en el siglo VII, por ejemplo, no tuvieron d:f;. 
cult~tl en incorporar al Olimpo una nueva divini~ad: Dionisos. 

Aparte de los dioses olímpicos eran numerosísimas las divinida
des locales, y los semiJioses o héroes deifieados. 

Por encima de la pluralidad de cultos y cremcias, ciertas cir
cunstancias, como los festivales religiosos a los que acudían griegos 
de torla la Hélade, contribuían a reafirmar la unidad espiritual. Gran 
impo-tancia tuvieron en tal sentido los oráculos, en particular el de 
Delfos, a donde se iba a consultar al dios ace!ca del futuro.1 

• 

Los dioses gnegos, como es fácil de apreciar en Homero, ~ bien · 
se diferencian de los rr1ortales por el poder y la inmortalidad, tienen 
las n1ismas debiltdades que éstos pues están sujetos a las pasiones huma
nas. A inenu~o se mezclan en los asuntos de los hum2nos y suelen man
t~n~r con ellos relaciones amorosas. Esa concepción tan Hbre de 1a di
v1n .. 1d~d de la que no está ausente ni lo grotesco ni lo ridículo, no fue 
un~~n1~emente aceptada por. todos los griegos. Hubo en distintas épo-
Gas quienes procuraron hacer de la religión algo más elevado y edifi- -
cante, 1 tan1hién quienes se burlaron de ella. -
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Para mejor comprensión de los textos1 el estudiante deberá tener 
presente los nombres y atributos más importantes de los principale::, dio· 
es del panteón he1Pnico. Junto al nombre griego figura, entre paréntesis, 

el nombre latino. 

ZEUS (Júpiter) : E el dios supremo. Hijo de Cronos Saturno), des
tronó a su padre con la ayuda de sus hermanos. Primitivamente 
era dios del cielo, en particular de la tormenta, después se con
virtió en rey de los dioses y los hombres, y sostenedor del orden 
socia~ pol.ítico y moral. 

: HERA (Juno) : Hermana y esposa de Zeus. Antigua diosa mediterrá
nea de la fecundidad, es la protectora del tñatrimonio y de 1.os de
rechos de la mujer. 

,,ATENEA (l\iiinerva) : Divinidad de origen cretense. Según la mitología 
griega, había nacido de la cabeza de Zeus. Divinidad virginal, d iosa 
de la sabiduría, en particular de la inteligencia en el art~ de la gue· 
rra, era la protectora de Atenas y de las ciencias . 

.-APOLO (_Apolo) : Hijo de Zeus y de Leto. En tiempos homéri 'º" 
dios de la mue1te. Hasta el siglo V a. de C. no aparece como d; _ 
vinidad folar y de la luz. Como d ·os de la tierra protegía las labo· 
res del campo. Asimi· ino era dios de la juventud, y de la m~sica 
y, como dictaba .los oráculos, también de la sabiduría. 
ODITA (Venus): · De origen asiático, era diosa del amor y de la 
belleza. Según la tradición, había nacido de la espurr1a del n1ar 
(ver pág. 22). 

ARTEMLS.A (Diana} : Hermana gemela de Apolo. Al principio dio3a 
de la mue-rte y más tarde de la caza y de los bosques. Del misn10 
modo que su hermano Apolo se conv~1tió en divinidad solar, a 
Artemisa se la vinculó con la luna. 

, IIERMES (l\.1ercurio): Hijo de Zeus y de Maia, men~ajero de los dio
s~. Conducía las almas de los muertos al Hade- y protegía a via~ 
jeros, comerciantes y ladrones. 

POSEIDON (Neptuno) : De or:gen cretense. Jierman '> Je Zeu~ . Dios del 
mar y también de las fuentes y los ríos. Corno sostenedor de la 
tierra, era el causante de Jos terremotos. 

A~RES (Marte) : Hijo de Zeus y de Hera. Dio~ de la guerra. 
t HEFESTOS (Vulcano) : Dios del fuego y de toda3 las artes y oficios 

relacionados con éste. Arrojado del Olimpo por su padre Zeus (ver 
final del canto 1 de la Ilíada), fue admitido más tarde en la mo-
1 ada de los dioses. Es el único de los dioses olí1npicos que realiza 
trabajos manuales. 



; 
lIESTIA (Ve~ta) : Diosa virgina~ hermana de Zeue. '' elaba por el fuego 

iel ho3ar. 
' B~llETER ( Ceres) : Diosa de la ferlilidacl. de cuya unión con Zeus Jla-

. ció Persé:fone (Prose1pina) que fee J<1p·ada p or Hades (Plutón). 
el dio3 de los reinos subterráneos, a donde fu ... D~met .. r en buscü 
de su hija. P or gl·acia de Zeus, le fue con ed;do que P erséfone per
maneciera la mitad del año ct l e!la y la otra mitad con su e~
l oso Hades. Este mito que r.t }1re enta el cicL natural del cereal. 
t uvo extraordinaria jmpo.dancia en los miEteri· )S de Eleusis. 

DIONt:os (Baco): Dios de la vegetación y de1 v · 1~0. :e p~·esume 1ue 
~ea' de origen oriental, pe_·o para los griegos h~bía nacido tn T~~. 
has y era h j jo de Zeus y Se1nele. 

. ~ 

Además de estas divinidades olí1npicas, es preciso mencionar a al
gunas de aquellas que repre~entaban fuerzas n10 .a. a les como 1'EMIS (la 
Justicia l: NEMESlS (.A.signadora) que velaba por los justos lírnites : 
perseguía, iiñpracable" lo~ excesos y la ofensas. ATE Fatalidad1 que 
empujaba a los hombres a su ruina. 

El Destino estaba representado por la MOIH_A.S o Parca~ (xnás 
frecuentemente se usa el singular: ~1oira) .. que eu Homero ~on más 
poderosas que los, dioses y que posteriormente fueron las ejecuioras de" 
la voluntad de Zet.:~: Cfc 10 ITJaha la hebra de la vida~ Laquesis la SOFM 

tei!Ía y cuidaba,. y Atropos la cortaba. 
· Junto a esta r eligión nacional y pública exist:an, sobre todo a 

r:..!.·tir clel siglo V a. de C .. religiones secretas. como el orfisnio y lo~ 
. niisierios. Estos cultos accesibles sólo a los iniciados, y de los que ca i 
nat~a . e sabe tenían como finalidad la de preparar a las almas para uu 
viaje ft~liz al rnundo de los muerto y asegurar una dichosa inmorta· 
lidad. Los más famosos misterios fueron los de Eleusis, en el Atica. 
Gozaron de gran popularidad ya que ofrecían una esperanza de vida 
venturo~a después de la muerte .. esperanza que no existe en la reJ;gión 
hon1érica ( v~ase Canto XI de La Odisea) . 
r En lc.'l época helenística, se produce un sinc~:etismo religioso con 
el aporte de ' creencias y cultos orienta1es, entre ellos, el de la deifica
ción del monaic..a de que fueron objeto Alejandro, sus sucesores y, mcis 
tardP. los emperadores romanos. 

La desaparición de la polis marca el fin de la etapa cn:::.idora de 
Ja literatura grºega. y el comienzo del período de imitación. La litera
tura latina se inic\a con la imitación y adaptación de o0ras dt poetas 
griegos qu~ influyeron, como modelos insuperables, en todos los mo
menl0s de su desarrollo. 

La supremacía política de Roma tuvo como consecuencia e! pre-
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dominio del latín (la lengua del Lacio) por encima de los demás dia
lectos que se hablaban en la península itálica, y que dejaron escasas 
huellas en la literatura. Pero el griego siguió siendo la lengua inter
nacional y el principal vehículo de cultura en el Mediterráneo. Fue la 
segunda lengua de los romanos, y nadie que no la hablara y leyera 
con fluidez podía considerarse persona culta. 

Los romanos, que, dieron pruebas de una extraordinaria energía 
creadora en materia j Jrídica y en la organización política y militar, 
aceptaron gustosos ser conquistados por Grecia en lo literario , y artís
tico. Y un poeta de la talla de Horacio no tiene inconveniente en reco
nocer que el principio de una buena poesía consiste en la imitación de 
los modelos griegos. Los romanos, salvo raras excepciones que veremo6 
en su oportunidad, estaban orgullosos de haber recibido semejante he
rencia cultural y de haber sido civilizados por los griegos. 

En lo que respecta .a la religión, los romanos adoptaron el pan
teón helénico que se impuso pacíficamente sin que, al parecer, media
ran luchas religiosas. Pero en la concepción de los dioses no tuvieron 
la osada libertad y frescura de los griegos, creadores de mitos. La re
ligión romana se caracteriza por su formalismo y rigi.dez. 

La literatura latina es, pues, una continuación de la griega, pero 
la imitación no impidió que se manifestara el te1nperamento romano y 
que en muchas ocasiones haya producido obras de inaiscutible origina
lidad. Más práctico y reaiista que el_ griego, más proclive a la acción 
que a la especulación, el romano ha recreado la cultura helénica, según 
su peculiar concepción del mundo y de la vida . 

12 
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1. L·A ·POESIA EPICA 

La poesía épica 1 trataba temas de los tiempos heroicos, principal
mente la Guerra de Troya. Los poemas homéricos nacieron en Jonia, 
Asia Menor, hacia el siglo VIII a.d.C. Allí se habían establecido pueblos 
de origen aqueo que debieron abandonar su país ante el empuje de los 
invasores Dorios que irrumpieron en la penínusla balcánica alrededor 
del 1200 a.d.C. . 

La aristocracia helénica establecida en Jonia gustaba oír a los ae
dos que cantaban las hazañas de sus remotos antepasados aqueos. .El 
aedo1 poeta y cantor, deleitaba a su selecto auditorio en circunstancias 
1úmilares a la que hallamos representada en este pasaje del Canto VIII 
de la Odisea: · 

.. Presentóse el heraldo con el amable aedo LDemódoco] a quien la Musa 
quería e.xtremadamente y le había dado un bien y un mal: pri vóle de ia 
vista, pero le concedió el dulce canto. Pontónoo le puso en medio de los 
convidados una silla de clavazón de plata, arrimándola a e~celsa columna; 
y el heraldo Je colgó de un clavo la melodiosa cítára más arriba de la 
cabeza, enseñóle a ton1arla con las manos y le acercó un canastillo, una 
linda mesa y una copa de vino para que bebiese siempre que su ánimo 
se lo aconsejara. Todos echaron mano a las viandas que ·tenían delante. 
Y apenas saciado el deseo de comer y de beber, la Musa excitó al aedo 
a que celebrase Ja gloria de los guerreros con un cantar cuya fuma llegaba 
entonces al anchuroso c1elo». ( Traduc. de Luis Segalá y Estalella.) 

De acuerdo a los datos que nos suministra este fragmento, el aedo, 
acompañándose con la cítara, canta para un auditorio restringido en el 
que goza de gran aprecio y consideración; c~lebra la gloria de los gue-
rreros, y su canto es inspirado por la Musa. " 

Aunque es lícito pensar que en los tiempos homéricos debió existir 
una poesía popular que se nutrió con los inismos temas, lo cierto es 

(1) Del gr. epos: palabra, discurso. El lenguaje de la épica es artfstico, 
no de uso corriente. Homero combina elementos de los <l1alec t os J v !1io 
y eolio. .. · 
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que la épica ex.alta a una aristocrJlcia_militttr+ que cHraba su grandeza Cll 

la gloria, la fama, la belleza corporal y la posesión de riquezas. Al es
tablecerse en las costas del Asia Menor, los pueblos que fueran despla
zados por los dorios cambiaron su forma de virta. Demódoco deleitaba a 
los héroes en las horas de ocio y esparcimiento. Los aedos que canta
ban en J onia, lo hacían para up.a aristocracia de comerciantes y terrate
nici1tes que escucharían con nostalgia el relato de las haz'lñas guerreras 
de sus remotos antepasados. 

Una larga tradición de heroísmo, _ mitos y leyend_as ofrecía al aedo 
abunaante material para componer sus cantos. Mas no era .un mero re
lator de crónicas guerreras, sino un creador, un verdadero poeta. 

~_poesra e5taba asociada íntimamente con la música. Grandes poe
tas griegos fueron también músicos importantes. No ha llegado hasta 
nosotros el más n1ínimo vestigio de la 1núsica griega de !a Antigüedad, 
pero todo hace suponer que el canto del aedo estaba más próximo al - -"'---- -
recitado rítmico que a la melodía. -

La po~ ·a griega, al igual que la latina, se regía por principios 
dHerentes do lo~ que nos son familiare Las palabras se ordenan en e1 
verso según la ca11.tidad, es decir, el tiempo que se requiere para pro
nunciar una &Ílaba. Hay en griego sílabas breves y sílabas largas, cuyas 
distintas combinaciones dan lugar a los djferentes pies. El verso épico 
es el hexámetro dactílico 2 • 

A título de curiosidad diremos que la poesía antigua _no conocía la 
rima, que aparece como elemento de versnicación re~ién _en a Edatl 
Media. Sin embargo el retórico y sofista Gorgias (siglo V a. ae . G. J 
Ta utilizó . . . pero en la prosa . · 

Junto a los aedos, y sobre todo después que éstos desaparecen, y ya 
no se componen nuevas epopeyas, tenemos a los rapsodas, _cantores pro
fesionales .Q!IC~ dotados de excelente memoria., serán los depositarios- dei 
repertorio épicÓ. Los rapeodas no eran creadores sino intérpretes, y se 
diferenciaban también de los J)l'Ímeros por el hecho de que sólo recita-. 
han, prescindie~do del acompañamiento musical. En el diálogo Ion o 
de la Poesía, de Platón, dice Sócrates: 

~·1.1 u chas veces, mi querido Ion, os he tenido envidia a los que sois r:lp
sodas, a causa de vuestra profesión. Es, en ef0 cto, n1ateria de envjdh 
la ventajn qne ofrece e] veros aparecer sie1npre ricamente vestidos en be; 
n1ás espléndidas fiestas, y al mismo tiempo el veros p ·ecis'1dos a hacer 
un e::tudio continuo de una multitud de excelentes poetas. principalmente 
de Homero, el más grandé y más divino de todos, y no sólo aprender los 

(2) H exám etro es un verso de seis pies. DacUlico (del gr. dá~tilo: dedo) 
es el pie qu.e consta de una sílaba larga y dos breves. (Se lo llamaba asr 
por analogra e 011 las tres falanges del dedo.) 
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versos, sino la1nb1én penetrar su sentido. Porque jamás será buen rapsoo1asi 
el que no tenga conocimiento de fas palabras del poeta, puesto que 1~a1a 
los qne le escuchan, es el intérprete del pensamiento de aquél: función 
que Je es imposible desempeñar si no sabe lo que el poeta ha querido 
Eiecir". ( Traduc. Patricio de Azcárate). 

Con los rapsodas la epopeya sale del ambiente exclusivo de la aris
tocracia y se populariza. Se atribuye a Pisístrato, tirano ateniense del 
siglo VI a. d . C. , el mérito de habe1· hecho fijar el texto de los poemas 
homéricos por medio de una comisión de hombres letrados para c¡qe 
fueran rec;tados en las fiestas llamadas Panateneas que :.~e celebraban 
cada cuatro años . 

HOMERO 

¿Existió Homero? Esta pregunta que suscitó las más encontradas 
opinjones y teorías en los tiempos modernos, configurando lo que co
nocemos como Cuestión Homérica 3, no preocupaba, al parecer, a los 
antiguos, que daban por sentada la existencia del poeta de la Ilíada y 
la Odisea. A lo sumo se discutía acerca de dónde había nacido (siete 
ciudad~ se disputaban ese honor), y en qué época. Salvo raras excep
ciones, que no hallaron eco en la .Antigüedad, se coincidía en que Ho
mero había compuesto ambas epopeyas, además de atribuírsele otros 
poemas: Himnos, el Margites y la Batracomiomaquia. 
· Fueron los eruditos alejandrinos (ver ipág. 69 y siguientes) los 
que emprendieron el estudio sistemático de Homero. Los manuscritos 
acumulados en la biblioteca de Alejandría ofrecían un mate!"ial abun
dante pero plagado de variantes, defectos atribuidos a los copistas y a 
las interpolaciones. La razón de que existieran tantas copias de los poe
mas homéricos se debió a que para los griegos estos poemas eran la base 
de la educación. Desde la infancia el antiguo griego se familiarizaba 
con Homero: se lo estudiaba en la escuela; en el teatro era frecuente 

(3) Larga. poléalica en torno a la paternidad u~ 1a IlLl.da y J-a Odi-ca 
ue :l.4vo ::; u orig·~::1 en Francia en el siglo XVII ~Y tomó cuerpo en el s!glo 
VIII cuando el eruUit o alemán F. A. Wolf pu,hlicó ~u Prolt•gttimenu ,td Ho
u~rum, donde sostenh1 que a1nbos poemas 110 l.!ra.n obra de1 mismo autor. ~11no 

varios. A es1 a teorla Re opon'} la de la escuela unitaria. Una posición in
rmedia es la de quienes sostienen que Homero recreó, unificándolos, poe
~ de aedos anteriore :. Por más información sobre el tema, con sultar In
due<•i6n n H("m~ro de R. .Adrados y otros: Guadarrama, Madrid J 963, 
s. 17 y sgs. y 136 y sgs. 

.... 
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1 • 

11nlwnde de • o? 
- l!:n el licao lo carúamoe como un fenómeno. Sólo aprobaba dibuj•J 

K11traube 1 la• compaftfl'•• y 11u1 cuadamo1 de •punt.ee eetaban 1Leno11 
dti rarica1ura1 de la1 prof••· Loe d lbujoe loe v•ndl1 o loe camblab11 por 
CÍ ll• rt il loe. Pero nune11upe qW1 le dl•ra por plnt..r muralee. 

- Hin de 1181 C\lentoe. Pret.endló que don Marcelo le adela ntA:-n 
unoe p•oe par1 loe m1t.ert1 l • . Enr..oncee don Marcelo dejó de eot'ulr y ¡,. 
di}o que no le anoJaba ni un ~nt.t1lmo 11 anta• no le mostraba el prr· 
yectD de lo qwi pan1aba h&car. Tod1vl1 lo •ú 11per1ndo. Y ai voe lam. 
bi.tn preurndiN encontrarla por aqul, noe vm1 envejecer. Y a e111 pare<l 
t.odo1 lot 1fto1 le damot una lechada . Slemp"' "ú pront.a para qu.: 
ven111 el mi¡ue1Jn1el a hacer mlllFOI . 

Upa& 1e perdió por na1 calles, que al anochecn N llenaron de 11\· 
drida1. Con la1 10mbr11 c:red6 l.a 1enaaclón de que Ju!Un lo se¡yla . Oyó 
un chl1ddo -1ari1 el otro que M burlaba de 1u1 mJedoe, ocuh.ándo&t> 
entre Ju m1dnNlva1- o 11 chaaquldo de una navaja al abrir&e. En el 
cine 1&1 n.1vajae aon.aban como litip en 101 pufto1 de loe ¡itano11 de11 · 
penadorw di rente. Lópw: d•rba que la COia terminara de Una vez poi 
tada1 y como fu•a. A lo majOT Julián ••contentaba con darle una trom· 
pada en 11 ntónu,¡o o ftl la rn.andlbula antn de deepr.:larlo para 
1lempnt. Y • I qued1ria tJr1do. 1ln 1entldo. ha1ta que un perro le lamiera 
la car• y lo d•pert.ar•, o Wl tn1nochador Je d.Jsn una patada en 1111 co~ · 
tiUa1 p1r1 ce~iorane de 1l 11taba muerto o vivo, o una buena víejfl., ere· 
y41ndolo bomcho, le echara un vaeo de 1gu1 en la cara. 

Pem J u!Un no apareció. 
Muy da vez en cuando ae daba una vuelta por aquel barrio maldito 

y echaba una mirada al interior del bar, a aquella pared blanca en espera 
del artiaui. A finee del invierno luda lamparona pardos o verdoeoa. 
p1ro en verano volvla a recuptD"ar eu blancun de v aetido de comunión. Y 
de.de la puerta volvia a preguntarle 11 rnow ai no habla vis t.o a aquei 
muchachil.o caradura y bien trajeado con berl"'8tines de pint.or. El mozo 
11iempn1 reapondla con un gnt.o de negación, hastJl que una tarde habh~ 
para mand&rlo a la mierda. 

Cuando abandonó definitivamente sue eal.udioe para dedicarse a lu 
venui de artJculoa de eecritorio, López. tuvo la impresión de que atrave· 
aaba una frontera . A Lrie dejaba un territorio brumoeo donde la imageri 
de Juli'n aobn1viv1a a duras penaa en medio de loe olvidos de la infanciu 
y de 11 adolescencia. Ahora püiaba firme a la luz fria e intensa de la~ 
oíicinae y se S6nt.1a aeguro porque de todas partes le llegebe.n augurio~ 



• un ptA venir. 9Í no brlUanl.e. al meno!'I u n Pº"'enir que ~ ign ifK'sha 
.,.íego pmr• su mamé y su11 dO!ll hermana!! que se ~ntlan t.an orgu IJosA!t 
• .i conlO 11i funa un Cl"llcl . el goleador de Is ~lección celeste. que no ni 
DO. t.. primera \fft que Jo ooon t'On el porta/ol.iO!I naman te COTI ~U!I 
hricialn doradal!I !IObre la cartera. !laltaron de júbilo. Jo cubr ieron rlE> 
besos 1 caricias y esa mi!lma noche )e prepitraron su plato preferido. 

Por fin !lle encontrahe en ~rritorio seguro. l ..ti habts c~tado llefla r a 
a. front.era . El polvo blanquecino del de!! ierto ~e le hsbl11 pt>fi[&do tt la 
"*'•sudorosa encanecié11d0Je Ja barha r1tl11. Pudo e!!IM'izar une sonri!<11 11 
Jo Oary Cooper r~ ruando entró en Laredo. E l villitno que dKla ~r 
•amigo !le habta perdido 9'TI el d891erto. Una ~ut'ncis lo muE'8 t ra ra!'i 
w i l.o de sed al borde de un fangal pestilente. Levanta a duras pena!! la 
~y ve Ja muen.e im e!l8 pajarraco negro de alas enorm~ qut- pb1nH 
~ dn:ulofl 1lred: ~or de un sol implacable. Pero J jmmy 1 ¿por qu~ 
JIO habria de Demane Jimmy1. No. mejor Hitrry. !!luenll' más varonil 1 .. 

Jirnmy. 98 decir, Harry , o como quiera se llame , ~ el mucltac>ao que 
l&R7ó burlar al bandolero que fingil!I ser 9U amigo. Lleva a hora el ma Jet.In 
linnemente aganado con esa ml!lno que hasta ayer empuiu1hs el revóh·er 
de kl!'I cien diap11ros, el del tambor sin fin . Peto ante!! de entrar a L11redo 
~ d•htto del arme. con el miAmo de9J)rend imit-nt.o con que !Je hul'KI 
dolte!W!cho une y otra vez de las mujere!I dto los 'ªloo""· inconsistenU-". 
C()fT\() mul'l""ae. Pero eeaa tree mujel"l'S que lo eeperan. no. No !l(')n e~ 
IAe otra9, como las de los otros. López (acaso J immy o Harry . o como 
r8Werdee que se llam11b11 e l muchacho que llegó sano y sal vo a Lar~.:'> 
8ft. aquel ll't!St~rn) sonr1e eon melancolla y reprime su única l~gTim11. 
pMque recuerda loe eonsejO!! de pl!I~ en 11u lt'<"ho de mut>rt.e y .!'labe que 1!1 
e1t-ietenci11 de esas tres mujeres d~ode elllclueivamente de l> l í porque IR 
l)el\lrión que les dejó el conserje del Miniet.etio de Hacienda no les per· 
m\te parar la olla l. De no haber derrotado a l vi llano, de no haht>rlo 
!\orlado para .siempre haciéndole C'reer que en Tt>xas t>L sol sale por t>I 
n~. aquellos tl't'8 éngeolee ~rian ahMa tres hembras dE'!!amparada!I s 
merced de los bajos BJ>(> tit~ y les procacídade!I del hanc1ido. Pero Pl !lo:">! 

~detuvo a tres millas de Laredo al Ífi!Ual que en tiempo!'! de J o!nlé. ¡isrft 
qUEO el mal se consumiera en el dt-siert<J y t riuníar11 una vez má!I el hien 
F.n el cuaroo del hotel. el celihaterio HArry t¿n J immy?l fum11 su c i~rro. 
tirado sobre le cama. con I011 taco~ de las hotss apoyado!> ~obre el C' Año 
ti.e bl"Onee lehrado. Como no l'!! de!'IA~adec ido. rememora con rar iño i~ 
huenos moment.os qUP vivió Pn con11>añla d el amíizn de ayer. ~irR 10<1 
t'.()lCl'l'e8 del atardecer en es es nuhes rarno11e!' que le rfl('Ut-rd11n lrn> ~n(\!' 
y lee nalgas dt- laA chica" del jaloon, a lA!'I que le!! sont<>IA ron ce rnura 
aunq ue siemprl' tenla a l¡ro má!I import.ant.<- Pn qur p!'nsar 

Un viento caAi noche estremece lo~ gt"ranio~ dt>I hAt<"ñn v '" " lun'!' 



hu1nano~, ya sea mezclándose entre los hombres, ya deliberando en el 
Olimpo. De todos modos Aquiles es ~a figura central, y su larga ausen
t·ia gravita de modo decisivo en los aconttcimientos. 

La llíada comienza in media res. 5 El poeta no nos informa del es
tado de cosas en la contienda aqueo-troyana al iniciarse el relato. El 
final es trunco, si bien se presiente la pronta destrucción de la ciudad 
de Ilión. 

La Odisea, por su parte, ofrece una estructura distinta. Revela ma
yor unidad de composición con sus tres partes bien diferenciadas: 1) 
El viaje de Telémaco, que sale en busca de su padre, luego de veinte años 
de ausencia; 2) Los relatos de Odiseo en el país de los Feacios, a donde 
llega después de liberado del cautiverio de la ninfa Calipso, y 3) La 
llegada de Odiseo a su reino, ltaca. El relato resulta más equilibrado 
que la Ilíaaa y, a la vez, más novelesco. Los acontec · nlientos, centraáos 
e.n torno a la figura de Odlseo, conducen a feliz término. 

En la llúida, por el contrario, se advierte cierto desorden en el ri
quísin10 ma'"erial que parece desbordar al poetél\ pero, como contra
pa.c:tida, hallamos en este poema, que se considera anterior a la Odisea, 
mayor fuerza y hondura en la concepción de los personajes . 

.No debemos olvidar que estos poemas no fueron compuestos para 
ser leídos sino para ser cantados, y que el auditor io que escuchaba al 
aedo sentía de modo diferente que el lector moderno. Cuando f"nnamos, 
por ejemplo, que la Odisea es más novelesca que la Ilíada, la asimilamos 
a las narr.acjoucs que nos son familiares, ahondando así la distancia que 
0')5 separa de Ja época homérica. Sin embargo, el interés de los poemas 
l:oméricos no radica en el me10 hecho de ser los primeros en la historia 
literaria de Occidente. sino en su permanencia. Existe en ellos tanta 
vida, heUeza e im~ginación, que no deian de d~spertar nuestro aso1n~ro 
pe.~e a los casi trec milenios transcurridos desde la época en que fueron 
concebidos. · 

La !liada no es un simple relato de batallas entre bandos contra~ 
ríos. La guerra es, más que nada, una circunstancia en la que se juega 
con ioda intensictad el drama del hombre enfrentado a su de ... tino. Y esa 
circunstancia es a vecvs deplorada por el propio héroe que suele ineditar 
sobre el sinsentido de la guerra a la que acudió en procura de gloria. 
fama y riquezas . El mismo Aquiles dice con amargura: t'Para nada se 
agradece el combatir siempre y sin descanso contra /;ombres enemif;,OS. 
La misma reco1npensa obtiene el que se queda en su tienda que el que 
pelea con bizan ía; en igual consideración son tenidos el cobarde y el 

(5) Expresión del poeta llvr2. io (Arte Poética, v . 148J qu.e sig·nifica 
en .mitad del aMuu!o en cuntrapo. i ·i6n con nd º'·o, desde el ln·igcn Oit1.Jra1: 
J ·sde .el huAYo) . 
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-.aliente, r así 1nuere el holgazán como el laborioso. 1VingU11a vmita}a 
me ha procurado sufrir tantos pesares y exponer mi vida en el combate1

•• 

(Canto 1/) . 
· A los héroes no les basta la fama obtenida en la acdó11 guerrera: 
nece~ ita1, que su gloria (kydor) sea visible y e~to ~e lo;;ra me-di ante h 
pose~ ión de riquezas. La abunda1~cia de las mismas ac;·ec · enl r. lfl glu
ria. Por eso se muestran tan celoEos en el reparto del botín. La cólera 
de Aquileg está 1notivada por e! l'echo de que el héroe ha sido despo
jado de una parte de la recompen~a recibida. 

Según el modelo homérico. el héroe& l..cemás de rico, dehl' ser va· 
lieIJ te, hermoso, astuto, inteHgente~ capaz ch). sofrenar sus impulso~~ este 
conjunto de vü:t!.:des está comp ·end!do dentro del co 'cepto gl.iego de 
areté. I: .. a a.reté de la n1ujer con1prende la castidad, e1 pudor. ei an1or 
a la ve'ldarl y, naturalment~~ la belleza . Es preciso señala. que en la 
areté no existen fronteras entre lo que nos0tros llamarno: vfrtudes mo
rales y de~treza física. \La belleza corporal es tan important ~ que puede 
un h{·roe incurrir en g! aves íaltas !nora!e•3 sin menoscabo total de su 
condición, pero re~l11ta inim2ginable el m: s minjmo ra~ ;o de; fealdad 
física. De todos modos, la areté surone un ideal equilib:·=o entre lo fí-
5ico y lo moral, que se rompe cua11do d hombre com:~e ¡>ecado de ex
t:eso l hybris) o bien se destruye con lu muerte : n . . . el alma voló de 
los niiembros y descendió al Hades, Uorartdo su suerte, porque dejaba 
un cue~ po vigoroso y joven" (llíada .. Canto XXII ). 

La sofrosfr e o moderación, que atem1>era !as pasi.ones e !:1npide qu~ 
el ho1nbrc se exceda y peque, excilu.ndo e} enojo de los diose~, ~ una 
v'rtud que se manifiesta con más frecuencia en los ancianos que en los 
jóvenes guerr~ros de ánimo fogoso. Pero que el hon1bre pueda o nn al
canzar el equilibrio, la realización plana de su areré~ no depende de ~u 
vo!untad. sb10 de la moira ( dest jno que se cump1e inexorablemente . 
El hombre es un juguete del destino y de los d>1ses, aunque e ta creen
cia no obedece a un orden sic-temático de ideas, ~jeno al pen"ami .:nto de 
e~a época a1caica. Así como en los mitos tror r.~nn1os a menudo con va
riantes y contradicciones~ advertimes cierta ambigli.edad en la relación 
ho1nbre-destino en los poemas homéricos. _\} comier..zo de la Odisea dice 
Zeus que los niortales se atraen con sus locuras in/oriun.ios no d~creta
dos por el destino. 'La creencia en la moira ti·ce apa:.ejado el problema 
de la responsabilidad moral del hombre que, como verem~s, se plantea
rá en todo su dramatismo y cnrnple j idad en la tragedia c. ' 

El heroísmo se exterioriza no :,Ólo en la guerra, sino en todas las 
circunstancjas de la vida . En la Orlisea la guerra de Troya aparece con10 
un acontecimiento lejano.. El relato se centra en Odiseo quien debe 
afrontar las más duras vicis'tudes antes de poder regresar a su patria 
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tras dos décadas de ausencia. Es un poema de v1a1es y aventuras, de 
¿escubrimientos y sorpresas, donde encontramos el antecedente más re
moto del relato en primera persona. El hombre se enfrenta a las fuerzas 
de la Naturaleza, representadas, claro está, por dioses, ·y se aventura 
por mundos fabulosos, llevado por el deseo de regresar a su tierra y a 
su hogar. En la Odisea hallamos abundancia de elementos maravillo
sos fruto de la sugestión que producía la existencia de vastos territorios 
desconocidos, pero, al mismo tiempo, hay que señalar el amor con que el 
poeta se empeña por revelar la poesía de lo cotidiano. El paisaje, ape
nas aludido en la llíada 6 tiene en la Odisea una importancia de primer 
erden: 

.. Rodeando 1a grula, había crecido una verde selva de chopos, álamos y 
cipres''.)s olorosos, donde anid~ban aves de luengas alas: búhos, g~vilanes y 
cornejrrs 1na1inas, de ancha lengua, que se ocupan en cosas del mar. Allí 
mismo, junto a la honda cueva, extendíase un a viña floreciente, cargada de 
uvas; y cuatro fu en· es manaban, muy cerca la una de la otra, dejando 
correr en varias direcciones sus aguas cristalinas. Veíanse en contorno ver
des y amenos prados de violetas y apio; y, al llegar allí, hasta un inmortal 
se hubiese admir-1do, sintiendo que se le alegraba el corazón." (Odisea, 
Canto V. Traduc. L . Segalá y Estale11a) . 

(6) Exi ten en la. Illada t scasa. r e ferenciat:> al pai~a je troyano. Hay 
~n cambio, descriociones de singular belleza e n los stmiles (comparacion es 
exten r..;as). P or e j e1nplo, é~te <lel canto III: "As! com o e l n o to derrama en 
laR cumbres de un monte la niebla, tan poco grata a l pastor, y más fav o
r a ble que la noch e para. e l ladrón, y s 61 o ve 'el espacio a que alcanza una 
peUrada, a.sf también una densa polvareda se levantaba bajo los pies de 
los que se ponfan eh marcha . .. " 
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2. HESIODO Y lA POESIA DIDACT1ICA 

Contemporáneo de Homero, Hesíodo se ocupó de dejar constancia 
.de su existencia. Sabemos, porque él mismo lo dice, que nació en Ascra: 
Beocia, ulugar maldito, penoso en verano como en invierno, jamás agra
dable" donde se había instalado su padre después de dejar Cumas, Eo
Ha~ a bordo de una negra nave. Pero donde ~e manifiesta con mayor 
acritud el mal humor del poeta es cuando le recuerda a su hermano Per-
3eS que lo ha estafado en el reparto de la herencia luego de haber so
nornado a los jueces. (Los traba jos y los días, v-,. 35-45) . 

Cerca de Ascra se encuentra el monte Helicón, consagrado a Apolo 
y a las Musas que un buen día uze enseñaron a. Hesíodo un hermoso 
canto mientras apacentaba sus ovejas. . . Y éstas son las prz~mera.s pala
bras que le dirigieron las diosas, Musas del Olimpo, hijas de Zeu-; que 
lkva ÚL égida: ttPastores de los campos~ oprobio de U: tierra, que no 
sois más que estómagos, sabemos contar mentiras que parecen cosas 
ciertas, pero también sabemos, si así lo deseamos, proclamar verdades". 
Así hablaron las elocuentes hijas del gran Zeus y me ofrecieron. como 
bastón, una espléndida rama que el/,as mismas arrancaron de un laurel 
ílorúl,o. Luego me inspiraron acentos divinos para que glorifique lo que 
fue y lo que será, mientras me ordenaban celebrar la raza de los biena
venturados que existen siempre y a el/,as mismas al comienzo y al final 
Je mis cantos". 

Y a propósito de su actividad literaria dice el autor de Los Tra-
•a jos y los Días (V s. 654.-660) : 

•• ... Luego me embarqué rumbo a Calcis donde se realizaban los juegos 
del valeroso Anfidamante. El hijo del héroe había inc;titn1do valiosos ga · 
lardonec;, y fue entonces que con un himno me consagré vencedor y gané 
por ello un trípode con asas que ofrendé a las Musa~ del Helicón, en el 
mismo lugar donde, por vez primera, ellas me indicaron el camino de Jos 
cantos armoniosos". 

La obra de He<;Íodo que ha llegado hasta nosotros co1nprende la 
Teogonía y Los Trabajos y los Días. También suele atribuírsele un poe-
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ma épico de e'casos méritos literarios: El E~cu.do de Hera ·le~. En la 
Ar1tigüedad se a3regaban a 1a ilsta diversos pcnm '.ls :obre art: s a ivi
natorias, uno didáctico titulado Las Lecciones rl<> f 'l1árón y ia epopeya 
EgiTnios, de lof cuales apena-; conocemos los rann:.i~ s o frar,.n1 1 tOS. La 
crítica moden1a tiende a considerar estrs ol ras como imitariot. e-=; reali
zadas por una escuela de poetas he. :ódicos. 

Ivlientras la poesía ép~ca exalta el ideal heroico y las haza.:las d ~ 
los guerrero:::. la poesJa d~dáctic~ recoge de la tradición er..3c~-::~;z~s y 
cons< os ú tiles para la vida prác< ica. Ya hemos visto q~~ ~-~·: ·a · ·s g1·ie
gos la pces;a homérica tam~1=r .. 1 tuvo un carácter cli ,i~ctico . flomero~ 
e :no se dice a nlenudo~ edi;8Ó a l~ Ilélade . Pero tanto la co:acept.ión 
u,'l n1ur..do y del hon1~>rc c0rd0 el público al cual se J irigen~ son djfe. 
rente en Homero y e .1 IIesíodo.. aunque es oportuno señalar que e,:,~e 
último también emr ~ea el dialecto jonio de la épica y el hexámetro <l~c
tílico, por lo <:!:1e puedt ... af~rn1arse que la flúida y la Odisea por un lado. 
y la Teogon:,,, y los Trab~jos, por otro, r ep1 esentan distintas form:is de 
epos. 

L:i Tcosonia: 7 que canta el origen de lo .... dioses y relata algunos 
initos es <:!l 111ismo t :empo una cosmogonía ya que los dioses están identi
ficados con fuerzas df" la Natu:-aleza. El poema se refiere a tres genera
c · onl'!--. de dioses : la de Urano (E 1 cielo)~ la de C!·onos (el tiempo J. y la 
<le Z1•1•s, o $ea la generacióu de los dioses olímpicos. La composición es 
i~.1pe1 fccta dada la vastedad del asunto. Son frecuentes las enun1eracio
n 0::;, vüguedades y conlradicciones ctue <;eguramente tienen su origen en 
el I echo de que Hesíodo com~ :h. iradiciones ele fuentes dive::.·sas. Esta 
obra que no está asociada a ningún uu~to ni rito particular, es una crea
( · ó~~ per~onal que posee momentos de extraordinaria belleza y encanto. 

AFRODITA (Teogonía 191-206) 
.. y de b es 1uma 11·1ció una doncella que tocó p imero la divin".. Citera 
para i1: despu !s a Chipre, que rodenn las ondas del mar. Allí salió d~ las 
~:_"u,Ls la herniosa y ,·ene .. able diosa que en torno suyo, bl jo sni; delica
c!os pfos, hacm crecer 1a hierba. y a qni'"'n diosa~ y hombres lfarnan Afro
dita porque nació de la espuma, y tamLié. Citerea por haber tocado Citera. 
Desde su n icin1iento, b si~uieron Eros y el he-moso Hímero ~ cuando, llena 
de anhelo, iba hacia los dioses. Ya en e1 primer día fueron su privilegio 
y sus dones, t :1nto entre los hombres como entre los i..,morlales dioses, 
!os secrc .. os de hs donc('1hc;, las sonris.~s, los engaños, los dulces placeres 
y Jas delicias." ( Traduc. del autor). 

(7) 'l'eogonta: gen eraci6n de los dioses. Cmnnogontn: generac i6n del un1-
v~rso. 

(8) Ji~l'os: dios clel amor, hijo d e Ares y Afrodita. Hfmero : la impetuosa 
!-'OliC'itud <1 e l amor. 
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En Los Trabajos y los Dws se pone más claramente de manifiesto 
la intención didáctica del poeta, quien víctima de las autoridades y des
pojado de una parte de la herencia por su hermano, que lo amenaza 
con un nuevo proceso, compone este poema en el que exhorla a Perses 
a transitar por el camino de la rectitud moral y la justicia. A fin de 
darle mayor amplitud, dice Paul Mazon, y de no parecer que reunía al 
público sólo par.a ventilar una querella privada, agrega a su exhorta
ción moral una especie de tratado agrícola práctico, de modo de intere
resar al auditorio de campesinos al que debe dirigirse. 

El poema, cuya extensión, (algo más -de ochocientos versos ) permite 
que sea cantado de una sola vez -lo mjsmo ocurre con la Teogonía que 
tiene unos doscientos versos más-- trasciende las fronteras de Beocia 
y se hace célebre en toda la Ifélade y aunque sufrió algunas. alteraciones, 
.se considera que el conjunto se conserva intacto. 

Luego de invocar a las Musa y de exhorta1 a 5U hermano, declara 
Hes~odo que sobr~ la tierra tienen lugar dos clas "s de disputas. Una de 
ellas promueve guerras y suscita discordias; los mortales no la aman, 
pero por necesidad y porque los dio~es así lo qu!eren, le rinden hono
res. La otra nació de la noche tenebrosa «y el Cronida, sentado en ele
vado trono en su niorada celestial, la puso en las ra1ces del mundo ha 
ciend-0 con ello gran bien a los ho1nbres. Ella anima al trabajo aún al 
más :ndolen!.e. qu.e siente necesidad de trabajar cuando ve que el rico 
se dispone a pl.antar para hacer prosperar su bien. . . Esta disputa. es 
beneficiosa para los rnortales. ¡Oh, Perses, guardr. esto en tu cora7Ón ! : 
que /,a lucha que se complare en el mal jamás te distraiga de tu trabajo 
para ir a !.a plaza a prestar oídos a las querellas." 

Para Hesíodo, el trabajo es la ley del hombre y a ella debe son1e
terse pues nadie .puede escapar a los designios de Zeus. Quien no trabaja 
comete injusticia y la injusticia es la perdición de los mortales. El poe::a 
ilustra estos conceptos mediante el mito de Pandora 9 y el de las genera~ 
ciones o edades. La primera edad fue la de oro; en ella lo~ ho1nbre.3 
vivían como dioses, despreocupados. libres de fatigas; no sufrían el ri~o1 
del tie1npo ni los achaques de la vejez, y la muerte era un_. .. dulce sueño. 
ttEllos son, pues así lo quis() el poderoso Zeus, los gen1:051 de la tierra_ 
guardwnes de los mortales y dispensadores de riquezas". Luego crearon 
lo dioses a los hombres de la edad de plata que se tran~formaron en lo~ 
genjos subterráneos. La tercera, la generación de bronce, desapareció 

(9) La primera mujer. Su nombre glgnifica "todos los dones". Llamada 
asr porque los diose;:; la envhron a los hombres, creados por Prometeo, con 
•na caja que con tenfa t0das las d~sgracias. Al abrirla. Pandora, éstas se 
~sparcieron por la tierra llevando tribulac ión a los mor tales que hasta en
tonces vivian felices y despreocupados. Lo único <1u e quedó dent o de la 
caja fue la esperanza. 
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c;jn dejar rastro. La cuarta es la generación de los héroes divino" ~'que 
nos precedió sobre la tierra sin límites. Estos murieron en la r-.nerra 
cruel y en la terrible contienda; unos, ante los muros de Tebas la de 
siete puertas~ ... otros,1nás aUá del abismo marino, en Troya." 

nMejor no hubiera nacido yo entre los hombres de la qu:.nta ge
neración -se queja el poeta-, y hubiera muerto antes o nacido después. 
Pues vivimos en /,a eda,.z de hierro". En esta edad los hombres no dej'a
rán de sufrir fatigas ) miserias, aunque encuentren algunos biene~ mez
clado~ con sus males. Hesíodo no deja de advertir a su hPrmano que 
sólo por el trabajo honrado y la práctica de la justic·a podrá alcat1zar 
1u prosperidad y !:Ser grato a los dioses. Con tal propósito se refiere .a 
las épocas p1 opicias para llevar a cabo las dos actividades más jmpo:::
ta11tes del hombre: primeramente, el trabajo de Jos campos, y en segun
do término, la navegación. Sigue a esto una serie de consejos referentes 
a la vida social y religiosa, para concluir con la enumeración de los 
días del mes y los trabajos que convienen a cada uno de ellos, por 
ejemplo: 

.. E! cunrto dh del mes conducid una esposa a auestra casa después de 
haber 00n~ultado a lr.s páj·:tros n1ás propicios para , cnnsejaros acerca de esto 
E\'i•ad los <lías quin~os porque son pen0sos y nef'ls'os". 

No obstante su visión pesimista de la vida y de los hombre::;, el poeta 
Hesíodo sabe dejar a un lado amarguras y resentimientos para contem
p!a r y vivir la belleza del mundo que lo rodea: 

.. Cuando florece el cardo, y la smiora cigarra, posada sobre un árbol, emite 
SiJ cm;ción melodiosa al. dbra: incesanf e de sus élitros, en los días bochor
nosos del estío las cabras son nuí1o1 pfr;gües, mefor el vino, más ardien'"es hiJ 
1nuieres y 1nás débiles los hombres ¡Jorque fo canícula l~s quema la cabeza 
y las rodillas, y el calor les seca la piel. Entonces, ¡pudiera estar yn en la 
sombra de una gruta, tener t;fno de Biblos, sabroso pan y leche d e cabras 
que ya no amamanian, y carne de una -r.;aca que ¡;ace en los bosques y que 
aún no ha parido o de un cordero r>rimicial; y después, para beber e! negro 
uino, tenderme a fo. sombra, el corazón saciado del festín, vuelto el rostro 
al soplo vivificante del céfiro y, por cada parte de vino, sacar tres part~ 
de agua de uTUI fuente i1Ul"{atable y limpida que mane sin cesar/'' ( 583·596 j. 
( Traduc. del autor). 

La obra de Hesíodo tiene un carácter popular muy claro. El poeta 
no proviene de la clase noble sino del pueblo cuyo sentir se va a mani
festar en gran parte de la poesía lírica. Por esto se distingue esencial
mente de Homero. usu concepción de los dioses -observa Ge ·l arel 
\Yirti1- como representac;ón de fue~zas oscuras que aluden, de ma
neJ a primitiva, a los poderes de la naturaleza a los que el hombre se 
en\Jt!~ntra sometido~ se opone al Olimpo aristocrático de las divinidades 
ho1néricas, y se convierte, al igual que su pesimismo, en una jmagen del 
mundo que corresponde a la de las capas más bajas del pueblo". 
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3. LA POESIA LIRICA 

PEfljQDO ARCAICO 

En el siglo VII a J.C. se producen en Grecia iinportantes transf or
maciones. La colonización ha abierto nuevos camino3 acrecentando eJ 
intercambio comercial y ampliando el horizonte de la cultura. Muchos 
dejan sus dudad es en busca de f ortw1a o movidos por el descanten to 
político. En los estados 3riegos son {recuentes las luchas de clase y los 
conflictos entre ciudades rivales. El poder d~ la aristocracia se debilita 
y ési:a es desplazada en el gobjerno de la polls por los tiranos que pro
curan el respaldo de la . masa. ~n esta época (siglos VII-VI), que pode
mos llamar de transición hacia la deinocracia, floreció la lírica.' El tér
mino tuvo originariamente un sentido estrictamente técnjco: s:gi_lifiéaba 
que el poema se cantaba con acompañamiento de l ira, instrumento se
mejante a la cítara aunque de menor tamaño. 10 La lírica se difc1:~ncia
ba de la eleg ia, por ejemplo, en que esta última requería acomp~ña
miento de flauta; y del ya1ubo; en que éste no era <·antado. sino decla
rnado sin ac'o~pañámiento musical. El concepto J e lírica como género 
que comprende toda creación poética 11 que de algun~ manera revela el 
mundo p rrsonal del poeta. es una elaboración tardía que tiene la ven
taja d-e sjrrt'plificar las cosas en el cornplejo panorama cJe la· mét:dcn gde
ga cuya descripción no es pertinente en un trabajo de mera .información. 
En suma, al ha4far de Hrica griega nos refer~1nos a la creación poética 
que difiere del epas y del drarna tanto por su estructura como por su 
función. 

El origen de la lírica es imprecjso. En 'el canto lX de .)a Ilíada en
contramos a Aquiles deleitándose con una herrnosa lira~· labrn·la. de 

< l O) La lira se e omponta de un caparazón de tortuga como caja de 
r0so"!~1 .1da a l <'uaJ ~e adosaban dos cu ernos que e n la parte super ior se 
un ·~111 no1· un pu.e nte <londe ~e suj e taba u n extremo de las cuerdas que ba.
jaba.n hasta e l caparazón (ver no la 25). Era el instrumento doméstico de 
la gente l'Ulta.. 'I u vo g-ran importancia en la educación de los jóvenes. 

(l J) El t érmino p oesia deriva d e l verbo g:.-iego poiéoo que signifka 
~dt•rná~ dt h<1ct~r, fabri car, p• 0 1lu<:ir (entre otras acepciones): crear, fnven
h u ·. 
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argénteo puente. Y en Hesíodo, el primer poeta personal de la litera
tura europea, se destaca, como pudimos apreciar, momentos de franco 
lirismo. 

Al cambiar las condiciones económico-sociales no se compusieroR 
en la Hélade nuevos poemas épicos.12 Homero siguió vigente por las 
r.azone$ ya expuestas, pero el cuadro social en el que surgieron la Ilíada 
y la Odisea había cambiado. La evocación nostálgica del pasado heroico 
que hacía el aedo ante su auditorio de aristócratas no cabía ya en la flo
reciente ciudad comercial donde, según André Bonnard~ ''se formó y 
pronto se consolúló una burguesía que elirninó, uno a uno, los privile
gios del sector dominante, integrado por nobles propietarios de tif:}rra.s". 

El poeta lírico vive su época, está inmerso en lo actual. la materia 
para sus cantos la encuentra en sus propj as experiencias y en el mundo 
chcundante 1 :t-: ~¡') que hace que la lírjca ofrezca una riqu , süna variedad 
temática. Desgraciadamente~ la mayor parte de la obra de los Hiico, ha 
llegado hasta nosotros en forma muy fraginentaria~ por lo gent:ral a tra· 
vés de citas de gramáticos y críticos akjandr;nos 11 quienes. atend:endo 
más que uada a los aspectos formales de la lírica, dac:iíicaron Jas poesías 
según eJ objeto de las mismas. T<>nemos así dos grandes grupos: el de 
las poesía" dedicadas a celebrar a los dioses y eJ de aqueJla5 que cantan 
a8untos hurnanos. Dentro del primer grupo debemos destarar: 

1) el !timno, composición íntimamente ligada a la épjca, tanto por 
la forma como por el contenido. Se ha conservado una colección de trein
ta y tres himnos que la Antigüedad atribuía a Homero. De extensión va
riab1e y valo :- literario relatjvo ya que la mayoría n•" va más allá del 
empleo de fórmulas convencionales, estos Himnos hflméricos, consagra
dos a distintas divinidades. olímpicas o no., van de la breve súplica que 
no ocupa iná.; que unos pocos versos ha~ta relatos tan P> tc-'1sos como un 
canto de la llúu.la o la Odisea, es decir .. m5f de quinientos versos. Al pa
recer, estos hin111os sirvieron como preludio a los recitarlos de los rap
sodas. 

2) El ditirambo, poema coral, <l ~ origen djoni~íaco~ al que 110~ 
referiren1os con TPáJ detalle al tratar el teatro ~riego. 

3) El peen, origjnariamente consagrado n A polo y Artemisa. (En 

(12) Er1 . u oporlt: r1Flad veremos que ello no fue exactamente ast. En 
época tnra t·:t ~ \'.\ complJl-i ' ron nueva~ cpop"'yas q ·w no tuvieron ni el valor 
li t<:·ro.rio n i la clif ' t "" ión 1.h . las hom6r1cas. 

(J 3) "F,J c<>ntro d P1 lidsn;o ~gtá e n la interpr etaci6n de la experi encia 
bajo h . ap:uie1wia de la pre!·encia inmediata. Lo q1· c l::t Hrica se proponE' 
di1u.r idar son las ra1'ces dP 1:-i oc:i.sión C'Otidi~na. la t r ansparen cia del in~
t :tnto". <Juan F c::rraté : Lf •·il·o~ Gri e1 os A r c..."'!l i cos - S cix r-1., r rn.l - 19 s~. l 

(14) Du1ante casi tre~ s:g-10~ (del 323 al 30 a. de C ), Alejand1·fa fue 
uno di'! lo~ centro~ cu1· m·~ lt>R mú · impor1 anteR del mundo antiguo. Su ta
mo~n biUlioteca e~timuló ln frucl: ci(1n y ~1 e studio s istemático ct c l n1.; texto!! 
c:Já~ ico~ . 



el canto XXII de la /líada dice Aquiles despué~ de haber matado a Héc· 
to1: A hora, ea, volvamos, cantando el pean, a las cóncavas naves y lle
vPmonos este cadáver. ll emos ganado una gran victoria. ) De carácter 
coral cuino e] anterior .. iue utilizado posteriormente en ocasiones solem
r.es pura celebrar a otros dioses y también a semidioses y mortales. 

Dentro del segundo grupo conviene destacar: 
1) el encomio, que ensaiza las virtude1 humanas. Según Bowra el 

eu<·omio alcanzó ampJia difusión €.n el siglo VI, ya que los tirano3 pro
curaban ser elogiados por los poetas. 

2) el epinicw (raíz: nilcé, victoria), que celchraha triunfo de 
guerreros y atletas. 

3) el escolio, canción de b "'hedores, que se entonaba en banquetes 
y festines. 

4) el trenos, poema de asunto triste a propósito de la muerte, la 
.. esgracia o la derrota. 

5) Erótica se denominaba toda poesía de carácter amoroso, mien
tra el epitalaniio era una canción de bodas. 

6) por último debemos mencionar a la poesíst satírica o siws. 
Aunque esta clasificación tardía rn no abarque todas las maniíei

taci.ones de la lírj~a, permite que no orientemos un poco en un campo 
tan vasto donde toda circunstancia de la vida, aún la más sin1ple y 
cotid:nna, puede ser objeto de poesía: y sirve también para demostrar 
~ue Ja poesía resiste el rigor' de una clasificación. La poesía política~ por 
ejemplo, que veremos representada en los versos del estadista Solón no 
está con1prendida en este esquen1a; tampoco lo está la poesía filosófica 
de J enóf~nes y Parménides lü que algunos críticos consideran oportuno 
inclufr entre la obra de los lfrico5, empJ,.,ando, claro está, un criterio 
moderno. 

1 · ;, ) Ver nota anterior. 
< 1 o) Filósofo~ del si~Jo VI. Se co1vervau esca..&os fragmentos de sus 

li '"lR Jen1')fanes eciti<•ó e l pnlltt tsmo y antropomorfismo de los dioses. Par
rnf•tti< s c r (Afa en la unidad de la. e.·islencia y sostenfa t,UP ht"th!a un mun<1o 
z: al y olro aparente. 

2'/ 



Arqulloco 

El primer poeta lírico que abandona el hexámetro homérico es Ar
quíloco 17 a quien la tradición atribuía la invención del yambo. IE< No 
se conserva de él un solo poema completo, pero los escasos fragmentos 
'JUe han sobrevivido reflejan su espíritu inquieto y su vida agitada. La 
originalidad de sus poemas, que tratan una extensa variedad de. temas 
y revelan unas veces un apasionado conflicto con el mundo y consigo 
mismo y otros, serena melancolía y capacidad para el amor y la ter
nura, ha hecho decir a Quintiliano19 que Arquíloco es todo sangre y 
todo nervios y, quizá, nadie podrúi superarlo en genio. Y Aristóteles 
afirmaba en la Retórica que los habitantes de Paros honraron a Arquí
loco, aunque era un difamador; y en parte tenía razón, ya que el poeta 
no era hombre que supiera disimular sus odios: 

... rígido de frío en medio de la espuma 
cubierto por las algas, 
con crujir de dientes, como un perro, 
caído de bruces, impotente, 
mientras las ola$ rompen en la orilla: 
así quisiera ver a aquel que me agra '16 
y no cumpl i6 su jm amento, 
a aquel que en otro tiempo fue mi amigo. 

( Tradnc. del autor. ) 

Y en lo que se refiere al a1nor~ el estro de Arquíloco abarca los más 
variados matices. desde lo ~en ual y licencioso hasta la expresión má! 
delicada: 

¡si tan sólo me fuer:i dado ac1rici,\r la mano de .>Jeobulél 

Soldado mercenario, el poeta confiesa que le gusta beber el vino de 
Ismaro apoyado en la lanza, y se mofa de sí mismo y del ideal heroico 
cuando dice: 

Algún tracio se jactarb d e JJevar mi escudo, arma intachable, 
que dejé, sin querer, jnnto a un arhu to. 
Pero salvé la vida. ¿Qué n1e importa aquel escudo? 
¡Allá él! Me compraré otro. 

Pero del naufragio de la obra de este poeta que ya en la Antigüedad 
íue comparado con Homero gracias a su O'enio creador, se han salvado 

(17) Natural e~ Pa1 ·~s. N:wiú a mediados del siglo \ II a. rlt> C . 
(18) Pte de la métrica griega que consiste en una sna.ba breve seguida 

d · u,na la..rp;a. 
(19) Gr·amátic o y ~etórico romano d i:>1 ~iglo I d. de C. 



también algunos versos que revelan la existencia de un espíritu profun
damente reflexivo : 

Tirteo 

¡Oh alma, alma mía! que te debates en tormentas de desdichas, 
¡levántate! Enfrenta con coraje a los malvados 
y permanece firme ante las adversidades que te acosan. 
No te van~gJories del triunfo, 
ni, vencida, te humilles en medio de lamentos . 
En la dicha modera tu aJegría, y en Ja desgracia, tu dolor, 
considerando cuán inciertas son las co~as humanas . 

(Traduc. del autor.) 

En contra~te con el individualismo anárquico del inconformista Ar
quíloco. las elegías 20 de Tirteo 21 exaltan el heroísmo y la acción colec
tiva. Compuestas en lenguaj e homérico, representan el ideal de vida es
partano. Jugaron un papel de importancia en la educación de los jóvenei 
lecedemonjos: 22 

Sirve al bien general, al estado y a la masa del pueblo, 
el hombre que, de pie en la vanguardia, se afirma 
con terquedad y olvida del todo la huída infamante 
y arriesga la vida y expone su ánimo fuerte 
y al compañero de al- lado socorre y a gritos lo anima: 
ése ~ el hombre que sale bueno en fa guerra. 

(traducción de Juan Ferraté) 

En Tirteo se manifiesta cel paso del ideal de la areté heroica de 
Homero al del sacrificio consciente del individuo por la comunidad> 
{Rodríguez Adrados). 

So Ión 

A la austera rigjdez de las instituciones e partanas se opone la in
quietud política de Jos atenienses. Y el más antiguo de los poetas ático e~ 

· <20) Fo 1ma tle la poes1a grjega y latina compuesta de dfsticos: un 
h~ximPt1·0 y un •h ntimetro, ambos dactílicos 

(21) Poe1 a del s ig lo VII a. de C., probablemente de origen jonio pero 
•·i-:parta n o por SUR ideales. 

< ~ . .n T>e:-;d e b in 1 ancia, l os espartanos eran educados para la vida 
lllilitlr. . 
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precisamente Solón, ;!;; qce en el año 594 a. d. C. fue elegido espontánea-
1nente por los haibitantes de Atenas con el fin de hallar un camino que 
pusiera fin al descontento y a la agitación. Sin pensar en convertirse él 
mis;no en tirano, Solón abandonó Atenas una vez te ::ninado su progra
ma de gobierno para que los ciudadanos t rataran de llevarlo a la práctica 
~in sentirse presionados. Regresó al cabo de una década y llegó a vivir 
bajo la tiranía de Pisístrato, contra la cual había p1 evenido a sus con
ciudadanos. 

Safo 

Quienes tratan de hundi, l·: ciudad, es~úpidan1en 1 '» 
son sus propios vecín;s, pt"nsa !do en g1nancias, 

y el juicio per -vcrso de los caudil'o" del ptich!o, lbmado 
a p agar con dolor 5H enorme arrog ,n ci· ... 
~1i alma n1~ ordena q11e esto a la gente de A~en'ls cn.~eñe: 
que el inal gobierno le uae ::'.ficciones al pu~blo , 
y que el buen gobierno todo lo pone en orden y a punto, 
y que ata a menudo con grilles al n1alo; 
pule aspere.7 aS, moder1. h1s h artu: as, disipa el almso 
y marchita Jos frn:·1s nacico~e<i de- l<.t veng.1 nza 

De la nube procede la fuerza de nieve o granizo, 
y el trueno se fn¡n1a a partir del rJyo brillante; 
y una ciud'1d c~n loo;; gr'lndes empie7 a a morir, y a uu hombre 
cae en servir el co.•1Ún por su propia ignorancia; 
y al que exa'tó demasiado no ei fácil después contenerlo, 
y hubier:t sido mejor pens:lr ante-> en todo. 

(Traducción de Juan Ferrat{·) 

Una de las más decantadas y originales nianife.~taciones del lirismo 
tuvo origen en la isla de Lesbos, patria, según la tradición, de Arión u y 
tle Terpandro z.>. Allí vivieron hacia fines del siglo VII a. d. C. 5afo y 

(23 ) (639-559 a. de C.) De origen aristocrático, fue f amoso por las 
refor mas que emprendió durante s u arcontado: la liber ación de las cargas 
que pesaban sohl'e lo~ campesinos y la limitación del poder de la nobleza., 
entre otras. 

(24) Siglo YI! a . de C. Se cree q u e fue el primero en darle forma 
~rustica al ditirambo. 

(2 5) Mús ico y poeta innovador que introdujo el nomo, interpretad• 
por solistas con a.compafíamiento instrumental e n festividades religiosas. 
8e cree que fue ~! t1uien aumentó el número de cuerdas de l a lira de 4 a 7 . 
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Alceo 2a de quienes se ha conservado un número reducido de textos, en su 
mayor parte mutilados, que alcanzan, sin embargo, para ilustrarnos acerca 
del notable desarrollo que alcanzó ]a lírica monódica 27 en aquella isla 
próxima a ]as costas del Asia Menor. 

•'!lacia el año G0!1, Safo presidía en Mitilene de Lesbos una cofradía de 
muchachas consagradas a Afrodita, a fas Grncias :!8 y a las Musas. Ella 
misma denomina su casa "morada de las servidoras de las Musas." ... La 
institución de Safo no es otra cosa que nna ºe~cuela", bajo e] patronato de 
divinidades femeninas d el amor, la' beIJ3za y la cultura . 
. . . Para Safo, se trata de ayudar a las jóvenes que viven con ella -por medio 
de esta 'ida compartida, la práctica· de h s artes, la devoción a Afrodita, el 
culto d e hs ~fu~as - a re.alizar en la ~ociedad ec la que muy pronto ocu
parán un lu~ar, un ideal de belleza femenin1 que las diosas que venenn1 
fueron fas 1Jl"iineras en encarnar. 
E~tas muchachas se rasarán. Casada ella mi~ma, y también madre de un(t 
jovenci~a a qnien compara con un mnnoJo ele pimpollos de oro, simplemente 
Safn prepara hu parn el matrimonio. rea~ización de fa mujer en el j 1'¡ bHo y 
Ja beJlen1. 3 b s much:Jcha$ que le ~r·m conffadas. 

André Bonnard: DE LA !LIADA AL PARTENON 

Safo merec!ó en la Antigüedad los más fervorosos elogios tanto por 
la sinceridad con que confiesa sus íntimos sentimientos y emo~iones co
mo por la riqueza de su estilo. La poetisa se expresa en dialecto eolio ~0 
empleando las formas métricas mús variadas, entre las que se destaca 
la llamada oda sáfica 30• Su técnica tan depurada, su aprovechamiento 
al máximo de los recursos rítmicos del lenguaj e, convirtieron a Safo en 
un modelo ineludible ·en el desarrollo posterior de la lírica, tal como se 
~precia en la obra de los l:ricos latinos Catulo, Horacio y Ovidio. 

En el Tratado de lo Sublime de Longinos 31 Ee señala a propósito 
de los ve.r;-sos de Safo que se transcriben a continuación : ((Su perfección 
Pspecífica consiste en la felicidad con que selecciona y conecta los ra~
gos más notorios y poderosos. ¿No parece maraviJloso que en el mismo 
instante alma y cuerpo~ oídos, len~ua, ojos y colores se derrumben, y 

( 26) De origen n oble parOcipó en las luchas de la aristoc1 ª'' ia contra 
la n at·lcnte d emoc1·u,cia, a conge<"!uencia d e las cun.les fu1e desterrarlo de su 
chtdact natal Mitilene. Amigo de Safo, expreE;ó en s us ver so::; tanto sus r en
( or0s CC\Jn O 1a a legría de vivir. Su ,p r oducción fne abundante y compr end!a 
hirn ·;n~ i elit~ i osos. ca11to~ d e bebedor es, l >vesfaH de amor, poesfa.8 polft icas. 
F ue imitado por lfric:0s posteriores como T eócrito y Horacio. 

('~ 7) Tnterpretad'3. por una s o la voz. 
(28) Divinidades menores dispensadoras de :fecundidad y protectorata 

dt- la amb:;tad: TnUa (floreciente) , Eufroslnu (aleg ría) y Aglaio (claridad) 
(2f.I) V tr 1 á·~·« 8- 9. 
(:Hl) Co lltJ•'l.<(->•·ta por estrofa!-l de nrntro ver!'-"ns y adoptada. p or l oH Hrico~ 

la tinos. 
(31 > R e t f>r i <'u r,-ri eg:o del s ig l o III ct c- nu estra era. Se d u d a que sea el 

au t or dt>I mf'nc-innado tratado. 
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que se desvanezcan co1uo si no fueran u y os? Obs¿f':ese, además, que 
sus sensaciones se conf radicen entre sí, que se sjente helada y ardiente, 
que se enardece y razona a la vez. Y esta descripción ha sido concebida 
para mostrar que no la asalta una emoción específica~ 8ino que irru1npe 
Bn tumulto de emociones diversas. Todas el1as pertenece.1 a la pasión 
a.n1atoria, pero en la selección hallamos los rasgos más destacados y la 
c:ombinacjón de ellos ofrece un cuadro unitario que nos propordona la 
clave de la perfección de Safo. º 

Anacreonte 

tvle parece ig1Jal a un dios, el honihre 
4ne frente a tí se sienta, y tan de cerca 
te escucha absorto h:iblarle cnn dulzura 
y reír~e con ~mor. 
Eso, n o nliento, no, me sobresalta 
dPntro d 1 necho ~ corazón; pues cn'lndo 
te miro un solo instante ya no puedo 
decir ni 1ma palabra; 
la lengua se me hiela, y un sutil 
f11ego no tard l en recorrer mi pieL 
mis ojos no Yen n~da, y ol ')Ídn 
me z11mb·1, y nn s11d0r 
fr~o me cubrP., y un temblor n1e agita 
todo el cuerpo, y ~stoy, más que la hierb(\, 
ráHda, Y SiPn'·o q ue me fall~l poco 
par:it quedarme muerta. 

( traduce . <le J11an Ferrat() 

Otra n1anera de cantar al amor es la del poeta jonio 1\nacre ,ntc 
de Teos 3~. que vivió a 1neai.ados del siglo VI. Se lo considera el verda
dero sucesor de los poetas lesbio , pero no hallaremos en sus fragmentos 
la intensidad y el profundo estremecin1iento que caracteriza la poe,.., ia 
de Safo ni la variedad temática de un Alceo. Anacreonte vive para el 
placer, para cantar al vino y al an1or. Poeta cortesano, considera con 
melancólica serePidad la fugacidad de la vida, mas sin perder la sonri~a 
amable ni el tono brillante y exquis1to. 

(32) Oriundo de Joni:t, debió emigrar ante el avance de la dominación 
persa y en su feliz destierro fue h11ésped de prfncipes y nobles. En la época 
i·omana aparecieron canciones de bebedores y de asu,nto amoroso (Anacreón
tica~) que durante mucho tiempo se atribuyeron a él 
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Corté, para almorzar, sólo un bocado 
de una delgada torta, y me bebí 
todo un jarro de vino: pulso ahora 
la amada lira delicadamente, 
a mi querida niña festejando. 

* * * 
Subo la cuesta, y otra vez 
desde el cabo de Leucos me zambullo, 
embriagado de amor, en la onda blanca. 

'* * * 
Ya tengo las sienes blancas 
y con brillo la cabeza, 
ya la juventud graciosa 
se fue, y el diente está viejo. 

(Traducción de Juan Ferraté) 

PERIODO CLASICO 

Pfndaro 

"En el período clásico la poesía pasó por una serie de interesan· 
tes cambios que reflejan algo de la historia de la sociedad 
griega. Si los inicios del período arcaico estuvieron marcados 
por el tránsito de la poesía épica a la poesía personalista de un 
hombre como Arquíloco, la transición al período clásico implicó 
otro ipronunciado cambio. En cierto sentido, claro está, la poe
sía es siempre expresión· personal de los sentimientos particu
lares del poeta, de sus ideas y valoraciones (aunque en la poe
sía heroica hubo siempre un elemento impersonal muy vigoroso 
que culminó en la l líada y en la Odisea). Lo notable es que, 
en la Grecia clásica, tanto los temas como las ocasiones que 
los inspiraban dejaron de ser individuales para convertirse en 
comunitarios. La poesía al estilo de los piráticos versos de Ar
quíloco, de los amorosos poemas de Safo y de las canciones de 
bebedor de Anacreonte dejó de escribirse. Hubo, sí, excepcio
nes; no faltaron poetas de segunda línea que consiguiesen fu
gaces éxitos con sus composiciones amatorias; pero sigue siendo 
válida la generalización de que la poesía clásica abandonó las 
emociones puramente personales r se dio a cultivar los temas 
sociales, religiosos y de alta mora . " M. 1. Fin ley: '"Los Grjegos 
de la Antigüedad". -

En este último período de la antigua lírica griega, e destaca la 
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figura aristocrática de Píndaro 33 de quien se ha conservado gran par
te de su vasta producción, en contraste con los e5:casos fragmentos que 
han sobrevivido de Jps poetas anteriores. Junto a Si1nónides y B~aquíli
des :H, Píndaro representa la nueva modalidad que abandona Ja mono
(!ia, expre ión de lo personal y de lo íntimo, para cantar- los grandes 
t~~s .propios de las fonnas líricas corales como el himno, el peán y el 
ep1n1c10. 

Píndaro e.ia un poeta profesional que escribía por Pncargo. Pero su 
Larea no se limitaba a escribir, dado que también se ocupaba de Ja 
música y de organizar y dirigir los coros, por todo lo cual recíb~a ele
vadas remuneraciones. Los textos de Píndaro son en realidad lihr:etos 
de un espectáculo magnífico. Gozó de un inmenso prestjgio, no so]o en 
su tiempo, sino en siglos posteriores en los que fue considerado encar
nación de un jdeal poético superior, y modelo por eircelencia. Ei1o ex
plica por qué se ha conservado un número importante <le sus obras, la 
rnayor parte odas epinicia5 que celebran victorias de atletas en los jue
gos a:>. El estilo de Píndaro se distingue por la abundancia de metáforas 
y la variedad de los ritmos. Escrita en dialecto dórico 36 su poesía íue 
comprendida y admirada en toda Grecia que .. por encima de las divisio
nes políticas, tuvo gracias a ella conciencia de su unidad espiritual, 
como sucedía con los poemas homéricos, a pesar de que Píndaro no era 
un poeta de fácil interpretación a causa de Jo complejo de su estilo y de 
la prof un di dad de su pensamiento. -

Esta poesía es clásica tanto por el contenjdo comn por la forma, 
que ~e rige de acuerdo a cierta~ convenciones. Un epinicio en los tiem
pos de Píndaro co1nprendía tres partes: 1) La introdl cción en la que 
el poeta expone eJ tema., es decir, nombra al atleta victorioso y se re
fiere a su vida o a }3 <le sus antepa"ados ilustres= elogiando asim is1no 
su país. 2) L:i parte mitológica en la que el poeta evoca diversos mitos 
relacionados o no directament'- con el motivo prineipal de la oda. Es en 
esta parte donde se revela con mayor soltura la fantasía creadora del 

(:rn) (5181-438 a. de C.) Nacidv en Tebas fue testigo de las guerras 
con Jos persas que no influyeron en él como o<'urrió con otros poetas, por 
ejemplo Esquilo. Trató de ju.stificar la neutralidad de Tebas en el conflicto. 
Pe. e a. ello fue uno d e los poetas más celebrados de la Hélade. 

(:~4) Sin16n•de~ (556-468 a. de C.). De origen jonio, vivió largo tiempo 
en Atenas; no obstante empleó a menudo el dialecto dórico. Compuso éan
tos cora1es, escolios, elegfas y epigramas. De lo que se conserva de su obra 
se de~taca un encomio de los h éroes de la. lJataJla de Te1 mópilas. B:1quílhlcs 
(505-450 a. d. C.), sobrino d el anterior y rival <le Pfndaro. 

(3:i) Se conservan c uatro libros de odas epinicias: Olbnplcas. Pttlca••, 
J~tnifo:u~ y ~emeas. 

(36) V<·r noti<'i-a en pág. 



~eta. 3) La conclusión, que contiene consejos morales y, por lo gene
ral, la súplica a un dios en favor del héroe celebrado. 

Pero el tono personal no está de ningún modo excluído por com
pleto de una poesía por la que se le pagaba al poeta para exaltar virtu
des e ideales de clase. Tendríamos una imagen equivocada de Píndaro 
si pensáramos que celebrando triunfos atléticos de su clientela aristocrá
tica, acallaba totalmente su propio corazón, aunque es cierto que, siendo 
él mismo un aristócrata, su bien remunerada labor poética no le impo
aía renuncias ni claudicaciones. 

El fragmento que transcribimos pertenece a la Pítica XI 37• En él 
hallamos un elogio de la moderación (sofrosine), motivo ampliamente 
desarrollado en la antigua Grecia y que corresponde a la dorada me
dianía ( aurea mediocritas) de los latinos. 

v .38 ¡Oh, mis ami~osl, cierl·unente me he perdido 38 en la engañosa 
[encrucijada 

cuando m'lrchaba por el c~rnino recto; o alg{m viento 
me ha lanr'ado lejos de mi ruta, como a la barca que bo~a por 

[los mares. 
~1nsa, si es cierto que, a cambio del salario, me concediste la voz, 
preciso es que cctnte~ de otra suerte 

" . 43 celebrando va ·11 padre, vencedor en Pito, 
ya al mismo Trasideo, 
de quienes dicha y ~loria resplandecen. 
Oh·ora vencedores en carreras d e carros, merecieron 
con veloces corceles In brillante corona 
en las famos·ls competencia'i de Olimpia; 

v .~m y en Piro d:;,<\cPndieron d esnudos al estadio 
y, á~iles, vcnciewn a multih1d de griegos. 
D eseo lo divinos dones, y aún en la fuerz·1 de la edad no iré má."i 

Í allá de lo l)O'iible, 
pnes encuentro qnf• en nna ciud·1rl <\6lo peTdur-m 10 · biene: moderados 
y por eso d esprecio la suerte del tirano. 

v. 54 Aspiro a Jas virtmles sencillas, p11es la envidia es impotente 
cnando uno ao.1·1 de su dicha en paz, ahuyentando de Sl e~ orgullo 

r funesto 3S> 

y al fin de su vid·1 le parecerá hermosa la osct;ra muerte, 
Dorqne dejará n s11'i hijos el má'i h ermoso hien; 
la herencia de 1m nombre irreproch'lble. 

v. 59 Del misrno modo l '~ himnos celebran por doquier 
a Iolas, hijo de Hieles 40 

(37) Los juegos Piticos ~e eelebraban en Delfos en honor de Apolo. 
(38) Qu,i~r" ,lecir q ue se ha desvia\lo del tema de su canto. 
(39) Orin llo funesto: lraduct."ón imperfecta de bJbris, pecado de ex

. <'e!:'o castigado por Némesis. 
(40) Hijo de Anf1tr16n, relac:ionado con loi::i mitos de Hércules. 



y a] poderoso Cástor y a tí, príncipe Pólux •1, 
ambos hijos de dioses que habitáis un día 
en las moradas de Terapne, 
y otro en los palacios del Olimpo . 

( Traduc. del autor) . 

. · 

( ~ 1) Cástor :r Pólux o Polideuces, hijos de L eda y Zeus y por lo tanto 
hermanos de Helena. C'ástor se des tacaba <.·omo domarlor de caballos y RU. 
hermanu como :pt'lgi1. 
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4. :EL TEATRO 

Desde los orígenes, la poesía griega, aún la más intimicsta, se com· 
ponía para ser cantada o recitada en público, lo que permite compren
der mejor por qué la lírica coral, que se adecúa más al espectáculo y al 
sentir· colectivo, terminó por imponerse sobre la monodia. Cuando los . 
poetas se abocan de lleno a escribir para el teatro según las condíciones 
ele la vida cultural de la poüs del sigló V., disponen del rico legado que 

,. en materia de organización de coros reciben de los_últirnos grandes lí
ricos. Recordemos, para citar un ejemplo~ que el propio Píndaro fue un 
verdadero régisseur, abnque no era un poeta dramático como sus con-
temporáneos Esquilo y Sófocles. · 

No está de más insistir en la importancia que tuvo la lírica coral 
en la vida rcJigiosa de los griegos. Ya lo hemos señalado respecto del 
himno y del peán. Debemos referirnos ahora al ditira1nbo dionisíaco .... 
que, según Aristóteles .. dio origen a la tragedia. Aunque dicha opinión 
no es compartida unánimemente por la crítica moderna 4¡, lo cierto es 
que, no obstante la oscuridad relativa a los orígenes del teatro, éste apa
rece estrechamente vinculado a las fiestas que se celehraban en distintas 
épocas del año en lionor ae Dionisos 4ª. 1 

"El cortejo de Dioniso se compone de sátiros y ménades. 
La apariencia mixta de los sátiros, mitad hombres y mitad an1ma
les, da idea de la fusión mítica entre humanidad y natura
leza. Las ménades o bacantes, encarnan la voluptuosidad fre
nética del am-0r. En ra época de la civiiización agrícola, las 
fiestas camirestres en honor de Dioniso adquieren una im
portancia cada vez mayor: pequeñas y grandes dionisíacas. 
Poco a poco se las celebra en más ocasiones: al aproximarse _ 
la vendimia, en el tiemp-0 en que se pisan las uvas, cuando 
se cata el vino, en fin para t lorar a Dioniso muerto con la 

• 
< 4.2) Algunos (·rfticos suponen qu.e la tragedia tlene su origen ~n ritos 

fún ehrf>~ y no e n e l ditirambo dionisfaco. 
(43) Ver n<1ticia en pág. 11. 
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..,uerte anual de la vma. Durante estas fiestas es cuando se 
entona el ditirambo, o sea, el himno en honor del numen . 
Este himno toma el nombre de tragodía (tragedia) o sea, "canto 
del cabrón", cuando acompaña e! sacrificio de un chivo, par
ticularmente consagrado a Dioniso... El ditirambo, improvi-

. ~ado al principio por los devotos del numen, tu.va después una 
forma preestablecida y escrita en versol El primer ditirambo 
escrito parece haber sido obra de Arión. El Coro de cantores 
se dirigía al ara, o thymele, donde tenía que ofrecerse et sa
crificio, y se disponía en círculo alrededor de ella, cantando. 
(Silvio D'Amico: HISTORIA DEL TEATRO DRAMATICO). 

El coro se organiza. Por obra de los poetas, la forn1a artística va a 
prevalecer sobre la improvisación y el desenfreno que caracterizó al di-

tirambo en sus primeros tiempos. Cuando del coro s1Jrge una voz que 
dialoga con el resto. aparece un elem~nto decisivo en la formación del 
drama pues una vez establecido el di~lo~o la transfo· mación se opera 
"1nto en lo formal como en lo ten1ático. En los comienzos. el dit1ran1ho 
eelcbrnba las gestas ele Dionisos. pero paubtinlmente "e van intrqdu
ciendo otros asuntos toniados principalmente de la epopc ya. De este mo
~o los dioses olímpico y los héroes van a desplazar a n :onisos de la 
Meen a. 

El teatro Griego e desarrolla hasta alcan1ar, u Máximo e~pJcndor 
ea un marco geográfico reducido: el Ática~ y en período relativamentt• 
brnve. Hacia 534 a. d. C. Tespi 44 rcpre enta tragedij." en !~tenas, nue
.-e años después nace el primero de los grandes trá~icos, Esquilo. que 
vive hasta el 456. En e ta época Sófocle~ y EurÍ7' 1d,,~ y a s·~n b.0n1bre :-. 
maduros, y mueren antec; de lermjnar eJ :'iglo V: i\.ri~tófaJ? E'S, el nlás 
alto Pxponente de la comedia ant~gua, nace a i11ed1a'-1os del n11sr11•>. E 
C« 1n5CCUellCÍa, debemos enn1arcar la gran épOCP rlP] tcalfO gr) ego ~TI ese 
~ig1o '1: el de la grandeza de Atenas que sigue a las guerras mfdic;is. 

Es el siglo de Pericles. Aten<!s se trans{o:nHt en potencia con1erciaJ 
.: marítima, y gracias a u notable florecim i ~1lto . se to'!1vierte en e! ce:~
t.ro cultural de la Hélade. Observa \\,.ilhelm ~estle~ que (\ni aun la ruinn 
poJitica de Atena" er1 la guer1 a rlel P eloponec;o -t;; altr ró en naJa e:;ta 
preponderancia espiritual. . . El que quería sob esalir en Ita literatura 
debía ufrir sus pruebas en Atenas, y as1 \: CJno~ que ele indas parte~ 
acud<:n a la ca pita] del i\.tica los ~rande3 . i nteiectuales d~ la raza flr iega 
para da r a cono~er allí sus obras". ·· · · 

.El teatro s~ convirtió en una de la · actlvidadPs públicas más imP.or-

( ~~) Se l o con~idera el c reador de la t ragedia "por haber introducido 
e l diúlog , enl re un ac tor y el coro. 

< -t ) ) Gu erra entre A t en !l.s y F.~par ta entre e l 4!1 y e l 404 a . de C. , 
. • : 1 < .. nt•ln . ·c) r o n la victoria de la. ültlma. 
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tantes de la polis y las autoridades tomaron a su cargo, con gran rel'-'· 
la organización de los concursos dramáticos. Estos ocasionaban g~~tot 
considerables que eran solventados por los ciudadanos ricos. 

Al principio, las ¡epresentaciones dramáticas se realizaron en Ate
nas en ocasión de lay Grandes Dionisíacas. ~' a partir del 440. tambi~a 
durante las fiestas Leneas 46• Los concursos eran dirigidos por los ar· 
contes que designaban a· los coregas entre la gente más acaudalada para 
que financiaran el equipo y la manutención de los coros. 

Lus poetas que deseaban participar en el concurso debían presentar 
una tetralogía co1npue.:;;ta por tres tragedias y un drama satírico, si f!e 

lrataha de u11a competencia trágica, , o t1na comedia, .. si la competencí~ 
. er-a cómica. Luetro de una primera seleccjón. c:e- elegían tics tetralogías 

o cin<'O comeclias, según el carácter del concurso. Los poetas seleccio
nados solicitaban al arconte que pusiera un coro a su dic;;posición y en 
los primeros t]cmpos de las represeutacione dramáticas fueron ellos 
mh1nos qu;encs de~en1peñaron la función de corije.J o dfrector del_ ''oro. 
1'1ás tarde se dele~ó este cometid~ en otra persona que actuaba bajo la -
suµervisión del autor. 

Subsisten inuchos puntos oscuros en lo referente a las circunstancias 
en qu·e se reprl'~cntnban las obras dra1náticas. Al parecer, durante las 
fiestas consag~·ada~ a Dioniso'-', se rep1esentaha una tetralogía por día 
se~ ida ele una r.on1edia, Y: al término de las mismas un tribunal com
puesto por d;ez ciudadanos dictaLa ~u falJo y ... · discernían tres prernios: 
al n~ej0:- noeJr.. al meior corega. y a los mejl)res protagonistas En la 
<lecisión final pesaban naturalmente, las preferencias ele) púb1ito. 

L.AS REPRESENTACIONES DRAMATICAS 

Con! rarian1r-nte a lo que ~ucede en lof li01npos modernos en qut: el 
nrcionaoo puede asistir al teatro durante lodo el año, elegir dentro de 
t:n vn.riaJo t t perlorio, y hasta ver varias veces la misma obia. el anti
guo griego sólo concurría al teatro durante una o Jos breve;; tempora
das 3l1 U1:tles coineident1!s con las fiestH.., va mencion ,~ das. Po!' otra pR rte. 
cada 0bra se reµ1\ ·entaba una sola vez en el misn10 teatro (al menos e11 
el período clásico). 

( 4:6) lAlH Grandes Dionisíacas ten tan lugar eu el mea de .Elaf~belióu 
(enf1· · marzo y abril) y e n ellas se re11r~sental>an tragedia&!. Las Lenei..a, 
<'Un~ag·radn~ espf'cialmonte a la comedia, fie ce-lebrabn.n en Pl met3 d<· <i1\mfl'
lion (Pnero-febrero). 
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Entre el público se encontraban no solo los habitantes de la ciudad 
con sus mujeres y sus niños, sino también los extranjeros que acudían 
atraídos por el brillo y la importancia de la fiesta. Era ésta una de la 
raras circunstancias en que las mujeres .. por lo general recluidas en el 
gineceo, se dejaban ver en público. 

La función comenzaba muy temprano. Apenas salido el sol, el pú
blico se flirigía al teatro para pasar en él el resto del día, pues el espec
táculo duraba hasta la~ últimas horas de la tarde. El preéio de la entrada 
e!a de dos óbolos, pero los pobres tenían acceso gratuito . 

. Lo s er d madera. Los de piedra se construyeron en época 
tar ia cuando la creación e obras dramáticas hab{a declinado y se 
representa.han las piezas antiguas. Para la3 fiestas dr Dionjsos se levan
taban las gradas en forma de semicírculo contra la pendiente de una co
lina, a cuyo pie se hallaba la parte más antigua del te:itro., la orquesw, 
con el altar o timele en el centro, en torno al cual se desplazaba el coro 
que se componía de doce coreutas hasta que Sófocles ~·~evó su número a 
qu1nce. Al fondo se levantaba la escerni 47 delante de la cual, en el pros
cenio, j uga'ban su papel los actores, que nunca fueron por vez más de 
tr , a<lmii:iéndose ocasionalmente un cua110 personaje mnrlo. 

Los actores trágicos. 48 que aparecían ante los ojos del público cal
zando pesados coturnos que aumentaban su c-3tatura, o~ultando sus ros
tros con grandes máscaras que los caracterizaban ) vist1endo largas 
túnicas, apenas se movían sobre el proscenio. Su inmovi1ida;! contrastaba 
con los movimientos que realizaba el coro entre una escena v otra. o 
se desarrol!aban1~s~~Ilas_yiQJentas ante el espectador y si, !JO~ ej~p.plo, 
un personaje era V'mtilña de un ases1IJato-como Agamenún en la trage
dia homónima de Esquiló, el espectáculo del crimen se obviaba porque 
el inismo se cometía dentro del palacio. ~l públ :cQ_sp1o 0_1~los lastimeros 
;'*itos~ Al abrirse la puerta, el espectador veia el cadáver del rey junto 
al de su esclava Casandra. S;n emb rgo, otras obras de! m!gmo Esquilo 
requerían una complicada tramoya 49. 

Lrt~ tragedias no le ofrecían al espectador argumentos novetloRos 
ni mayores sorpresas, pues los poetas dramáticos rec-eah~n los a~unto.'l 
de la épica, que los griegos conocían desde niños. Lo irerdadcr!lmente 

..... 

( i 7) De l gr. Hke1lé, tienda de e ampaña. Antes de construirse los tea
troH de piedra en que la escena era uaua construcción suntuosa que repre
~entaha la farhada de un palacio, los actorPs utilizaban una tienda para 
ca.m bia s~ de traje:; o desc3.nsar. 

(4~) AJ a('tor se lo -lfamaba en f~riego: J1ypokrités (respondedor), y en 
lat1n : ~t~~rio. valab 1 a de o:dg'en ei rusco, y m:\s larde nrtifex (virtuoso) 
En el f catro g-riego y el roma.no no habfa actrices. Los actore~ represen
taban lns pape les masculinos y femeninos. 

(49) Como en PromE>teo Encadenado en qu e las Océanid-a ~ y Océano 
~.1 ~ ntn V<">1~ndo en carrl1S alados. 
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novedoso, era el tratamjento que cada poeta daba al asumo y el hecho 
~di ~u~ 50 aquello que tan arraigado estaba en las tradiciones 
y creencias. No olviaeníos el sentido religio~o que tenía el teatro para 
'"'ª ~;guos griegos. 

~Sin ernha1 go los argumentos de las tragedias no se basaban nece
~a:-iamente tn las acciones iegendarias de los héroe:) A vec s se abor
daban cuestiones más recientes. Cuando Esquilo re~-resenta Los Per
sas no habian terminado aún las guerras médicas. 4En esta obra, el 
coro de ancianos persas se reijere a la bataHa de Salamh:a, acaecida 
ocho años antes, en estos términos: 

.. En fin> bajo el. imperio y aus-'-Jicios del gran Dnrío, hízose dueña el Asia 
de las opulentas y popu'os,1s ciud'l<les de la parte griega de la Joafa. Que 
entonces era invencible el esfuerzo y valor de nuc;)tros guerreros, y de 
aqucPos sus aliados ve.ñidos de tndas las naciones <le la tierra; pero ahora 
troc"ron los dioses Ja sucr~e dp l'll\ armns. Ol'rn dí.! ellos es sin dud1. este 
desastre que hemos sufrido, quedando rotos ,, deshechos en una batalla 
Paval''. 

' Sin duda, al estreno de e~ta tragedia, en el 472 a. <l. C . , y cuyo 
c0raga fue nada menos que Pericles, asistirían combaf entes de Sala
mina · entre ellos, por supuesto, el propio Esquilo. 
- :J:k:..n la Lrilogía trágica se exponían asuntos dolorosos, conmovedores 
y crueles\Luego de asistir durante largas horas a las calamidades pa
decidas por alguna estirpe de los tiempos heroicos, l~ simpatía 51 del 
e::: pectador se veía recompensada por el tono burlón y regocijante d~l 
d. nma sat~ rico y acaso también por alguna comedia. 

~El drama satí1--fco tíZ que cerraba Ja tetralo?;ia~ se in~piraba.: al ig!1ª)· 
que la n1ayorÍa de las traged)a _ en asuntós'-de lo~ tÍempÓs-her~ic;_,~·~OTl 
fo. participación d~ T?ersQR·lfés divinos y hu1nano~. y un coro de sátiros 
Los ;oreutas ..... apare~en en Ja orquestra cubiertos de pieles de machos 
cabr.:_os, e .. íservándose así un vestigio del antiguo ditirambo dionisíacot'· 

,La com "'3, por su parte, trataba satíricamente temas de actualidad 
e ~r -p-er5oi.1ajes de la v~da ··eal que se presentaban con sus verdaderos 1 

nBmbres y fisonomías. De esta manera, el espectador .. reconocía su pro
pia ciudad, sus vecinos, y muchas veces a sí mi'·mo, 1y oía frases como 
ésta: 

(50) Ell término gl iego théutro11 deriva precisamente del verbo theáo· 
mrti que ~ien ifica "ver". 

(51) Gr. simulttl1eia: compasión, sufrimiento solidario. 
(~2) .DJl úni_co drama BaUri<'o que se ha conservado es El Cfclope de 

Eurfv1des. Tamb1€>n han sobrevivido importantes fragmentos d e J .. os Sabue· 
soiJ de Sófocles editados rec ientemente por IDudeba (Bs. As., 1973). 
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.. No e. que aborrezcamo' '1 una ciud1d tan célebre y afortun·1da conlo es 
Ate11as }' ahiert!'t <;iempre a todo el que desee al'luinarse con litigios; porque 
es una triste ,. c:d'ld que si las cigarras sólo cantan uno o dos lneses entrE" 
las ra1nas d~ los árboles, en cambio los atenienses cantan toda l.i vida pnsn
dos sobre lo~ p·ocesos'' (ARlSTOFANES: .. Las Aves"). 

Nos equivocaríamos si pensáramos que el teatr contaba con la 
a dhesión unánime de los ciudadanos. También tuvo sus enemigos. En su 
República, Platón hace decir a Sócrates: _ 

''Por mucha aversión que tengas al oHcio de truhán, si te complaces exc( 
sivamente con las bufonadas> ya sea en el teatro, ya se~ en las conversa· 
cíones, t.3 <:ucederá lo mismo que en las represenhciones, esto es, de liací~ 
lo que apr~1ebas en los demás. Porqne entonces darás curso libre al dP~co 
de hacer reír, que Ja ra7Ón rClr·en '"I ba aI1tes en ti mismo con el te mOi de 
mcurrir en la nota <le buflm; y dP'·pnés dP haber fomentndo est<.-' d' seo 
pre~er.ciandl"' !a cmnedh. no t~rdará~ en ir c;o~tando ~n ~11 tr~to, aun sin 
pe~ r1"gos que no pueden convenir sino a un f1rsantc". 

1Arist óteiesaen cambio, consideraba al teatro. y part icularmente la 
t::ragec!1a, c'Omo un esRectáculo saludable en el cual, n1ediante la r~ )•·e-
9entación de acciones memoraPle-; qHe mo\ f an a compasión y suscita-
.B,n el horror, el espectador lograba la catarsis 63• ~ 

¡ i~ T P/~E .. > A 
Esquilo 

El verdadero creador de la tragedja 1\;~ Es~uilo . Intiodu;o e 
segu.ndo actor; in11ovación qu~ significó un progreso 1 table, n~~;:, ªl 
p~1r df" ~nt~nces las .partes dialogadas e,ntre los personaje ~~e cqu1lj
hran con Las 1ntervenc1one!'i del coro, logrando$e así· una estrut: . ,ura in:'"' 
acaba.la en la que el conflicto di.'amático prevalece sobre Ja5 f0rn1, s uu· 
ran1e11te líricas. Antes de Esquilo, !as obras dramáticas debieron :y_ªse
mej arse m ucho a las piezas de la lírica corul Esto puedt. ºn±t!dL~e a 
través de la lectura de la obra más antigua que se con ~crva dej primero 
de los grandes trngico., : Las Suplicantes ( nfrefieclor c:el 490), <lonfle si 
híep encontra1no ya e! segundo arto1·, la innovación es, t~in duda~ muy 
reciente, p ues el coro <lesempeña el papel pr~ponderanle. El drama se 
halla aún en ~u estaúo e1nh6onario, a tal pun~o que la obra carece de 
prólogo. Según D'Amico, esta tragedia se ejecutaba sin apara~o escéni~o 
y los actores actuarían mezclados con el coro, en la orquestra. 

V(' J J Clr.. puriticaci6• . 



Con Esquilo M la tragedia alcanza luego su estructura definit¡va. l•· 
corl}ora e1 prólogo en el que se expone o st.. sugiere el conflicto del dra· 
ma 

1 

y también incluye en algunas obras a un tercer actor; aunque este 
a tiorte no es mérito suyo sino de SófocL :;_ que también elevó el 11Ú· 

n~ero de coreutas de doce a quince, como ya se ha visto. ª 
.. 

._ ESTRUílTURA DE LA TRAGEDrA 
... 

1) Prólogo. 
Puede tratarse de un diá l0f!o o de un rn~:1ó::. ~o . 

c. "" ' - •• -> 
2) Párodos. 

Composición lirica cantada p~r el coro º su c0trada al te<tro. 

3) Epi~sodio Primero. 
En los episod.os se desarro!la la acci 6.1 de la obra. Los actores 
dialogan entre sí, con ocasionales ir.terven':ioLes del coro. 

- 4) Estásimo Primero. 
Los estási mos son actuaciones del coro que separan 'os episodios. 
·Los actores se han retirado. 

5) Episodio Segundo. 

6) Estásimo Segundo. 

7) E!'.)isodio Tercero. 

8) Estás!mo T6rcero. 

9) Exodo. 
Es el último episodio, que por lo general se cierra con el canto del 
coro a! retirarse. 

In1porta señalar que e~ta estructura ofrece ciertas va~ iantes en al
gunas t ragedias. Por ejemplo~ pueden existir partes corales o líricas 
dentro de un episodio. llamadas commós, en las que intervienen actores 
y coro. Ta111hién es posible b in :ervención de un actor en p'artes reser
vadas norrnahnente ·al coro, ccn10 sucede en el párodos de Ja tragedia , 
de- Sóforles El~tra. Por otra parle en Ayax, del mismo autor, el coro, ' · 
que por lo ge11craf :ri0 abandonaba la orquestra sino al concluir la obra,, 
se retira en mitad de la pieza para reaparecer más adelante._~ 

- f ._.,.,_..,.-,,.,... ... - _......,...._-- - - - .. • 
( 54) ~'1lcfó en Eleusis, A ti ca, haci a 5:.!5 a. <te C. y murió en Gel~, Sic ili~ 

en f'l 456. Se con ser van 7 piezas suyas: LnM SU!>lknnte,., Pr&n1etec Euca
tien•ulo, Lo~ Per~ a .?J, Los Siete Contra T e bas, y la trilogf a comp 1 eta La Or~s
ttndu ( .l A·nn1cm116n, Ln.s Cot-forns y J,u~ EumÍ'nhl~q). 
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De las noventa obras que, al parecer, compuso EsquHo, se han con
servado solamente siete, aparte de algunos fragmentos. Se conocen los 
títulos de setenta y nueve piezas que no son todas tragedias pues hay 
entre ellas trece dramas satíricos. Esquilo gozó de gran favor entre el 
público ateniense y en veirttiocho oportunidades recibió el primer pre
mio eJl los concursos, pero también fue acusado de impiedad porque 
se rebeló contra las creencias religiosas que prevalecían en su época. El 
poeta concibe una religión más elevada, justa y depurada de supersti
ciones. Se ha señalado cierta tendencia al monoteísmo en el pensa
miento de Esquilo. En el párodos de Agamemnón, por ejemplo, leemos 
el siguiente pasaje que . permite· defender dicha tesis: 

··¡Oh, Zeus (quienquiera que sea, y si le agrad~ ser invocado con es'te 
b ) I " nom re .... 

Dice Gilbert Murray que Esquilo Hpos~yb en fo1ma muy acentuada 
una característica hallada con frecuencia en los antiguos poetas grie · 
gos: era un pensador, y un pensador apasionado. así como un nar1a
dor oe cuentos y un autor de versos". 

tpara Esquilo~ la j usti~i~ es el fin ~ ~ue tiende l~ .Di':iniüac).. ~or' 
lo general, los griegos cre1an que la fehc1dad era pr1vileg10 exclusivo 
de los dioses, y que los mortales estaban a merced de ~n destino ciego 
e inexorable. Los dioses, eu_yidiosos dt.! toda dicha que ocasionalmente 
pudieran disfrutar los ho"mbres, descargaban sobre éstos innumerables 
males. Por otra parte, la sangre derramada origiAaba sie1npre una jnter
m inable cadena de .:;rímenes y venganzas, maldición a la que r.o esca
paba ninguna estirpe mortal., Esquilo no podía aceptar esa posición fata
lista que excluye toda posibilidad de libertad y de justicia .. La primera 
de Jas t~·agedia~ que fo,..man parte de la Orestf.ada :.:; gira en torno a los 
aconteci1nientos que se -tJesarrollan en Argos el día en que Agamemnón 
regresa victorioso de Troya. Su espos~ Clitemnestra, junto a su aman
te Egisto 56, lo espera para asesinarlo como venganza porque el rey 
bahía inmolado a su hija Ifigeni:l pa1a aplaca!' 1~ cólera de Arton1;sa 07 

y obtener vientos favorables para ri:>vegar hacia 'froya. En la se~unda 
de las tragedias, Las Coéforas 58, Ore tes, secundado por su hermana 

• 
(55) Ver nota. anterior. 
(56) Egisto, hi jo de '.ri t:;stes, también t iene n~otiv s para. vengarole. 

A gan en1n6n ~ ra el hi ·, primo~C-nito de Atreo. B 1 e hahfa educ.iclo a la mujer 
de su hermano 'Tiestos y conspirado con ella pan~ ar l'ebatarle el reino. 
Despué::, de la1 go J añoo de de tier1 o, Tieste regre!sa par ,., implorar perdón 
a • treo, éstt. 10 recibe y lo invita '3 ~u mesa donde le irve la carne de 
sus hijos. El he<'ho se descubre y la maldidón cae sobre 1':1 estirpe de los 
Atrida:-. 

(57) Ver noticia n pág. 10. 
(fi8) Coé ora s ignificA en gr. " la qu lleva ofrendas, libaciones fun -

rarfas". 
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EJectra, se encarga de vengar la muerte del padre ejecutando a Clitem-
11estra y Egisto. Este nuevo crimen, por supuesto, debe ser vengado, y 
las Furias M> persiguen implacablemente a Orestes. 

La situación paradójica que vive el personaje -por nn lado ha 
cumplido con la ley divina vengando a su padre, por otro, es culpable de 
ha.her derramado sangre--, se resuelve finalmente en el Areópago 60 

presidido por Atenea y mediante un procedimiento democrático, el voto, 
Orestes es absuelto. 

Se comprende, pues, la popularidad de que gozó Esquilo, para 
quien la muerte era más dulce que la tiranía, en aquella ciudad donde 
medio siglo antes había nacido la democracia 61 • 

• En Prometeo Encadenado la tiranía está representada por el Zeus . 
de los antiguos mitos, quien ntan pronto como se sentó en el paterno 
trono -dice Prometeo- , luego repartió entre los dioses a cada cual 
"" merced, y ordenó el imperio; mas para nada tuvo cuenta con los 
miseros mortales; antes bien, imaginaba aniquilarlos y crear una nueva 
raza. Ninguno le salió al paso en sus intentos si no fui yo. Yo me resol
tJi; yo libré a los mortales de ser precipitados hechos polvo en. el Hades." 

Por haber robado el fuego divino para entregárselo a los hombres, 
Prometeo, por orden, de Zeus, es encadenado a una roca y debe sufrir 
el tormento del águila que, incesantemente, hinca el pico en sus entra
ñas. Pese a la tortura, el titán se niega a revelar el secreto del que de
pende el futuro del despótico Zeus. 62 

"La religión de Esquilo no es una piedad formada con há· 
bitos aceptados pasivamente, no es naturalmente sumisa. La 
condición miserable del hombre hace que .el poeta creyente se 
rebele contra la injusticia de los dioses. En toda su fuerte 
personalidad existen sentimientos de rebeldía, de odio, fren
te a las leyes de la vida. 

Pero la rebeldía no es sino un momento del pensamiento 
de Esquilo . Otra exigencia, no menos imperiosa, existe en él: 
un deseo de orden y de armonía. Esquilo ha sentido el mundo 
no como un juego de fuerzas anárquicas, sino como un brden 
que e l hombre, con la ayuda de los dioses, debe comprender 
para adaptar a él su mundo inestable." (ANDRE BONNARD: 
Ob . cit.) . 

(S9) L as Furias (g r .: erinies) div inidades q ue per s ii;u.e n y ca.stigau a. 
lot; criminales. 

(GO) Coli na a l oeste d e l a Acr ópolis donde • e r1-.P1.n1n de~<lc unf h~uo e l 
cousejo más Ilustr e de Atuias. T enfa poder<'R iwHtico::i y jud1Lial e!4 

(61) L a d emocr acia ai-eniense nació e n 508 n.. de C. con las r efoT m aB 
de CHstcn es. 

(62) "Un himen eo se dis pon e a celebr ar (Zeu,s) q u e ha ele dcrri ha r h 
d el p od er y d errumbar S\l trono . .. " P rom et eo, EpH;od io IV. 
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Para Esquilo la divinidad es perfectible, com-0 el hombre, y en !U 

devenir, aspira a un orden má! justo. 

El teatro de Sófocles 63, el segundo de los grandes trágicos, se di
ferencia sustancialmente del de su amigo Esquilo, tanto por la técnica 
como por el enfoque de los problemas. El drama de Esquilo está impreg
nado de teología y metafísica, el de Sófocles es fundamentalmente 
humanista. \ 

Para Sófocles muchos son los portentos, pero nada hay más por
tentoso que el hornbre, que, sin necesidad de que un Prometeo le entre
gara el fu ego divino, se enseñó a sí niismo la palabra y el pensar, ligero 
como el viento, y también el impulso que ordena las ciudades. . . ólo 
para la muerte no hallará huída. . . Poseedor de arle ingeniosa - sabi
duría que supera /,a esperan=a-, se desliza unas veces al bien o ras al 
mal 64. 

i Sófocles nos muestra al hombre en su situación en el mundo, sin 
aventurarse a develar las causas de su infortunio'. Como afirma l\'J ar ía 
llosa Li<la. el poeta Hno es teólogo, sino religioso, es qecir, liene i:1uy 
viva Ja conciP-ncia de que el ho1nbre está rodeado de fuerzas xtrañus 
que determinan su vida: los dioses son los amos, pero 11 0 amos justos y 
solícitos, como en Esquilo, sino amos de vías inescrutables.'' 

En Edipo Rey, por ejemplo, el protagonista orde~a una investiga· . 
ción para descubrir por quién ha sobrevenido la peste a la ciudad de 
Tebas. Edipo, sin saberlo, ha matado a su padi·e y se ha casaJn con s~ 
propia madre -curiosa historia en la que el detective termina por des
cubrir que él mismo es el culpable. 

Hacia el final de la pieza, cuando ya todo se ha puesto en claro )' 
la reina, presa de la de~esperación, se ha suicidado, Edipo, con el ro~tro 
ensangrentado al haberse quitado los ojos con los broches del manto 
de su madre y esposa, declara que el culpable es Apolo, autor de sus· 
sufrimientos y sus males. Se siente juguete del destino y del capricho ele 
los dioses. La obra concluye con estas palabras del coro: 

(63) Nació en Colono, cerca de Atenas e n el 497 a. de C. y n1url6 en 
el 406. Se conservan siete tragedias: Ayax, Ji'Hoctetf's, Tritquinia:"· Elec~rn, 
E•tpo Rey, Edipo ~• Colono y A.:attgona. 

( 64) Anttgona. E s tásimo I. 
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·· ... A nadie que sea mortal juzgues feliz mientras aguarda et último día 
antes de que traspase la 1neta de la vida sin sufrir ningún dolor"~ 

Cabe preguntarse entonces qué sentido tiene la vida humana y en 
qué medida el hombre es responsable dentro de una concepción tan 
·fatalista. 

Si bien el hombre está a merced de fuerzas ocultas e inescrutables, 
es responsable, siri embargo, de lo que él es como h ombre. Ya vimos que 
para Sófoc~es el nombre ha logrado la sabiduría por s1 mismo y que 
la sabiduría es más que la esperanza, aquella esperanza que Prorneteo 
había depositado en el corazón humano co1no gracia divina. Pero a la 
sabiduría sólo se llega por el sufrimiento 63• 

Lo que a Sófocles interesa n1ás que nada son las acciones y lo<: ca
ra teres humanos. -Con él la tragedia se humaniza y gana en teatralidad. 
Lis onras Be E.ruiuilo se caraclerizan por un acenchado liris1no en el 
que e1 J?e.nsamiento Rrevalece a menudo sobre la acn1ón dran1ática; los 
personaje· )Or otra parte, pe,maneeen casi invarjah1es en el transcllrso 
de ~a obra. Las tragedias <l~1 Sófoc l0 s son inás dinámica ~ tanto por la 
fluidez de) d1álogo-- Ja introducción del tercer actor contribuye nota .. 
blPmente a elio-, con10 nor !a nqucza ile matices ~icoi.ógico .. Observa 
B11rc ha:rdt que gracias a neste arte superinr. se vnn a entrel('lzflr Cfl~ 
t·d f ue;za la" acciones y el carácter del hombre con e .Destirrl},(JuP este 
úbi.rno, desde el r,rincipio. patece ;11,evi1able a~. ' .Prtado ... , y el m ·,o nor 
dPAirlo asZ, ronserva ·su vi~encia. Pern lo decisivo. lo que determina\ el 
e/ ~"'?_ .. no es uor c"erlo lo ocurrido el destinn visibf .... "º 11~ ·¡;~e el e.;
pe':trdo ronoce d!! memoria, sino el mundo interior de los hombres, 
cóm,o s~ des(lrroUan los .caracteres". ("Histoiia de la cultura g•·ie~aº.) 

Eurieides -- -

Eurípides tHi no recibió en vida tantos aplausos ni 1;1on('res, co!no 
los que el público dispensara tan genero5~menle a sus predccesüre~. Y 
aunque su producción fue ;mportante -alrededo~· de nove·1ta p::~zas- -

(G::i) Pcn~amiento ck· l~sqni1o (P.:i.roc1 0 1 <e ~ f!n • '<' 1 -., . ) 

(tjfl) E11r-f1;i(h)~ n<-.c· ió en el 480'! a. de C. e <'rea de Salan1n11. M:nr!ü en 
406 cm Mal!edonia. Se cor) ·erv:i.n l"l tn .,t., ás: Alce t • ..,, "':\t e•h~~. Lo. !fef tt-
1·1id:tl", HiJ•6i to, A nthóm:1c:1. Hl~cub.n, Hernd<"s, Ln~ S pH,·nu~ 0 s , Ion~ J_.t 
'l'1·o~:anns, ffj <•nfn ••n 'l'nur~ , fig •ni:t en ,\ :ullioi . fi!J~·ctrn. l~<'"" .. :. ;1 

nlcins, Or••Htcs, J,as Ducnnics. 
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sólo en cinco oportunidades recibió el premio. Además fue blanco pre
dilecto de los autores de comedias, principalmente Aristófanes, quien 
por boca de Eaco, dice de él en Las Ranas : 

··cuando Eur.ípides descendió a estos Jugares, dio una muestra de sus versos 
a los rateros, cortadores de bolsas, parricidas y horadadores de paredes 
que pu!nlan en el infiern~. Todos estos canall,1s, en cuanto oyeron sus dimes 
y diretc3, su~ disc. eteos y sutilezas, enloquecieron por él, y le proclamaron 
el sabio de Jos sabios. Entonces Eurípides, hinchado de orgullo, se apoderó 
del trono que ocupaba Esquilo''. 

Como señala Alfonso Reyes se le reprochaba a Eurípides el abuso 
de la conmiseración y las lágrimas, la indigna representación de los 
héroes trá,,.lcos. el errado empeño <le rebajar la alteza trágica con un 
reali"'mo inúf l, abuso del deus ex mi.- china 67 y abuso de expresiones 
alambicadas. · 

El poeta era un intelectuai inconf or1nista, demasiado preocupado 
por Jos prohlemas de su tiempo para poder aceptar lisa y llanamente 
las convenci )Des que halagaban el gusto de los tradicionalistas. Y al 
asumir una actitud crítica ante el poder político, la religión y la situa
ción opresi a de la mujer y del esclavo, no pudo menos que ser considc~
rado subversivo. 

Consciente de la crisis que an1enazaba la existencia misma del es
tado ateniense -crisis que dese1nbocará en las guerras del Pelopone· 
so 6;'\-, Eurípides destaca los abusos y la corrupción del poder y a ti'avés 
ele los motivos y los perso!'lajes de los viejos mitos, representa a !a so
ciedad de su época. 

"El desarrollo de la democracia, la lucha muy intensa de 
los intereses individuales, quizá también la influencia de los 
sofistas, habían alterado el viejo ideal de dignidad aristocrá
t ica y t.adicional. Se veían pulular les .políticos, los r·ectores, 
los aduladores del puebo, los ambiciosos sin grandeza; cada 
vez se respetaban menos la lealtad, las leyes de la amistad 
y de la familia, y las delicadezas de ciertas virtudes particu
larmente frágiles, como lo es la gratitud. Es justamente este 
estado de cosas lo que ! leva Eurí pidcc; ;: 12 escena en casi 
todas sus piezas". (ft .• y M. Croiset: HISTOR:A DE LA LITERA
TURA GRIEGA). 

Lejos e~tá Eurípides de la resignada actitud de Sófocles frente a 
las fu '"rzas inescrutables que hacen <lcl hombre una criatura condenada 
al sufrimiento. Su posición está influ:da por el racionaHsmo que promo-

• (67) Exnl'esión latina. Litera.lmcnte: dios desde la máquina. 
(6 8) Gnerras entre Atenas y Esparta que se llevarofl a cabo e n doe 

perfodos: il31 al 421 y 413 al 404 a. de C. 
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verá el desarrollo de la filosofía y la ciencia griegas y significará un 
cambio de mentalidad en todos los órdenes. 

Las frecuentes alusiones a lo actual, a los problemas del n1undo 
circundante, hacen que la distancia entre tragedia y comedia se reduzca 
en Eurí¡,;cles notablemente y que a menudo se confundan sus Fmites, 
convirtiendo a la tragedja en comedia seria. para u~ar palabras de 
Croiset. 

Al ponerse de manifiesto con tanto énfasi las pasiones y los de
fectos humanos. como sucede en el dran1a euripidiauo, la :1rción se 
omplica de tal manera que se torna difícil la so lución del conflicLo. Es 
ntonces que el poeta echa mano a] recurso llamado deus ex machina, 

posibilitando la aparición providencial de una d;vinidad que permite 
que el conf!icto ~e resuelva. La máquina era una especie de grúa colo
cada sobre el techo de la escena que se utiHzaba para que. por medio 
de una plataforma, un personaje nermaneciera suspendido o des~endiera 
111 proscenio. 69 En las tragedias de Eur!pides, p0r lo general, el coro, "nte~ 
ele ahandonar la orquestra a ] te""rriÍnar la pieza. se refiere a esa intr-~r 
vención: 

.. Muchos son ]os u~pectí's de los dioC\eS. 
qne lle" ·m a C1.b" TTJpch·l" COl\"IS inr•<:oer1.d '~. 
:Mientr1s que lo e•q1er;\do no <:P cumple, 
un dios abre el camii10 <' 10 ·mprevisto." 

Tanto el recurso deus ex machina como los prólogos monologado¡ 
que contienen frecuentemente una expo;,frión narrativa, S"n señalados 
a menudo como elementos decadentes que sil úan a Eu1 iuides en el oc ac;o 
de la tragedia. Lejos de la grandeza cósmica de Esquilo y del clá{;,ico 
t>quilibrio de Sófocles, Euripides, hombre desilu'3ionado, parece en1pc
ñado en llevar la desilusión al te~tro. Al despojar a los personajes de 
la grandeza mítica, acerca al espectador a la e~cena. Recordemos lo que 
expresaba Aristóteles en su Poética : usó/ocles dPcía pintar a. lo~ ho1n
bres como deben ser, Eurípides, como son." Y e1 mismo Aristóteles afir
ma ífUe " si bien Eurípides no .acierta en torio. a lo menos es tenido 
por el má~ trágico de los poetas." 

La obra de Euríp~des tuvo gran difusión de3pués de la inae! te del 
autor. Las nuevas generaciones comprcndi"ron n1ei or al poeta que se 
había adelantado a su época. También fue un m0<lelo para los retóricos 
que admiraban la naturalidad y fluidez de su e.ltilo. 

(69) En e l teatro griego se emn!earon vnriad1')8 m{•c an iRP10 • ·n1!1 1 'f' no 
se conoce con precisión e l funcionamiento de loR rni~mol4. J:i'ueron p~rfec

cionados en l a épocn. h e lenfRtf r a. Habf a distinto~ tipos c1<> plntaf <irmns 
m óviles. por ejem p lo el en tfu lcle1mn, plataforma rodant..; que apar '·Cfa <'n 
e l f'SC'enario para mostrar a loR cspectador<>s ~ l~o que habfa "' •1 ce<liilo t.'u~ra 
d e la esc.ena., principalmente muertes u homic idics. 
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Durante el siglo IV declina considerablemente la creación en el gé
nero dramático, no así las representaciones, que gozan de gran popu
laridad. Prueba de ello es la construcción de teatros de piedra que sus
tituyen a los de madera. Como dejan de escribirse obras originales, se 
repre entan las antiguas, preferentemente las de Eurípides. Las conquis
tas de Alejandro llevarán el teatro más allá de los límite~ de la I-Iélade, 
y Jos sucesores del emperador le asignarán un papel importante en sus 
respectivas cjudades. De este período sólo quQdan nomb 1 es de aul01es y 
-de obras, y una única tragedja, Reso, que durante mucho tiempo se 
itrjbuyó a Enrípides. 

Las unidades aristotélicas de ta tragedia 

En el Renaciiniento lo humani tas italiano deseoso... de e 'table-
-ccr norrnas gue permitieran una imitación cabal .la tragedia. antigua, 
UegDrOn a la conclusión de gue ésta se regía por tres unidades~ apoyán
dose en las c0n ·ideraciows que hace Aristóteles en su Poética : 

1 

La tragedia debe desarrollar un hecho único 
en torno a un perscnajc central.. e decir que 
sólo admite una única trama. 

Unidad de tiempo. Se :supone g_ue la acción se lleva a f!aho den· 
1 tro ae un mismo día. 

llnidad de lugar. La acción de cada tragedia debe desarrollarse· 
en el mi mo lugar del principio al fin .... itt cam
bio de e cena. 

A arte d e"tas unidades., e ·a necesario tarnbién tener en cuenta 
que 'no se admitían eTt el e~ct>nario m?s de tre-- per ... 5onajes a la vez. y 
gue la_ bra dnunática no debía mezclarse lo cómico con lo trágico, 
aunque esto último los griegos no lo habían observado c'"'tric~ 
tamenle. 



LA COMEDIA 

Según la tradición, Ja comedia 70 nació en Lacedem on ia. Pero fue 
en Atenas donde se dieron las condiciones que permitieron su desarro
Ho y perfeccionamiento. Sus orígenes, como los de la tragf>dia~ son muy 
0 euros~ y poco o nada se sabe de las distintas etapas de su evolución, 
anteriores a Aristófanes. Al igual que la traged)a, la con1ed:a emana de 
ios prim1tivos cultos dionisíacos. particularmente de las danzas fe th:as 
y los cant0s que celebran el renacer del d:os y la fuerza proccea<lora de 
la natu caleza. El espectáculo re ultaba así grotesco y bullicio- o. C!1ntras
tanrlo con la ec:ca ... a movilidad de los actores y los giros rítmicos y me
surado~ d~l coro e., la represenlación trág.ºca. 

Poco ha llegado hasta no.sotros de ·fu co1nedia gri,..ga : once piezas 
de A ristóf anes.. representante de la comedia antigua y una sola de la 
corried-ia nueva: el Atf isántropo, de .Menandro. 

Aristóf a nes 

D' Amico define a la obra de Aristófanes -; 1 como una especie de 
P"'~·iódico hun1orístico en que se pasa revista a todos los t emas y pro
blemas de la vida públic-a de su tiempo. E! poeta pertenecía al partido 
aristocrático, y por sus irleas consen ~idoras. desconfiaba de la~ uu vas 
corrientes y se burlaba de ellas. A(;,~ e.il Las Nube, su sátira está di r.gid3 
cnnlra Sócrates~ y ya hemos n1encionndo en (1Ué térn1inos se ref;ere a 
Euripides. Señalaba a filósofos y retóricos como gente peligro~n para 
la seguridad del estado ateniense. 

En ese tiempo Atenas se haliaba embarcada en las guerras del Pe
loponeso de consecuendas desa~trosas para la ciudad. 

El ten1a de la guerra con Esparta no pod1a ' serle indjfcrentP. al co
mediógrafo, que tomaba sus asuntos de los suct>Sos de actualidad y para 
quien el teatro tenía un sentido pofít;co. En La Paz, que 'e re'>resentó 
en el año 13 de la guerra, Trigeo, el protagonista, es un labrador que. 

(70) La etimologfa d o com edJn es discutible. Qu.i~á d eriva de eoomo•, 
fi esta con música y baile Nl honor de Dioni~os, o tal vez de <>oome, al<lea . 

(71) Poeta ático. Nació hacia .( 45 y murió en 338 a. 1.1e C. Se conser
"'t'an 11 com edias: Lot1t Acnrniano~, Los Caball~ros, L us Nubes, Las A bejaSi. 
La Paz, Los Pájaros, Lislstrata, Late Termoforins, La• Rnn:is , i,n -' •:&Jn · 
•Jea de la• Mojere• y Pinto . 
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montado en un enorme escarabajo, sale en busca de la Paz que está 
encerrada en una caverna y finalmente la libera con la ayuda del coro 
de campesinos. El público veía a Trigeo hacer sus necesidades en casGos . 
y corazas de guerreros. . 

En un pasaje el coro invita a todos a trabajar por la común sal
vación. uPueblos de Grecia -dice-, libres de guerras sangrientas y 
combates, prestémonos hoy, como nunca, mutuo socorro"; y más ade
lante Trigeo y el Coro, en forma alternada. C.: ... rry que pase la vida 
en paz en brazos de mi amada, revolviendo los carbones. T.: ¡Que todo 
el que prefiera /.a guerra nunca acabe i oh divino Baco ! de extraer de 
sus codos las puntas de las flechas! C.: Si algún aficionado a mandar 
bat,allones se niega, ¡oh Paz! a devolverte la luz, sucédale en los com
bates lo que a Cleónimo (que arrojó el escudo) . T.: Si algún fabricante 
de lanzas o revendedor de escudos desea la guerra, para vender mejor 
sus mercancías, que /,e secuestren unos bandidos y no coma más que ce
bada. C.: Si alguno, ambicionando ser general, se niega a ayudarnos, 
o aigzín esclavo se dispone a pa.sarse al enemigo, sea atado a la rueda 
y muerto a palos; para nosotros todos /..os bienes." 

Alcanza este ejemplo para demostrar que la comedia no era sólo un 
pasatiempo en que el público reía viendo y oyendo obscenidades, sino 
fundamentalmente una forma polémica de difusión de jdeas y de educa
ción política. 1.os atenienses de aquella época poseían sin duda una ex
traordinaria amplitud de criterio, y las misn1as autoridades fo1nentaban 
un género donde se ponían de manifiesto sus propios defectos. Además 
no se consideraba inmoral la exhibición deliberadamente exagerada de 
símbolos sexuales, propia de ciertos ritos religiosos. Los griegos veían 
las cosas de n1anera muy distinta de como podría verla un censor -mo
derno ante una representación de Aristófanes que respetara el texto 
original. 

Los personajes y el coro solían dirigirse al público en general o a 
un espectador en particular, lo que posibilitaba la participación directa 
de los asistentes al espectáculo. En este sentido tenía especial importan
cia la parábasis, que divide a la comedia antigua en dos partes. En ella 
el coro, inteJ. rumpiendo la acción, se dirige al público para hacer la 
apología del poeta, defenderlo contra los ataques de sus enemigos, de
clarar sus propós;tos y reclamar el favor de todos. En la iparábasis de 
La Paz, leemos: 

... ··?\lerecería ciertamente ser apaleado el poeta c6n1ico, que, dirigiéndose 
a los espectado1 es, se elogiase a sí propio en los a na pes tos 72. Pero si es 
justo, ¡oh hija de Zeus! el tributar todo linaje de honores al más sobresa-

(72) Pie de la poesía griega com·puesto ~e dos silabas breves y una 
larga. 
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tiente y famoso en el arte de hacer comedias, nuestro autor se considera 
digno de los mayores elogios. En primer lugar, es el único que ha obligado 
a sus rivales a suprimir sus gastadas burlas sobre los harapos y sus com · 
bates contra lo piojos." ~ 

La comedia antigua, como la tragedia, consta de prólogo, párodos, 
episodios, estásimos y éxodo, pe.ro su estructura no es tan definida 
porque la acción es más anima~da y el coró participa en ella con 
frecuencia. Los estásimos de la comedia continúan la acción en lugar de 
auspenderla. Sólo la parábasis, elemento exclusivo de la comedia, esta· 
blece una pausa. 

El coro de la comedia era más numeroso que el coro trágico; con
taba con veinticuatro coreutas en lugar de los doce o quince de la tra
gedia. Aparecían con disfraces grotescos y llamativos, muchas veces re
presentando animales como en las piezas de Aristófanes Las Ranas, Las 
Aves y Las Avispas, con lo que se lograba acentuar los rasgos carica
turescos. 

En cuanto a los actores, eran en principjo tres como en el drama 
trágico, pero la regla no era observada en esto estrictamente, como tam
_poco las llamadas unidades aristotélicas. 

Menandro y la Comedia Nueva 

Al terminar las guerras del Peloponeso, los atenienses sintieron el 
amargo sabor de la derrota y no podían reír como antes con ia sátira 
política. La comedia evoluciona entonces ·haci~ la comedia nueva. Dicha 
evolución se aprecia ya en las últimas obras de Aristófanes. Al decaer la 
vida política que caracterizó a la Atenas del siglo V, los comediógrafos 
dirigen sus dardos a ciertos personajes conocidos de todos, especialmen· 
te los filósofos, y también satirizan las costumbres en boga. La vida de 
la ciudad se transforma, los ciudadanos, lejos de soñar con alcanzar la 
gloria militar y política, se aburguesan y aspiran a los placeres y a ob
tener dinero. La sátira se'- va haciendo cada vez más impersonal a me
dida que se restringen las libertades y en lugar de personajes que repre
sentan a figuras conocidas de la vida pública, la escena ofrecerá tipos 
como el avaro, el adulador, el parásito, el enamorado. 

La comedia sufre otra transformación de importancia con la 
desaparición del coro, atribuíble tanto a razones políticas como eco· 
nómicas. En la comedia antigua la crítica a los asuntos de actualidad 
se realizaba por medio de las intervenciones del coro, principalmente 
en la parábasis, y en el siglo IV no existirán condiciones qué permitan 
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la libre expresión respe-cto a las autoridade.s. Además pocos estabaa 
dispuestos a . pagar las elevadas retribuciones que exigían los c0~ eutas. 
E~ posible que al alejarse cada vez más el drama de su origen reli
gioso, se comprendiese menos la razón de la presencia dd coro en el 
teatro. 

Aunque la comedia nueva carezca del esplendor, la belleza poé
tica y la inventiva que admiramos en un Aristófanes, juega sin embar
go un papel de singular importancia por su influencia en el teatro 
romano Y: a través de éste .. en la comedia moderna pa1ticularmente en 
l\1oliére. 

Hasta hace pocos años la obra de Menandro 7:! no era conorjd:i 
sino a través de escasos fragmentos. En 1959 se dio a conocer la ver1.oión 
casi completa de El Afisántropo, cuyo texto fue hallado en un papiro. . . 
cg1pc10. 

La comedia nueva presenta una# estructura semejante al drama an
tiguo, prescindiendo, claro está, de las partes reservadas al coro.( El 
1iJisántropo consta de un prólogo y cinco actos, serarados en el texto 
por un término que significa udel coro", no sabiéndose si se trataba 
de l!ll interludio de flauta" o de cantos y danzas desconectados de la 
acción. Lo cierto es que el coro ha perdido su : mportancia! 

La comedia trata de un misántropo llamado Cnemón que rehuye 
todo contacto con los demás y vive con su hija y una vieja esclava 
por únjca compañía. Su esposa, no pudiendo soportarlo más tiempo, 
lo había abandonado." 

En un monólogo del acto 1, dice Cnemón: 

.. t Pues no era dr·ble1nente feliz el famoso Perseo? 74 . Primero, porque, gra
ci.~s a sus alas, no se topaba con quienes andan por la tierra; y luego, porque 
llegó a poseer un objeto con el que podía petrificar a cuantos lo molesta
ran. ¡Si lo hl\:iera yo ahora! Nada sería más abundante que las estr ·.ua~ de 
piedra ... Así no se puede vivir, ¡por Esculapio! 7;, H~sta se meten en mí 
C'lmpu, para danne charla. Claro, como que yo me p~so el tiempo junto al 
camino, yo, que ni siquiera cultivo esta parte de las tierras para evitar a los 
que pasan. ¡Ah, Ja multitnd, la gente ... !,. 

{ Traduc. Dora C. de Pozzi). 

<73) Poeta a~tnien~e que vivió entre 343-293 a . de C. 
(7 4) Hijo de Zeus y Dan a e. Acrisio, rey de Argos y padre de Da nae, 

sabiendo por el orácu.Io que su nieto habrfa de matarlo, ocultf> a sn hija en 
u,na Lorre. Zeus llegó a ella en forma de lluvia de oro. Cuando nac16 
Perseo, Ac:ri.--io encerró a la madr-e y al hijo en una caja y los arrojó al 
mar. Se snlvaron al llegar a la isla de Serifos donde fueron a.cogidos por 
el re:: Polidectes, quien lo envió a buscar la cabeza de la mon43truosa Me
dusa qu.e petrificaba con la mirada. Más tarde, cumpliéndose el oráculo, 
P er:3eo mató accidentalmen te a su abuelo. 

(75) gr. Asclepios. Dio¡¡ de la ¡¡alud y la medicina. 
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El joven Sóstrato, enamorado ardientemente de la hija del misan
aropo, se ve impedido de obtener la mano de la muchacha debido a la 
oposición pertinaz del padre. El conflicto se resuelve felizmente por-
4ue Cnemón cae dentro de un pozo y Sóstrato, que acude rápidamente 
8 salvarlo, ve allanado el camino para casarse con su amada. 

En la obra abundan las reflexiones morales. El propio Cnemón en 
-el acto IV, se refiere a su actitud en estos términos: 

·• ... En algo tal vez me equivocaba: n1e creía diferente de todos los hom
bres, capaz de bastarme a n1í mismo sin necesidad de nadje; ahora, viendo 
que el fin de la vida es repentino e imprevjsib1e, he de11cub\erto mi error. 
Pues uno debe tener siempre junto a sí a alguien que lo cuide. Pero, ¡por 
Hefesto! n1e hacía tanto daño ver la vid~ de las gentes, sus cálculos, cómo 
Jos domina a todos el afán de lucro ... Lleguf. a creer que nadie padía ser 
~eneroso con nadie. Y esto era una vdl.1 insalvable para iní ... '' 

( Idem) 

Y más adelante: 

... pero hay algo que tienes que saber. hijo: quiero decirte un'l palabra 
sobre el c~rácter de los hombres. Si todos fueran laboriosos, no habría tr.i.bu
n::tles, los hombres no encerrarían en cárceles a sus semejan~es, no harían la 
guerra. C~da cual se contenlaría con poseer lo justo, s1n e',ceso. Pero ¿,qujén 
sabe si no preferís que las cosas sean como sonr Allá vosotros. El viejo 
malhumorado e irascible no os estorbará.u 

( Idem ) 

La comedia de Menandro, con su pintura de caracteres, se apoya 
en la intriga, el enredo, el equívoco, dentro de una atmósfera domés
tica. En ella se refleja la vida privada de la época, con prescindencia 
de cualquier alusión a los acontecimientos públicos. El estilo de Me
nandro se distingue por la sencillez de su lenguaje coloquial, sin vuelo 
poético ni retórica. Si tuviéramos que establecer comparacione~. diría
mos que su obra se asemeja más a la moderna comedia burguesa que a 
la de Aristóf anes. 
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5. 1LA PROSA 
- J 

En la Antigüedad Clásica, la obra literaria, tan íntimamente v in
culada al ritmo musical, se ~omponía necesariamente en verso. La prosa, 
reservada a la h!storia, ia oratoria y la filosofía 76, como asirai mo a 
!os e critos de carácter técnico y jurídico, no se empleó con propó
sitos puramentt literarios hasta la época tardía en que ªPª!.ece la no
"ela. Pero historjadores como He1 ódoto. ora dore~ como Démóstenes y 
filósofos como Platón. se expre~aron con tal riqueza de estilo, que sus 
ohra.:, además del inte1és que ofrecen por sus opiniones y doctrinas, 
:.ntran eYl el campo de la lite1·atura por tratarse de verdad '.l ras creacio
nes poéticas. 

t . ~ rSTORIA 

H is to ría es un término griego que significa indagación y el ho1n
b e griego se d~spone a indagar cuando la creencia en el ludo y en 10~ 
dioses ya no basta para satisfa~er su curiosidad !rente a los ~conte
cim~entos humanos y los e!lÓmenos natu1 ales. Durante mucho tic1npo 
~e tuvo por cosa cierta lo que los poeta_:) habian cantado acerca de 
la. guerra troyana y otros episodios de los tiempos heroicos~ y siempre 
había un mito apropiado pa1 a explicar tal o cual suce~o. Pero la·.. gue
rra ... contra los Persas primero, y 1as del Peloponeso después, ª' ivaron 
el intc:ré.; por hechos recientes, iiiterés que también vimos e:':p~esado 
de alguna manera en la cbra de los líricos y en la de ciertos poetas 
dramáticos. 

(7G) F :lósofos presocráticos expu~ieron :;u doctrina en ver~o. 
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La historia, que en cierto modo es continuación de la ep1ca, na
ció, lo mismo que ésta, en Jonia. u Allí -dice .Finley- los griegos se 
hallaban sometidos a la soberanía de reyes bárbaros, primero al de 
Lidia y luego al de Persia, lo cual hizo que se desarrollara entre ellos 
la natural curiosjdad en orden a averiguar los orígenes de aquellas 
gentes, curiosidad que no podía ser satisfecha por los mitos griegos, 
relativos a los griegos mismos". (oh. cit.). 

Los precursores de la historia fueron los logógrafos 77 y uno de 
ellos, Recateo de Mileto decía al comienzo de sus Genealogías: «Lo si
guiente lo escribo yo, según me parece verdadero, porque las relacio
nes de los griegos son, según se me presentan, contradictorias y ridícu-
la 

,, 
9. 

Heródoto 

El primer historiador fue Heródoto de Halicarnaso 78, quien no 
conformándose con recopilar datos trasmitidos por la tradición, viajó 
a los lugare"' que fueron escenario de los hechos con espíritu de in
veatigación y estudió anales per~as, asirios y egipcios con un objetivo 
claramente defin :do: el estudio de la rivalidad entre Europa y Asia 
desde sus orígene'. Pero su horizonte es mucho más amplio. Sus His
torias que comprenden nueve libros, amenos y c0l0Tidos, son también 
las memor)aq de un viajero incansable que se interesa por todo lo 
41ue ve. 

EL RIO NILO Y EL CANAL DE SUEZ 79 

.. De la naturaleza y propiedad de aquel r~o nad~ pude averiguar, ni de los 
sacerdotes, ni de n:icido alguno, por má<i que me deshacía en prO'"t1ntades ; 
,;por qué el Nilo sale de madre en el sol~ ~ iciC' d~ \erano?; ¿por qué dura 
cien días en su inundación?; ¿por qul. menguado otra vez se reli- a al anti
guo cauce, y mantiene bajo su corriente por todo el invierno, hasta el sols
ticio de] esl~o venidero? En \ano procuré, pnes, ind u~~ir por medio de los 
n:lturales ]a c1usq de propiedad 1an admirab!e qne t'.lnto disting11e a sn 
Ni 'o de los demá~ ríos. . r¡ menos hubier'l dese.."do tnmhién .el <le~cuhri-

(77) E rC' ritores de r e lato...i e n prosa que en los ~i ~ los VII ·y \fr a. de 
C. fp eron en Jonia los sucesores de lo::i poetas é-plcoR. .Mús tardo. se llau1<> 
)";:.;( ~·•·•1fo n. \OdO p r osista, espel.! iO.lmenfr el } , l~ que t·!"·Wr i bían di<::\'UJ"SO:' )lrtrR 
los pr,>cesos judiciales. 

(78 ) .Vivió ntre 484 y 425 a. de C. HalicarnaHo era una ciudad <lel 
l'IUroeste de Así~ Menor. 

(79) El primer intento d unir el Mediterrán c> > < on t• l Mar Hojo fue 
~rn11rend i do por el faraón Neco (609 -593 a. de C ) . 
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miento de la razón por qué es el único aquel río que ningún soplo o vien
tecillo despide.'' 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

.. N eco sucedió en el reinado a su padre Psamélico, y fue el primero en la em
presa de abrir el canal. continuado después por el persa Daría, que va desde 
el Nilo hacia el mar Rnjo, y cuya longitud es de cuatro días de nave1~ación, y 
tan ancho que por él pueden ir a remo dos galeras a Ja par .. . Para ir del ma:r 
boreal o ~fediterráneo a] meridional o Rojo, el más breve .tajo es el que se 
tom:i desde el monte Casio, que divide Egipto de la Siria y d ista del golfo 
Aráhigo mil esladios; ésta es, repito, Ja "enda más corta, pues h del canal es 
tanto más larga, cuantas son las sinuosidades que éste forma. Ciento vein 
mil homhr s perecieron en el reinado de Neco en la excavación del can1l, aun
que este re.' !o de.jó a medio abrir, por h 1herle detenido un oráculo diciéndole 
que se <lahn prisa para ahorrar fatiga al h:írb¿ro. es decir, extranjern." ( Lib 
II. 19 y 158) . Traduc. de Bartolomé Pou. S. J. 

Heródoto es la fuente principal para el estudio de las guerras mé
dicas. Como ca:Si no existían documentos de e~a época, se consagró pa
cientemente a la reconstrucción de los hecho~ en base u las d ~claracio
nes de sohrev i vientes y de quienes recordaban los relatos de sus ma- · 
yores. Heródoto. a quien se lla111a ¡xzdre de la historia y padre de la 
{!eografia. se parece con frecuencia más a un logógrafo. que a un his
toriador. ~e le ha reprochado su credulidad: el dar demasiado crédito 
a lo que le contaban. De cualquier manera, se trata de un narrador 
h. illante~ de estHo encantador, cualidades que raramente encontraremos 
·n los historiógrafos posteriores. 

Tucídides 

El ~rran historiador de Ja Antigüedad es el ateniense Tucidides 80 

que se propone un método rjguroso, ciñéndo~e a la verd~d~ de$echando 
lo novelesco ., fabuloso~ consciente de que la hi~1 01 ·u la hacen lo. 
homhn·s. Al comienzo de su llistoria de la guerra del Peloponesn 
expresa que ttde las guerras anteriore . pecialmente de las 
más antirruas. es imposible saber lo cierto y \7erdadero: por el largo 
tiempo transcurrido ... ~, y más adelante: tt . .. aqu"llos que oyen hablar. 
de las cosas pasadas, pdncipalmente de las de su misma tierra, y de su~ 
antepasados. pasan por ]o que dice la fama si.n cuidarse de ~xaminar la 
verdad." 

( 0) Ateniense. Vivió entre '455 y 39() aprox. Participó c·omtl e<Jtra
t e}}:a en las Guerras contra Espal'ta. Su historia trata. la ~ egu.nda parte 
ele las mismas, a partir dA -411. 
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Al escribir sobre las guerras entre Atenas y Esparta en las que él 

111ismo tuvo participación, no lo hace como un mero cronista, un reco
pilador de hechos, sino que se preocupa por inquirir las causas y sacar 
conclusiones que permitan conocer mejor a los hombres. Su relato es 
para el lector moderno, moroso, excesivamente prolijo y carente de la 
belleza poética y el interés novelesco que apreciamos en Heródoto. Uno 
de los pasajes memorables es la oración fúnebre de Periclf'S por los 
taídos en combate en el invierno del 431/430, de la cual extraeinos el 
siguiente fragmento: 

.. Nuestra ciudad LAtenas] es totalmente una escuela de doctrina, una regia 
para toda la Hélade, y un cuerpo bastante y stúiciente para administrar y diri
gir bien a muchas gentes en cualquier género de cosas. Qt1e todo esto se de 
muestra por la verdad de las obras antes que c;on atildadas frases, bi~n se ' e y 
conoce por Ja grandeza de esta ciudad; <1ue p\>r tales medios la hemos puesto 
y establecido en el estado que ahora veis; i.C'n iendo ella sola más fama en el 
mundo que todas las demás juntas. Sólo ella no da motivo de queja a los 
enemigos aunque reciba de eUos daño; ni permite que se quejen los súbditos 
como si no fue e merecedora de m .mdarlos. Y no se diga que nuestro poder 
no se conoce por señales e indicios, porque hay tantos, que los que ahora 
viven y los que vendrán después, nos tendrán en grande admiración: 

No necc4.litamos a l poeta Homero ni a o' ro =tlguno, pa1a encarecer nues
tros hechos con elogios poéticos, pues l.i verdad pum d e las cosas disipa la 
duda y falsa opinión, y sabido es que, por nuestro esfuerzo y osadb, hemos 
ñcého que toda la mar se pueda navegar y 1 ccorrer toda ]a tierra dejando 
t->ll todas parles memoria de los hienes o de lo~ male<; que hicimos'' ( T radnc. 
D iP.go C1 acián) . 

Aur.q'ue en el siglo IV hubo escritore· que se ocuparon de la hi · 
toria, la obra de Tucídides no tuvo continuadores en el sentido de que 
los historiógrafos posteriores no desarrollaron el n1étodo adoptado por 
el autor de Las Guerras del Peloponeso. ElJo se debió principahn~!lle a 
Ja influencia que ejercieron en ese tien1po ·ofistas y retóricos. 

El más -impoliante "histor]ador" de este periodo es un di. f'ipulo 
de Sócrates, Jenofonte tn, que también escribió obras filosóficas y di· 
dácticas. Su lib1 o n1ás famoso es la Anábasis que relata la campaña de 
Ciro el Joven contra su hermano Artajerje" JI, rev de Prrsia, y la reti· 
rada, después de la muerte de aquél en la batalla de Cunaxa, de los 
10 .000 griegos que hab ia reclutado. de los que el propio · Jerh>Íonte 
Hegó a ser capitán. El autor escribe sus memorias en tercera persona, y 
el l i h.:o tiene para el lector moderno el sabor de una novela de 
aventuras . 

.. En el ejército se encon' raba cierto JetJofontc de Atenas 110 porque hubie$e 

(81) Atenien se. Vivió entre •30 y 354 a. de C. 
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ido para servir en calidad de general, capitán o soldado, sino porque desd~ 
tiempo atrás, era huésped de Proxeno 82, quien lo había mandado llamar 
prometiéndole que si venía lo haría entablar amistad con Ciro, lo que par~ 
aquél, según él mismo dijera, era más importante que la patria. Jenofonte, 
después de leer la carta, consultó a Sócrates, el ateniense, a propósito del 
viaje, y Sócrates fe expresó su temor de que la ciudad le reprocharía la 
amistad con Ciro, pues éste había ayudado a los espartanos en las guerras 
contra Atenas, y aconsejó a Jenofonte dirigirse a Delfos para consultar a 
Jos dioses acerca del vbje. Así lo hizo y le preguntó a Apolo a qué dioses 
debía suplicar y ofrecer sacrificios para llevar a cabo el viaje· de fa manera 
más propicia y poder regresar sano y salvo. Y ApoJo lo despidió indicándole 
a qué dioses debía celebrar oon sacrificios. Cuando volvió, le comunicó a 
Sócrates aquello que le había dicho el oráculo. y éste, después de escu
charlo, le echó en cara el haber preguntado cómo podía llevar a cabo el 
viaje, en lugar de si debfa partir o quedarse. ..Pero como ya ]e has pre
guntado eso, dijo, conviene que procedas de acuerdo a lo que el dios ha 
ordenado". Una vez realizados los sacrificios se hizo a la mar. Cu'lnclo llegó 
a Sardes fue presentado a Ciro. Este y Proxeno estaban ya a punto de 
iniciar Ja m .. ircha hacia el interior del territorio. . . Ningún griego, salvo 
Clearco, tenía conocimiento de que la expedición estaba dirigida contra el 
rey. Pero cuando llegaron a Cilicia todos tuvieron clara conciencia de que 
tal era el objetivo de h campaña. y aunque sintieron temor por semejante 
empresa y se encontraran a disgusto, por ver~üenza frente a los compañero 
y a Ciro, siguieron ade'ante. entre el1os Jenofonte. 

Este, en tan grande aflicción, padecía con los otros y no lograba con
ciTiar el sueño. Y cuando pudo dormir un poco, soñó, pareciéndole ver qu<i 
de una tormenta surgía un rayo que caía sobre su casa patern'l incendiándo
la por completo. Espantado. de<:pertó en seguida, y conside•Ó que en el 
sueño había cierto indicio faYorable, pues creyó ver entre tant~s penas y 
peligros, una gran luz proveniente de Zeus. n ( Anábasis, Libro III . Traduc. 
del autor). 

LA ORATORIA 

Desde época remota la elocuencia ocupó un lugar de privilegio en 
la sociedad griega. Y a decía Homero que tt[os dioses no han reparti.do 
de igual modo a todos los hombres sus amables presentes: hermosura, 
ingenio y elocuencia. Hombre hay que, in/ erior por su aspecto, recibe 
de una deidad el don de la palabra r todos se complacen en mirarlo, 
cuando los arenga con firnie voz y suave modestia, y l.e contemplan 

(82) (.;riego oriundo de Teba:-i y oficial del ej~rcito de Ciro el Joven . 
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corno a un numen cua.ndo va por la cüul,ad; mientras otro, en cambio, 
se asemeja a los inmortales por su exterior y no tiene gracia alguna 
en sus dichos.'' (Odisea, VIII.) 

Los discursos con que Homero hace hablar a sus héroes fueron 
considerados por los maestros de retórica como excelsos modelos de 
los que se podían extraer valiosas enseñanzas. Quintiliano :l afirma 
que ttnadie podri,a superar a Homero en grandeza en los temas e/,evados, 
,,;, en propiedad de palabras en los pequeños. Es florido y conciso, agra
tlabk y digno, admirable por su abundancia y su precisión, y descuella 
'fW .tólo por sus cualidades poéticas, sino también por su fuerza oratoria". 

Los griegos hicieron de la 0 locuencia un arte, considerándola un 
don de las musas. Pero durante mucho tiempo los oradores no se 
preocuparon por conservar el texto de sus d iscur os. 

La Retórica, que procura establecer las reglas de la elocuencia, y 
cuyo fin, según Aristóteles es «encontrar n cada caso aquello que 
puede ser apto para persuadir", nació en Sicilia . en el siglo V a. de C., 
con la obra de los tratadistas Corax y Tisias. Gorgias, discípulo de 
este último. llegó a Atenas en 427 donde despertó admiración por sus 
brilante piezas oratorias. 

El desarrollo de la retórica está estrechamente vinculado al de la 
IOÍÍstica, pues los sofistas, partiendo del principio de que cualquier 
~octrina puede ser defendida, se empeñaban en definir con exactitud 
~ significado de las palabras y determinar con precisión las parte 
del discurso. 

Gorgias, retórico y sofista, introduce en Atenas el arte de la re
tórica. al tiempo que es el creador de la prosa artística ática, al in
corporar a la prosa el ritmo y las figuras, hasta entonces exclusivas 
de la poesía. 

Los retóricos distinguían tres géneros de oratoria: a) la polttica. 
cuyo principal representante es Demóstenes, b) la jurúlica, en la que 
se destacó Lisias,84 y c) el panegírico. cuyos mayores exponentes son 
Corgi as e lsócrates. 85 

(83) Ver nota 19 . 
(8 4-) Famoso or ador ático de la segun da mitad de l siglo V a. de e. 

Se c·Qnservan 34 discursos de Lis ias . 
( 5) Gorgias: nacido en Sicilia (4-S3 a. de C.). Llegó a Atenas en 

427 . I só<'rates: famoso orador áUco (436-338 a. d e C.) . Luego de una 
ht·eve act ividad como logógrafo se dedicó a la educación d e loq jóvene~ 
~n <'ur .·o , que ctuiraban entre 3 y • afios. Se conservan de él 21 discurso!:' 
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Demóstenes 

El año 357 a. de C. - año en que se terminó la construcción del gran 
teatro de Epidauro en Atenas-- marca el comienzo de una nueva era 
en la historia de Grecia: el rey Fili po vence en la batalla de Amfípolis 
y abre el camino a la expansión imperialista de Macedonia. Demós
ienes 86, el más grande de los oradores de la Antigüedad, tenia enton
ces veintisiete años. Existían en Atenas dos partidos; uno era el de los 

"' que estaban dispuestos a aceptar la autoridad de Filipo, convencidos 
de que así se lograría la unidad y la grandeza de la Hélade. A él 
pertenecía Esquines s7 • El otro partido, el de la resistencia a Ja po
lítica imperialista de Macedonia, estaba acaudillado por Demóstenes, 
que le decía a sus conciudadanos: 

. .. si quisierais depender de vosotros mismos y dejar de esperar que cada 
nno no tendrá que hacer nada y que el vecino lo hará todo por él, recobra
réis. si la divinidad quiere, Jo que es vuestro] volveréis a tener lo que vnes~ 
tra inte'igencia ha perdido y os vengaréis de Filipo. 

Porque no penséis que su situación actual va ~1 inantenerse sólida 
~ inmortal. corno la de un dios; también hay quien le odh y ~Ptnc. atenien
se~, y le envidia, incluso entre los que parecen serle del todo adictos. Y 
todos los sentimientos que anidan en el corazón de Jos demás hon1hres, es 
de creer que también se encuentran en los que le rodean. Sin embargo, todos 
nuestros sentimientos están reprimidos, por no saber a dónde dirigirse a 
causa de nuestra lentih1d y negligencia, la cual digo que es necesario que 
arrojéis ya. 

Fijaos, pues, atenienses, en 1a situación y en el grado de insol~ncia a 
que ha llegado este hombre, que no nos deja ni siquiera escoger entre ac
tuar o permnnecer en p17, <;ino <TUP amenaza y se expres1 en tén11inos llenos 
de jactancia, segt' n dicen, y no es e 1paz d e conservar lo que ha subyugado 
y contentarse con ello, sino que v:-t extendiendo poco a poco sus dominios 
y nos cerca por todzic;; part1=>s, mieni-ra" nosotros vac.ilamos y permanecemos 
~entados." (Primera Filípica) . 
. . . sería vergonzoso. por 7ens v tod'1s lo~ dioses, e indign'l de vo"otroc;, del 
prestigio de Ja ciud·1d y de fos h'l7'lñas de vuestros antepac;::idos, que por 
vuestra indolencia dejac;eis esclavizar a todos los restantes helenos. Yo al 
menos preferiría morir ant<'s que aconsejaros estas cosas.7

' (Cuarta Filípica) . 

( Traduc. del antor). 

El orador logró que Atenas y Tebas depusieran su tradicional 
antagonismo y se unieran en la lucha contra Filipo. Los aliados fueron 
derrotados en Queronea. Den1óstenes, que dos años antes babia. sido 
honrado por su ciudad con una corona de oro, no abandonó su causa 

(86) 3184-322 a. de C. 
(87) 389-314: a. de C. Se coo•ervan. tres discursos. 
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pese a las contrariedades que tuvo que padecer~ entre ellas una acu
sación de soborno. Condenado a muerte por los macedonios dueños 
del Atica, huyó a Calauria donde se suicidó ingiriendo veneno. Coa 
Demóstenes se cierra una época. La suerte de Atenas estaba sellada y 
ya no volvería a recuperar su grandeza, ni a ser el principal centro 
cultural de la Hélade. 

LA FILOSOFIA 88 

Los presocrátjcos 

((La mayor parte de los primeros que filosofaron -leemos en la 
Metafísica de Aristóteles- no consideraron los principios de todas 
las cosas, sino desde el punto de vista de la materia. Aquello de 
donde salen todos los seres, de donde proviene todo lo que se produce, 
y adonde va a parar toda destrucción, persi tiendo la sustancia misma 
bajo sus diversas modificaciones, he aquí, según ellos, el elemento, he 
aquí el principio de los seres.'' 

La filosofía, fruto de Ja necesidad de representarse el orden cós
mico de manera inteligible, nace en Grecia hacia fines del siglo Vll. 
&a necesidad no podía satisfacerla ya una religión carente de sistema 
teológico, con su profusión de mitos contradictorios e irracionales. 

A este período presocrático, en que ia filosofía se caracteriza por 
la tspeculación acerca de la naturaleza, y se apoya frecuentemente en 
conside!·aciones de orden matemático y astronómico, pertenecen Tales 
de Mileto, Pitágoras de Samos, Heráclito de Efeso, los filósofos eleáti
cos Parménides y Zenón, y por último los fundadores de la teoría cor-
puscular, Empédocles, Anaxágoras, Leucipo y Demócrito. 

(88) T~rrnino qu• en griego aigaifica amor a Ja eiencla . 



Sócrates 80 

Con los sofistas la filosofía se orienta al estudio del hombre, 
quien, según la famosa tesis de Protágoras 90, ºes la medida de todas 
las cosas, de las que son en cuanto que son, de las que no son en 
cuanto que no son". 

Sócrates, el más grande pensador de la Antigüedad, de quien deri
van directa o indirectamente las doctrinas filosóficas posteriores, creó 
el método dialéctico que, partiendo de la reflexión crítica, procura el 
conocimiento de sí mismo (el célebre Conócete a ti mismo, inscripto en 
el templo de A polo en Delfos) para liberar el espíritu de los prejuicios 
y las opiniones aceptadas sin previo examen . 

.. Sócrates tenía rasgos comunes con la sofística: hace como ella, del hom
bre e! punto céntrico de sus especulaciones; se coloca en posición crítica 
frente a todo lo tradicional, y pretende ser educador de la juventud y ense
ña·r la aptitud para la vida. Pero mientras la sofística rinde homenaje al 
escepticismo en la teoría del conocimiento, la ignorancia socrática es una 
dud'l n1e~ódicrt, punto de partida para el descubdmiento de sólidos concep
f 0<\; y reconociendo aquélla pura las accione:;, todo lo más; cieit lS normas 
de valor relativo, Sócrates trata de llegar a lo absoluto: busca la moralidad 
de~rás d e. la· diversidad de costumbres; Ja justicia detrás del derecho posi
tivo; los fundamentos del orden social, detrás de las formas históricas del 
Estado; la divinidad deb ás de los varios dioses; y la verdad d etrás de la 
verosimilitud . . . Y en tanto que- los sofistas trasmitían sus en~eñanzas en 
discursos construido.'.> de una pie:za, Sócrates prefiere la conversación en plá
tica alternativa, viniendo a ser así e] creador del diálogo filos6fico qne s11~ 
discípulos introdujeron en la literatura." ( ':\.Tilhelm Nestle; Ob. Cit. ). 

Platón 

Si bien Sócrates no dejó obra escrita, su actividad y enseñan
zas han llegado a nosotros a través del testimonio de sus discípulos 
Jenofonte y Platón. Cada uno de ellos nos ofrece del maestro una 

(89) .A'.tcnie nse nacido en 469 y muerto en 399 a . de C. Hijo de Uill 
escultor y una parter a, abandonó P! onto el oficio de su •padre para <ledi
car :; e a la filosofia y vivir en la pobreza. Según Pla.t.6n., ironizaba acerca 
del oficio de su madre, diciendo que él era partero de allnas (pro~edimiento 
mayéutico) y ayudaba a sus interlocutores a da.r a lu.z las ideas. La base 
de su enseñanza era el coloquio. Ac usado de no reconocer los dioses de la 
p olis y de corromper a la juventud con sus doctrinas , fu.e condenado a 
muerte. 

(90) Natural de Tracia. Junto con Gorgias, el más famoso sofista 
del siglo v . 
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iJnagen distinta, mas no ca.be duda que Platón, interesado más por 

8118 ideas que p r las circunstancias de su vida, es quien lo ha com
prendido cabalmente. Sócrates es el principal personaje en todos los 
diálogos de Platón con excepción de «Las Leyes". 

A través de las obras de Platón se manifiesta una evolución cons
tante de su pen~amiento, siempre opuesto al escepticismo de los so
fistas, para quienes todo es relativo y aparente. Platón busca funda
urentar su filosofía sobre bases firmes. Para él existen elementos pri-
111ordiales, inmutables y eternos, las ideas, de las que los objetos con· 
cretos así como los conceptos (virtud, bien, justicia, etc.) no son más 
CJl:le imperfectos remedos que configuran el mundo de apariencias en 
el que nos movemos. ¿Pero cómo se puede conocer más allá de las 
apariencias? Platón propone el método dialéctico : 

Sócrates: Henos, pues, llegados ya, nli amado Glaucón, a la ley misma que 
comprende el ,. rte de la dialéctica, la cual, siendo toda espiritual, puede ser 
representada por el órgano de la vista y por este tránsito progresivo de que 
nosotros hablamos, del aspecto de los animales al de los astros, y, en fin, a 
Ja contemplaci6n del sol mismo . De este modo, el que se aplica a la dialéc
tica, prohibiéndose absolutamente el uso de Jos sentidos, se eleva con la 
razón sola hasta la esencia de las cosas; y si continúa sus inquisiciones hasta 
alcanzar con e' pensamiento la esencia del bien, entonces es llegado ya al 
término de ]os conocimientos intelectuales, como el que ve el sol llegó al 
término del conocimiento de las cosas visibles. (República, Libro VII. -
Traduc. José To1nás y García). 

Platón fue, al tiempo que un genio filosófico, un escritor excep
cional, y sus páginas figuran entre las más bellas de la literatura 
griega, y, pese a su opinión de que ((los poetas, así los de ahora como 
los de tiempos pasados, no tienen otro oficio que divertir al género 
humano con mentirosas fáhu1as", es en el profundo conocimiento de 
los mismos donde se ha nutrido su arte que aspira a una poesía su
perior. Los diálogos de Platón son auténticas obras dramáticas en 
prosa cuyo conflicto estriba en la confrontación de ideas, y en la reno
vada lucha del intelecto por superar el mundo de las apariencias para 
alcanzar la verdad eterna. 

Los interlocutores de estos dramas filosóficos que, como afirma 
A. Koyre, podrían ser representados y hasta deberían serw, están per
fectamente caracterizados y emplean en cada momento el lenguaje 
~propiado que va de Jo común y trivial hasta lo más sublime. Para 
ilustrar su pensamiento Platón recurre a menudo al mito, como éste 
de las cigarras que encontramos en el Fedro: 

Sócrates : . .. Lo que me pa:rece es que las cigarras, que cantan sobre nues
tras cabezas, y conversan entre sí, como lo hacen siempre con este calor 

65 



sofocante, nos o ooervan. Si nos viesen en lugar de mantener una conversa ... 
ción, dormir la siesta como el vulgo, en esta hora del mediodía al arrullo 
de sus cantos, sin ocupar nuestro entendimiento, se reirían de nosotros y 
harían bien; creerían ver esclavos que han venido a dormir a esta soledad, 
como los ganados que sestean alrededor de una fuente. Si por el contrario, 
nos ven conversar y pasar cerca de ellas, como el sabio cerca de las sire
nas, sin dejarnos sorprender, nos admirarán y quizá nos darán parte del be
neficio que los dioses les han permitido conceder a los hombres. 
Fedro: ¿Qué beneficio es ése? Me parece que nunca he oído hablar de él. 
S6crates: No parece bien que un amigo de las musas ignore estas cosru1. 
Dícese que las cigarras eran hombres antes del nacimiento de las musab. 
Cuando éstas nacieron, y el canto con ellas, hubo hombres que de tal ma
nera se arrebataron al oír sus acentos, que la pasión de cantar les hizo 
olvidar la de comer y beber, y pasaron de la vida a la muerte, sin darse 
cuenta de ello. De estos hombres nacieron las cigarras, y las musas les con
cedieron el privilegio de no ·tener necesidad de ningún alimento, sino que, 
desde que nacen hasta que mueren, cantan sin comer ni beber; y además de 
esto, van a anunciar_ a las musas cuál es, entre los mortales, el que rinde 
homenaje a cada una de ellas. 

( Traduc. de Patricio de Azcárate) 

Platón, 9l considerado el más grande prosista de la Antigüedad, tiene 
muchas maneras de decir las cosas. Con el tono grave, propio de 
ciertos temas e]evados, coexisten la ironía, la sátira y la parodia. Los 
diálogos, que están exentos de retórica -tan grata a los sofistas- y 
fluyen con naturalidad y gracia, revelan dominio de la técnica teatral. 
y en ellos se conjugan recursos propios de la comedia y la tragedia. 
Platón, que consideraba la literatura con evidente desconfianza, es el 
verdadero creador de una forma literaria que no dejará de tener con
tinuadores. 

Aristóteles 

Discípulo de Platón, Aristóte1es 92 fundamenta su sistema sobre ha-

(91) De noble estirpe ateniense, nació en 427. Disctpulo de Sócrate~. 
dejó Atenas después de la muerte de éste y viajó a Megara, la Magna 
Grecia y Sicilia. De regreso a su clu,dad fundó en 387 la Academia. Sus 
actividades lo llevaron dos v eces más a SiciUa, a la corte de Dionisias JJ 
en Siracusa, donde creyó que podrfa aplicar su teor!a del E ::3tado. Enseñó 
hasta el final de su vida. Murió en Atenas en 347. Se conserva la totali
dad de su obra en prosa. 

(92) 384-322 a .. de C. Nació en Macedonia, en la pequeña ciudad d e 
Estagira. Llegó a Atenas a los 18 años e ingresó en la es< uela de Platón · 
Fu.e el más destacado de sus disctpulos. Fue maestro de Alejandro, a par
tir de 342 y durante 3 años . En Atenas fundó su propia escuela, el Liceo 
(335). Sus alumnos fueron llamados peripatéticos del gr. peripatos: sitio 
donde se pasea. El maestro daba sus clases paseándose . Después de la 
muert e de Alejandro, Ari:::1t6teles, acusado d e impiedad. debió exilia1·s ~ · 
Muri6 en Calcis, en la isla de Eubea ... 
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,es distintas a las del pensamiento de su maestro, al conferir a los 
fenómenos del mundo circundante la validez para el conocimiento que 
aquél denegaba. 

"En un célebre fresco, titulado La Escuela de Atenas, Rafael representó 
Jos principales filósofos que constituyeron la gloria de Grecia; Platón apa 
rece con un dedo apuntando hacia el cielo, Aristóteles con un dedo apun
tando a la tierra. Estos gestos alegóricos ilustran a las claras una de las 
ioterpretaciones clásicas sobre la oposición entre platonismo y aristotelismo. 
Platón, el filósofo de las Ideas, es visto como aquel que ha desesperado 
de la realidad sensible y ha buscado en el cielo inteligible los principios 
explicativos de la esencia de los seres; Aristóteles es considerado como el 
que ha jugado la apuesta inversa y, después de reprochar a Platón la se-

• paración entre lo sensible y lo inteligible, ha buscado en la realidad misma 
los elementos de su comprensión". ( Jean Brun: Aristóteles y el Liceo) 

En vano buscaremos en las obras de Aristóteles el encanto poético 
f la riqueza de estilo que caracterizan a los diálogos platónicos. Más 
preocupado por el rigor metodológico que por embellecer su prosa 
con metáforas, Aristóteles se expresa con el ' lenguaje exacto del cien
tífico, deseoso de precisar claramente sus conceptos. Si bien Aristó
teles no es, en los libros que han llegado a nosotros, propiamente un 
ac:ritor, se interesó seriamente por la obra de los poetas y fue el 
primero que la estutlió de manera sistemática, inaugurando así la teo
ría literaria. El interés de Aristóteles por la literatura, es similar al que 
ievela por las cuestiones de moral, por la naturaleza, o por la política. 
Naaa que-- sea f onna queda excluido ·de su sistema. Aristóteles es el 
primer hombre enciclopédico de que se tenga noticia. De sus obras 
le han conservado las que estaban destinadas a la enseñanza. Desgra
ciadamente se han perdido las de creación literaria, como los diálogos, 
e&critos con miras a una difusión más amplia 93, y que fueron admirados 
por los antiguos por la claridad de su estilo y su elocuencia, que 
Cicér6n compara con un río de oro. 

1 FRAGMENTO DE ''EL ARTE DE LA RETORICA" 

... .. es indispensable conocer cuántas son las formas d e gobierno y lo que 
aprovecha a cada una de ellas, y cuáles son las causas que naturalmente 
las corrompen, ya sean internas a la misma constitución, o bien contrarias 
a elJas. 

Digo, empero, que se corrompen por causas internas, porque, a excep~ 
ción de la mejor forma de gobierno, todas las demás, si se relajan o se las 
exagera, se destruyen; así como la democracia que, no solamente si se la 

(93),Estos escritos son los exotéricos ; los destinados a la e nsefianza en 
ºel Liceo se llaman esotéricos. 
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relaja se debilita de tal manera que al fin se convierte en oligarquía, sino 
también si se la exagera demasiado; de la misma manera que la forma en
corvada o achatada de la nariz, no solamente llega al justo medio si se la 
atenúa, sino que" también, si se la encorva o achata' exageradamente, se re
duce a tal estado, que ya ni parece que sea una nariz. 

Pero respecto de las legislaciones, no solamente es útil saber qué cons 
titución es la que conviene, deduciéndolo de las antiguas, sino también 
conocer las que existen en otros pueblos, y cuáles son las que se hallan en 
consonancia con su manera de ser. Por donde se ve que los viajes por las 
diversas regiones de la Tierra son útiles para el conocimiento de la legisla
ción (pues por este medio se pueden conocer las costumbres de los pue
blos), y para las deliberaciones de orden político son útiles las historias 
de los que escriben sobre los acontecimientos. Pero todo esto pertenece a la 
Política Y. no a la Retórica. (Libro I, cap. IV. Traducci6n de E. Ignacio 
Granero). 
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6. .El ·HELENISMO 94 

Aristóteles tuvo un alumno que si bien viajó por diversas regio
nes de la Tierra como aconsejaba el maestro en la Retórica, no lo 
hizo movido por la curiosidad de saber cómo se gobernaban los otros 
pueblos, sino con espíritu de conquista, al frente de un ejército que 
llegó hasta la India. Alejandro el Grande 95, fundador del primer im
perio universal ·de la historia, vivió, al igual que Aquiles, su héroe fa
vorito~ una vida breve pero gloriosa. Murió en el 323 a. de C. a la 
edad de treinta y tres años, y aunque sólo reinó doce, pudo, en tan 
corto lapso, cambiar la fisonomía del mundo. Desaparecida la ciudad
estado, instaurado . el imperio del que surgieron, después de la muerte 
de Alejandro, los reinos helénicos 96, la cultura griega se universaliza, 
y al esfumarse las fronteras entre heknos y bárbaros 97, recibe, a su 
vez, la influencia del oriente. Por primera vez en la ' historia estam~ 
en presencia de una cultura internacional. Sobre la base del ático y 
el jónico, lo~ dialectos griegos se unifican en la koiné 98, la lengtia 
común del mundo helenizado que será el principal vehículo en el in
tercambio de id'eas, aún en el período romano. El Cristianismo, por 

(94) Se llama Epoca H elenística al periodo comprendido entre la 
muerte de Alejandro el Grande hasta el año 30 a. de C. cuando el últim•• 
e8tado helenístico, Egipto, se convierte en provinc.ia romana. 

(95) 356·323 a. de C . Hijo de Filipo de Macedonia. Ver articulo refe
rente a D emóstenes. 

(96) Después de la muerte de Alejandro sus sucesores, los diádocos, 
se dh i.dieron el territorio del imperio. Los principales reinos fu.eron Egipto 
(Ptolomeos), Si.ria (Seléucidas), Pérgamo (Atalidas), Macedo~ia (Antig 6-
nidas). 

(97) El término bárbaro tenla para los griegos un sentido distinto 
del que le damos nosotros. No era despectivo, significaba, aplicado a ua 
l>Ueblo o persona: que no habla griego. 

(98) ICoiné (femenino), significa común, usual, ordinario, y aplicado a 
la lengua: la que hablan en general todos los griegos. Se formó en hase 
al ático de los s iglos IV y V a. de C ., la época clásic.a d e la litera tu.ra . 
Lo~ distintos dialectos s e siguieron habla ndo en cada región. La koiné 
Re em pl()ó principalmente en el l enguaje escrito. 
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ejemplo, sólo pudo difundirse más allá de Palestina a partir del mo
mento en que se predicó en griego. 

En el período helenístico la literatura en general carece de la 
originalidad y riqueza que tuvo desde Homero a Platón. Es una época 
de erudición e imitación más que de creación. Por ese motivo vuel
Yen a cultivarse los géneros literarios más antiguos: la épica, la di
dáctica y, especialmente, la lírica. La oratoria, tan importante en la 
vida de la polis, desaparece por completo para resurgir recién con 
los oradores latinos. En cuanto al teatro, ya nos hemos referido a su 
manifestación más significativa en esta época: la comedia de Me
nandro (pág. 53 y ss.). Hubo también poetas dramáticos que imitaban 
a Eurípides, el más . admirado de los trágicos, y se desarrolló una 
.a:ueva forma teatral, el mimo, representación popular llena de bufo
nadas obscenas, que tuvo gran importancia en la evolución del arte 
dramático 99• 

LA POESIA 

La épka está representada por Las A rgonáuticas de Apolonio de 
Rodas 100, única obra helenística del género que ha sobrevivido. Es el 
poema de un erudito que se propone seguir los pasos de Homero, imi
tando su lenguaje y estilo. Aunque Las Argonáuticas resulten ser un 
producto artificioso y desparejo, se destaca la belleza de los pasajes 
que se refieren a la pasión de Medea y algunas descripciones: 

.. Aportaba la noche crepúsculo a la tierra, y en el mar, desde su nave, ha
bían visto aparecer los marineros la Osa y las estrellas de Orión. Más de 
un viajero, más de un portero, deseaban el descanso del sueño. Hasta a 
más de una madre atormentada por la muerte de SU() hijos, sumía en su 
sopor el sueño. No se oía por la ciudad ni el ladrido · de un perro ni el eco 
de un ruido. El silencio dominaba la oscuridad, cada vez más y más ,, 
negra. 

(Libro III - Traduc. Carlos ~vfiralles) 

Las A rgonáuticas son más un relato de aventuras y de amor que 

(99) Mimo deriva de un verbo griego que significa imitar. La. imi
tación por los gestos tiene en e l arte escénico una tradición más rica e 
ininterrumpida que la literatura dramática. 

(100) Poeta de la corte de los Ptolómeos que vivió entre el 295 y 
el 215 a. de C. 
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una epopeya. Esta obra fue muy estimada por los antiguos, y es pal
pable su influencia en la poesía de Virgilio. 

Calímac,o de Cirene 101, poeta y erudito, autor de más de ocho
cientos libros en prosa y en . verso, consideraba que la edad de la 
epopeya heroica estaba definitivamente muerta, lo que lo llevó a en- 1 

tablar una despiadada guerra literaria con su discípulo Apolonio, que 
terminó con el exilio de este último. Calímaco, personificación de la 
nueva estética, desdeña la composición extensa, prefiriendo el cuadro 
breve, de gusto exquisito, y decantada forma. Su obra más importante 
son las Las causas (Aitia), cuyos cuatro libros comprenden una co
lección de historias concernientes al origen de ciertas costuj!llbres y 
creencias. Están compuestas en versos elegíacos. Una de la~~ás co
nocidas, La Cabellera de Berenice, traducida al latín por Catulo, se 
inspira en un hecho contemporáneo del poeta. Habiendo partido el 
rey de Egipto, Ptolomeo 111, a guerrear a Siria, su esposa Berenice pro
metió depositar como ofrenda en el templo de Afrodita un rizo de 
su cabellera si el rey volvía victorioso, lo que en efecto aconteció. La 
reina no tardó en cumplir su voto, pero al poco tiempo el rizo desapa
reció y el astrónomo Conón se las ingenió para alegrar al desconsolado 
Ptolomeo, convenciéndolo de que el rizo había sido llevado al cielo y 
convertido en constelación. El astrónomo aprovechó la circunstancia 
de que un grupo de estrellas, cerca de Arcturus, aún no tenía deno
minación y las llamó HLa Cabellera de Berenice". En su elegía, Cali
maco hace hablar a los cabellos : . 

Aquel que conoce los focos de luz del universo inmenso, 
que oriente y ocaso de las estrellas sabe, 

cómo se oscurece el fulgor llameante del rápido sol, · 
cómo en un momento dado desaparecen 

los astros, cómo el dulce amor, tras la piedra Latmia escondido, 
a Trivia a·leja del aéreo camino, con sus voces: 

él, aquel Conón que acertó a verme entre las luces del cielo, 
a mí, claro esplendor, rizo de la cabellera de 

Berenice que ella misma prometió -extendidos sus débiles 
brazos- a todas las diosas, entonces, cuando el 

rey, arrebatado de recientes esponsales, corrió 
a devastar la tierra asiria, llevándose 

consigo los dulces vestigios de la· nocturna lucha que 
sostuviera con Jas ropas de la doncella ... 

( Traduc. Carlos Miralles. ) 

(101) 310-240 a .. d e C. Estudió en Atenas y s e -estableció en Alejan
drta como gramá tico. Se presume que fu~ bibliot ecario en el famoso mu 
seo de esta ciudad . 
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Teócrito 

El más original e inspirado de los poetas helenísticos fue Teócrito 
de Siracusa 102, creador de la poesía bucólica o pastoril; que, si bien 
tiene lejanos antecedentes que se remontan a Homero y Hesíodo, exis
tirá como forma independiente a partir de los idilios I03 de este poeta. 
En una sociedad saturada de erudición e intelectualismo, la lírica pas
toril expresa el ideal de la vida rústica y exalta las emociones y los 
sentimientos amorosos. Teócrito no es menos culto que un Calímaco 
o un Apolonio, su poesía es refinada y revela dominio de la técnica, 
pero al inspirarse en la vida y no en los libros, se distingue de los 
poetas c:r~ su tiempo que se afanan por hacer alarde de erudición. 

En lugar de rehuir los motivos populares, Teócrito los incorpora 
a su temática, rebelándose contra el academismo imperante, y sus 
versos se animan a menudo con la frescura y la fuerza expresiva 
del 1enguaj e coloquial, como se aprecia en este fragmento del idilio XV: 

Praxinoa: Siempre es fiPsta, para los vagos. Eunoa, recoge el hilo, holga
zana, y déjalo en mitad del cuarto. Las gat'.ls sólo piensan en dormir cómo
damente. Muéve~e, tráeme agua. Venga, agu~t lo primero ... ; ,,ho,..a me trae 
el jabón. Es igual, déjalo. Pero no tanto, no, exagerada. Echa agua, pero, 
desgraciada, sin mojarn1e la túnica. Basta va, que ya me he lavado como 
los dioses mandan. Y, la IJave del arc6n .sdónde está? Ve, háemela. 
G<>rgo: Oh, Praxinoa, este vestido plisado, qué bien te sic·nta; dime, ¿a 
cuánto te result6 la tela? 
Praxínoa: No me lo recuerdes, Gorgo; más de dos minas de buena plata, 
sin contar que casi me dejo el alma en las hechuras. 
Gorgo: Sí, pero te salió impecable. 
Praxinoa.: Eso sí, bien puedes decir1o. Tráeme el manto y el sombrero. 
Pónmelo bien. No, tú no vienes hijo, Mormo, el cuco; muerde caballo 104. 

Llora Jo que quieras, que no es cuestión de tener un hijo cojo. Vamos, y tú, 
la frigia, coge al niño y entreténlo. Haz entrar a la perra y cierra la puerta 
de la calle. 

( Traduc. Carlos Miralles) 

Los i,dilios de Teócrito son pequeñas obras dramáticas, más exac
tamente: mimos. En esto también se aprecia la raíz popular de los 

( 102) Nació a l redel'lor del 305 a. de e. PO Sicilia . e desconoce el 
lugar y fecha de su muerte. 

(103) del gr. eidyllion, diminutivo, que significa pequ ño poema 1 
deriva de eidos: forma, figura. "Los idilios de Teócrlto son de carácter 
muy diverRo. Sólo c uando se consideraron las poesias pastoriles como eu. 
creación- 1propiamente dicha, e l Idilio fue c onside rado como el po1·tador de 
Jo idf lico'' (Korte), es decir, de lo relativo a la vida y R. lo !'-1 sentimientos 
amorosos de los pa~ lores. · 

104) illol'moo: figura espantable de muje r, m onHtruo con qu e se asus
ta ha a los n ifios. 
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idilios, ya que los mismos eran piezas breves, dialogadas o mouolo
gadas, destinadas al gran público, y reprcsent&ban escenas de la vida 
cotidiana, rural o urbana . 

.. Al tratar Teócrito en sus poemas del mundo de Jos pastores: establecP 
un modelo para una larga serie de poemas pastoriles que lJega hasta la 
(>poca moderna. No podemos indicar con exactitud cuál fue el primer im
pulso que indujo a elegir precisamente este objetivo. 

L os pastores, y también los pastores de Teócrito cuya patria era 
Sicilia, eran probablemente aficionados al canto y también a competir en 
el canto. ¿Tal vez Je agradaba al poeta el modo d e ser de esta gente y 
decidió inmortalizarlo en forma poética? Para el poeta que !\e había com· 
placido en presentar toda sueri.e de escenas de la vida, el hecho simple 
de conocer ei mundo pastoril sería probabiemente inotivo suficiente para 
representarlo miméticamente." (Korte y Handel: La Poesía Helenística. ) 

Los Cantores Bucólicos, es uno de los más breves y a la vez más 
característicos de la obra de Teócrito. En él se combinan en una atmós~ 
fera ideal y luminosa los motivos del campo con los del mar. Y, como 
en la égloga 1 de Garcilaso,105 los animales sienten el hechizo de la mú-
1ica, pero mientras en Garcilaso las ovejas, olvidadas de pacer, escu~ 
chan el cantar sabroso, en esta bucólica danzan las terneras apenas 
suena la zampoña: 

.. Un día, ¡oh Arato! , los boyeros Dametas y Dafnis reunieron su rebaño 
en un paraje. A uno de ellos Je apuntaba el bozo, el otro tenía media 
barba. Sentados Jos dos junto a una fuente, en un mediodía estival can .. 
taban lo que vas a oír. Y así comenzó Dafnis el primero, pues fue también 
el primero en proponer el certamen: 

¡Polifemo! Galatea 100 está tirando man7anas a tu rebaño, mientras te 
llama bisoño en amores y vulgar cabrero. Y tú no la miras, infeliz, sino 
que, sentadq, sigues entonando dulces cant-0s con tu zampoña. De nuevo 
ella -¡mira!- tira a tu perra, a la que te sigue para guardar a tus ovejas. 
Y Ja perra gruñe mirando al· mar, en tanto las bellas olas la reflejan co-

(1Q.5) La poesfa buc6Uca, imitada por el poeta latino Virg ilio, tuvo 
numer osos cultor es en e l Renacimiento y épocas post eriore~. En E spafta 
se desar rolla. en los Sig los de Oro por influencia de la l fr ica ita Jiana ; las 
E'glogiis d e Garcilaso de la Vega (1503-1536) , figuran entr e lo más r epre
sentativo del género. E l t ema past oril abunda t ambién en la n oveltstica 
Y el t eatro eu.ropeo y es cultiva.do hasta por poetas modernistas, como el 
uruguayo Julio H errera y Reissig (1875-1910). El t é rmino bnc6lico (de 
hukolos , boyero) para des ig n a r a la poesra pastoril es más apropiado que 
fglog·a (ex tracto, pieza escogida ), que m ás t arde lleg6 a utilizarse como 
Sinónimo de J)oesfa pastoril, lo mis mo que el Idilio. V er nota 103. 

la 
(106) Polifemo era un ctclope (figura g igantesca con un solo ojo en 

frente ) que en la mitolog fa aparece asociado a H efesto y se supon ra 
habitaba en el Etna y otr os lu,ga.r es volcánicos. Homero habla de él en 
el canto I X de la Odisea. En la poesfa h el enfstica se deflarr olló el t ema 1e su a m or por la ninfa marina Gala.tea (gr.: blanca como la leche, por 
a espuma del mar). 



rriendo por Ja playa que resuena suavemente. Cuida de que no vaya a 
arrojarse a las piernas de la doncella, cuando salga ésta del mar, y des
garre su hermosa piel. Ella, aún desde allí te hace carantoñas. Como las 
resecas hojuelas que se desprenden del cardo cuando quema el bello estío, 
también ella, te huye cuando la amas, y si no la amas te persigue, y agota 
la última esperanza. La verdad es que el amor, Polifemo, a menudo hace 
parecer bello lo que no lo es. 

Después de Dafnis, Dametas preludió y cantaba así: 
Ya ví, sí, por Pan 101 cuando tfraba manzanas a mi rebaño. No se 

ocultó, no, a mi ojo; a mi único ojo querido ( ¡ojalá vea· con él hasta el fin, 
y e1 divino Télemo 108 -agorero de infortunios- que infortunios se lleve a 
su casa, para reservárselos a sus hijos!) sino que también yo por mi parte 
la mortifico y no miro de su lado: y le digo que tengo otra mujer. Ella, 
aJ enterarse, se pone celosa, ¡oh Peán! 109, y se consume; desde el mar 
se agita rabiosa, mirando inquieta a mi cueva y a mis rebaños. He silbado 
a la perra para que le ladre. Cuando yo estaba enamorado, la perra le 
gruñía suavemente, poniéndole su hocico en las corvas. Quizá al ver ella 
que yo me comporto así a menudo, decidirá nlandanne un emisario. Pero 
yo cerraré mis puertas, hasta que me haya jurado que ella misma me 
extenderá hermoso lecho sobre esta isla. En último término no tengo fea 
facha como dicen de mí. Sí, porque el otro día miré hacia el Ponto -estaba 
en calma- y mi barba ofrecía, al reflejarse, un bello aspecto, como bello 
aspecto tenía mi única pupi!a, al menos a mí me lo parece; y mis dientes 
despedían un brillo más blanco que la piedra de Paros 110. Para no verme 
embrujado, tres veces escupí en mi seno, pues así me lo enseñó la vieja 
Cotittaris. 

Después de hablar así, Dametas dio un beso a Dafnis; y el uno le dio 
al otro una zampoña, éste a su amigo una linda flauta. Tocaba la flauta, 
Dame~.s, mientras hacía resonar la zampoña el boyero Dafnis. En seguida 
poníanse a danzar las terneras en el blando césped. La victoria no se in
clinó por ninguno, sino que ambos quedaron invictos.~' 

(Traducción de Antonio González Laso ) 

FILOSOFIA Y CIENCIA 

"Las circunstancias políticas y sociales que precedieron y 
siguieron inmediatamente a la muerte de Aristóteles, habían acu-

(107) Dios de los bosques y los pastores r~resentado con dos cuernos 
en su cabeza y pies de cabra. Formaba parte del cortejo de Dionisos. 

(108) Adivino que ha.bfa profetizado a Polifemo que seria cegaao d e 
su tlnico ojo por Odiseo. 

(109) Nombre de Apolo. 
(110) Isla de las Cicladas fall!osa l>Or sus mármoles blancos. 
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-
sado con creciente intensidad imperiosas necesidades a las 
que la Filosofía, por su parte, debía proporcionar nuevas so
luciones. Dentro del gran Estado centralizado de que ahora 
es súbdito, el ciudadano de la antigua y reducida ciudad se 
pregunta cuál es la actitud que debe adoptar; se· siente como 
desterrado y p·erdido. Entonces se repliega en sí mismo; piensa 
en su salvación interior; pregunta por el objeto de su vida; 
demanda un ideal en cuya persecución .pueda encontrar su pro
pia felicidad y la libertad que ha perdido. Este ideal podrá 
variar con cada escuela, pero, al menos, será siempre el ideal 
del Sabio que no pertenece a ningún país ni a ninguna época; 
y todas las escuelas lo concebirán con el mismo espíritu re
sueltamente pragmático." {león Robin: El Pensamiento Griego 
y los Orígenes del Espíritu Cientifico). 

Tres son las escuelas filosóficas que se desarrollaron en el período 
helenístico: el escepticismo, el epicureísmo y el estoicismo. Se consi
dera a Pirrón de Elis fundador de la primera. Pirrón, que no dejó obra 
esc!ita, acompañó a Alejandro en su expedición. Probablemente, influ
yó en su pensamiento el contacto directo con la variedad de doctrinas 
e ideas de los diferentes pueblos. P1ara los escépticos no se pueden f or
mular juicios certeros, pues todo es aparente y relativo, y la sabiduría 
consiste en mantenerse indiferente e impasible, sin agitarse por nada. 

A pesar de los cambios políticos, Artenas no dejó de ser un centro 
cultural de importancia, y, hasta fines de la Antigüedad, el hogar de la 
filosofía. Allí en 306 a. d. C., Epicuro compró un jardín en el que 
fundó su escuela, razón por la cual a los epicúreos se los llamó los fi
lósofos del jardín. El epicureísmo parte de la concepción atomística de 
Demócrito y su fin es alcanzar la vida dichosa, por medio de la 
reflexión, y el conocimiento de la naturaleza. ªGracias sean da
das a la bienaventurada naturakza ---decía Epicuro- por haber puesto 
a nuestro akance las cosas necesarias, mientras aquellas que no se con· 
siguen fácilmente son las no necesarias.'' De las obras de Epicuro sólo 
se han conservado algunos fragmentos. La más importante se titulaba 
HDe la Naturaleza" y comprendía 37 libros. 

Hacia la misma época en un portal ateniense 111, enseñaba Ze
nón 112 la doctrina estoica, según la cual el fin de la vida humana es la fe
licidad, pero, a diferencia del epicureísmo, dicha felicidad dependía de 
la práctica de la virtud. Para el estoico lo fundamental es la ética, a la 
cual están subordinadas la lógica y la física 11ª. 

(111) Stoá poiktlee. 
(112) Zenón el joven (alrededor del 315 a. de C.). No confundir con 

Zenón de Elea (alrededor del 460 a. de C .), discfpuJo de Parménides. 
(113) La ffsica abarca.ha todas las ciencias de la naturaleza (ffs is). 



La virtud debe practicarse en beneficio de los demás, de todos 
los hombres sin distinción, comprendidos los esclavos y los bárbaros. 
Con el estoicismo aparece un concepto de humanidad desconocido has
ta entonces en el mundo griego. 

El notable desarrollo de la ciencia en la época helenística contrasta 
con la escasez de obras literarias verdaderamente originales a pesar de 
que se registran los nombres de más de mil autores. Aunque no co
rresponde reseñar aquí los progresos logrados en los campos de la ma
temática, la mecánica, la astronomía o la medicina, baste citar algunos 
nombres familiares: Euclides, Arquímedes, Eratóstenes. 

En la literatura de la época se reflejan con frecuencia las inquie
tudes científicas, y muchas veces el científico era al mismo tiempo poe
ta, como Eratóstenes, bibliotecario de Alejandría, que midió la circun
ferencia de la tierra con escaso margen de error, y fue el primer geó
grafo que trazó un mapa terrestre con líneas que indicaban las latitu
des y longitudes. 

Los Ekmentos del platónico Euclides tthan representado por su 
impecable cadena demostrativa el modelo clásico de incidencia para la 
ciencia europea" (W. Dilthey). Pero la aplicación práctica era ajena 
por completo a este matemático idealista. No pasaba lo mismo con 
Arquímedes, quien, según cuenta Plutarco 114, se divertía con sus 
inventos: 
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.. Al acometer puc,s los romanos por dos partes, fue grande el sobresalto de 
los siracusanos y su inmovilidad a causa del miedo, creyendo que nada 
había que oponer a tal ímpetu y a tantas fuerzas, pero poniendo en juego 
Arquímedes sus máquinas ocurrió al mismo tiempo al ejército y a la armada 
de aquéllos. AJ ejército con armas arrojadizas de todo género y con piedras 
de una mole inmensa, despedidas con increíble violencia y celeridad, las 
cuales, no habiendo nada que resistiese a su peso, obligaban a muchos a la 
fuga . y rompían la formación. En cuanto a Jas naves, a unas las asía por 
medio de grandes maderos con punta que repentinamente aparecieron en 
el aire saliendo de las murallas, y alzándo¡e en alto con unos contrapes~ 
las hacían luego sumirse en el mar, y a otras levantándolas rectas por la 
proa con garfios de hierro semejantes al pico de las grullas las hacían 
caer en el agua por la popa, o atrayéndolas o arrastrándolas con máquinas 
que calaban adentro las estrellaban en las rocas y escollos que abundaban 
bajo la muralla, con gran ruina de la tripulación. 

Arquímedes no se había dedicado a esos inventos ex profeso, sino que 
le entretenían y eran como juegos de la geometría a que era dado. En el 
principio fue el tirano Hierón quien estimuló hacia ellos su ambición, per-

(114) Ver nota 118 . 



suadiéndole que convirtiese alguna parte de aquella ciencia de las cosas in
telectuales a las sensibles, y que aplicando sus conocimientos a las cosas 
de la vida, hiciese que le entrasen por los ojos a la muchedumbre:' ( Plu
tarco: Vida de Marcelo.) 

En Astronomía, la teoría más novedosa es la heliocéntrica de Aris-
1arco, que asombra por haberse adelantado tantos siglos a Copérnico, 
pero que en su época era insostenible por falta de fundamentos, y por
CP.e contradecía la teoría aristotélica y las creencias de la mayor parte 
de la gente. El mismo ATquímedes se refiere a ella en El Arenario: 

.. Como sabéis, la mayoría de los astrónomos dan el nombre de cosmos 
a la esfera cuyo centro está en la Tierra y cuyo radio es igual a la 
distancia entre los centros de la Tierra y el Sol; esto lo habéis visto en Jo~ 
tratados escritos por los astrónomos. Pero Aristarco de Samos publicó un 
libro de tipo especulativo, en el cual las suposiciones iniciales conducen a 
la conclusión de que todo el universo es mucho más grande de lo que 
ahora se llama el cosmos. Supone que las estrellas fijas y el Sol son es
tacionarios, que la Tierra viaja alrededor del Sol a lo largo de la circun
ferencia de un círculo. . . y que la esfera de las estrellas fijas es tan vasta 
en extensión que, en comparación, la supuesta órbita circular de la Tierra 
no es, en efecto, más grande que el punto central de una esfera comparada 
con su superficie." (Citado por Toulmin y Goodfield en ""La Trama de 
los Cielol', Bs. As., Eudeba-1963.) 

La literatura científica del período helenístico ofrece al lector 
moderno un interés que difícilmente pueda hallar en los poemas de 
Apolonio o Calímaco. En el siglo XVIII, V oltaire llegó a decir que 
había más imaginación en la cabeza de Arquímedes que en la de Ho
mero. Pero el progreso científico se detuvo muy pronto. El triunfo de 
Roma influyó en tal sentido, pues los romanos no demostraron entu· 
aiasmo por la investigación científica y menos aún por la filosofía. El 
sistema geocéntrico de Ptolomeo. y la filosofía de Aristóteles termina
rían por imponerse dominando el pensamiento occidental hasta el Re-

• • nacun1ento. 
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7. El PERIODO ROMANO 

En el año 30 a. de C. al convertirse el último de los reinos hele
nísticos, Egipto, en provincia romana, se completa la dominación de la 
Hélade que Roma había iniciado en el siglo 111 con la conquista d~ las 
colonias griegas del sur de Italia. 

Pero si Roma conquistó el mundo helénico merced a su poderío 
militar y político, fue conquistada a su vez por la cultura griega, como 
dice el poeta Horacio en un conocido pasaje de su Epístola 11: La co~ 
4u-istada Grecia, conquistó al salvaje vencedor y el arte introdujo en 
el agreste Lacio . . . ( v . 156-7) . 

LA POESIA 
\ 

La poesía épica fue cultivada en este período con insistencia pero 
no se escribió ningún poema perdurable. El género culmina en el siglo 
V con los cuarenta y ocho libros de la Dionisíaca de N onnos de Panó
polis 115, poema que nar:ra un viaje de Baco a la India, en un estilo 
recargado, con abundancia de complicados episodios. La DionisÚLca es 
la última y la más extensa de las epopeyas antiguas. 

Antes de Nonnos, Quinto de Esniirna pretendió continuar a Home
ro con poemas épicos que abarcaron el tiempo transcurrido entre los 
relatos de La Ilúida y La Odisea. 

(115) Nonnos: natural de Panópolis, Egipto. Vivió entre el 390 y el 
450 de nuestra era. No obstante haber escrito una epopeya sobre el viaje 
triunfal de Baco a la India (motivo que se remonta a tiempos de Alejan
dro el Grande), el poeta era cristiano y autor de una refundición en verso 
del Evangelio de San .Juan. Dentro del exu.berante barroquismo de la 
Dionisfaca se hallan pasajes de singular belleza poética. 
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Tampoco la lirica de este largo período ha dejado obras de im
p<>rtancia. La forma más cultivada, fue el epigrama 116, composición 
breve muy estimada ya por los alejandrinos. 

LA PROSA 

Lo más representativo de esta época se escribió en prosa. Al re
nacimiento de la Retórica, vinculada estrechamente con la Gramática, 
la difusión de la Filosofía en todos los niveles, y el desarrollo de la 
Historia y la Geografía, debemos agregar e] surgimi'ento de una nueva 
forma narrativa: la novela. 

I 

El más importante de los historiadores de este tiempo, Polibio 117, 

iajero ·incansable, trata en los cuarenta libros de su Historia cómo 
fueron sometidos por Roma los distintos estados, empeñándose en de
mostrar que dicha conquista fue un hecho necesario y beneficioso para 
los pueblos. 

Polibio opinaba que el estudio de la historia era necesario para 
,la educación, a la vez que la mejor preparación para la vida política. 
"Sólo la historia -decía- madurará nuestro juicio y nos .ayudará a 
tener ideas exactas acerca de la evolución del mundo,,. 

De su obra sólo se han conservado cinco libros completos más 
algunos fragmentos. 

Plutarco 

Más moralista que historiador, Plutarco 118 es uno de los escritores 

(116) Epigrama significa inscripción; y originariamente se llamaba 
asf a la inscripción en verso que se grababa sobre las lápidas. Posterior
m ente, en la época helenística, esa breve forma de poesía !frica se uti
lizó para cantar diversas circunstancias de la vida. Era muy celebrada 
en los banquetes. 

(117) (201-120 a. de C.) Natural de Megal6polis en el Peloponeso. 
Realizó largos viajes por Italia, Sic. ilia, Galia y España. 

(1118) Nació hacia el 46 de nuestra er a en Queronea, lugar famoso 
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fundamentales de la literatura universal, especialmente por sus V idas 
Paraklas, conjunto de biografías ordenadas de manera que la figura 
prominente de un griego es comparada con la de un romano ilustre; 
por ejemplo: Teseo y Rómulo, fundadores, según la tradición, de Ate
nas y Roma respectivamente; Alejandro y César; los oradores Demós
tenes y Cicerón. Se conservan veintitrés pares de tales biografías. El 
propósito de Plutarco era el de demostrar la identidad de valores de 
ambos pueblos, preocupándose más por ser ameno e instructivo que 
por la estricta verdad histórica. 

Fuente inagotable de la que han bebido escritores, artistas, filóso
fos y políticos de todos los tiempos, Vidas Parawlas es uno de los libros 
que más influencia han ejercido en la cultura .de Occidente, sobre todo 
a partir del Renacimiento. De él extrajo Shakespeare argumentos para 
sus tragedias. 

Epicteto 

Mientras en la época helenística la mayor parte de los escritores, 
haciendo alarde de erudición, escribían para círculos exclusivos, en 
el período romano se manifiesta una tendencia a la divulgación. La fi. 
losofía se populariza con obras como la Ética {lat. M oralia) de Plutar
co o las célebres máximas de Epícteto iu~ cuyas palabras han llegado 
a nosotros a través de los apuntes de clase de su discípulo Arriano . 

.. Acuérdate que conviene que representes la parte que te ha querido 
dar el autor de la comedia. Si es corto tu papel, represéntale corto; y si 
largo, represéntale largo'I' Si te manda hacer el papel de pobre, hazle na
turalmente lo mejor que pudieres. Y si te da el de príncipe, el de cojo o 
el de un oficial mecánico, a tí te toca el representarlo y al autor el de 
escogértelo ... 

(Máxima XXIV, Traduc. de Antonio Brum) 

por el triunfo de Fllipo sobre los atenienses en 338 a. de C. Murió al
rededor del 120. Estudió en Atenas, Alejandrfa y Roma. Sus escritos filo
sóficos reunidos bajo el Utulo de ItloraUa~ no tratan sólo cuestiones mo
rales; comprenden también estudios cientrficos y religioso~. 

(119) Vivió entre el 60 y el 140 de nu.estra .era. Esclavo de origen 
frigio. Fue libera.do y vivió dando clases de filosoffa en Roma y NicO· 
polis. 
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Lucia no 

Merece especial atención Lucwno de Samosata (siglo 11 de nuestra 
era), sirio de origen muy humilde que aprendió el griego en Jonia, 
~tudió filosofía y retórica, viajó por casi todo el mundo mediterrá
neo ganándose la vida como logógrafo y finalmente, cuando contaba 
cuarenta años, se estableció en Atenas, donde escribió las obras satíri
cas que lo hicieron famoso. 

En Luciano, la personalidad más brillante de la llamada segunda 
~ofística, se aprecia la influencia de los filósofos cínicos, principalmen
te de Menipo 12º, que aparece frecuentemente en sus diálogos, como en 
el primero de los D-iálogos de los Muertos: 

Diógenes. - 121 Polideuces (ver nota 41), quiero encargnrte que, apenas 
subas a la tierra (es a tí a quien corresponde, segi1n creo, volver mañana 
a la vida), si ves en alguna parte a ~lenipo, el cínico ... le digas est~ 
palabras: .. Menipo, si te has reído bastante de ]as cosas de la tierra, 
Diógenes te invita a que vayas a la morada de Hades, a reírte mucho 
n1ás. Aquí tu risa no puede ser todavía una risa franca, y es frecuente 
preguntarse: ··¿Quién conoce bien el más allá?'' En el H ·ldcs, en ca1nbio, 
no cesarás de reír a carcajadns, como hago yo, cuando ve.cts a los ricos, 
sátrapas y tiranos, tan oscuros e insignificantes, diferenciándose de los 
demás tan sólo por sus gemidos, y adviertas que su escasa hombría y 
su vileza les hace recordar los bienes de nrriha." .. . 

( Traduc. de Francisco García Y agüe) 

Escéptico y relativista, Luciano dirige su sátira contra toda forma 
ele dogmatismo y superstición, contra la vanidad del poder y la ri
queza, señalando a la muerte como a la igualadora que hace desaparecer 
toda injusticia, motivo éste de tan amplio de~arrollo en la literatura 
de la baja Edad Media. En el diálogo citado, dice más adelante Dió
genes: ftAdemás, quiero darte un mensaje para los hermosos y fuer
tes . .. : di/,es que en nuestra mansión no existen ya la rnbia cabellera, 
ni los o jos cÚLros o negros, ni el rostro arrebolado, ni vigorosos múscu
'los, ni fuertes hombros; aquí todo es /,o mismo: cráneos desprovistos 
de toda belleza." . . . uy a los pobres (muchos son, hombres descon
tentos por su situación y que deploran su pobreza), diles, laconio, que 

(120), Filósofo del siglo III a, de C. La escuela c1nica -que con
cilia la sofistica con el socratismo- fue creada por AnUstenes, y debe 
su nombre a la •Plaza de Cinosargos (perro ágil) donde estaba ubicad'9.. 

(121) Filósofo del siglo IV a. de C. y discfpulo de AnUstenes . Vivir 
en la indigencia era para él la mayor sabidurra. Por su manera de vivir 
contra todos los convencionalismos, le llamaban el Perro, animal general
mente despreciado por los griegos que se hab1a convertido e n sfmbolo de 
los filósofos cfnicos. Ver nota anterior. 
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no lloren ni se lamenten; háblnJes de la igualdad dei derechos que 
aquí reina y anúncia'les que verán a los ricos de allí en nada supe-. z1- ,, rwres a e ws ... 

Escritor original, su estilo ático exento de amaneramiento y de 
.retórica, posee la claridad de la prosa del período clásico. De todo 
duda y de todo hace burla. Nada escapa a su crítica mordaz y des
mistificadora. Los valores tradicionales, las antiguas creencias, desapa
recen en un mundo sin grandeza donde pululan los intereses mezqui
nos, a la vez que otras maneras de pensar, otras creencias, se abren 
paso conmoviendo los cimientos de la civilización greco-romana. Nos
tálgico e incrédulo, Luciano, lejos de emplear su talento en la imita
ción estéril de los autores clásicos, refleja en sus obras el espíritu 
de su tiempo, como se aprecia en el Di,álogo IV áe los Muertos, en el 
que Hermes y Caronte discuten por cuestiones de dinero. Hermes era 
el dios que conducía las almas de los difuntos al Hades, y Ca,ronte 
el barquero encargado de pasarlas a la otra orilla (recuérdese el canto 
111 del Infierno de Dante) . Era costumbre colocar una pequeña mo
neda en la boca del muerto para que Caronte la recibiera como ofrenda. 
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Hermes. - Contemos, si te parece, barquero, cuánto me debes ·y,a ,a fin 
de que no disputemos por ello en otra ocasión. 

Caronte. - Contemos, Hermes. Es mejor y más cómodo que quede eso fijado 
Hermes. - Por encargo tuyo te traje un ancla, cuyo importe fueron cinco 

dracmas. 
CMonte. - Cara me parece. 
He-rmes. - Por Plutón que la compré por los cinco dracmas. También 

adquirí una atadura de cuero para un remo, que me costó dos óbolos ... 
Caronte. - Pon, pues en cuenta, cinco dracmas y dos óbolos. 
Hermes. - . . . y una aguja para reparar la vela; cinco óbolos pagué 

por ella ... 
Caronte. - Añade esos cinco óbolos. 
Hermes. - Y cera para calafatear, y clavos, y la cuerda con que hiciste 

la braza, todo por dos dracmas. 
Caronte. - Bien; barato compraste eso. 
H ermes. - Ahí está todo, suponiendo que no se me haya escapado alguna 

cosa . Y ahora dime: ¿cuándo me pagarás eso? 
Caronte. - Ahora· me es imposible, Hermes; pero si alguna peste o guerra 

envía aquí abajo alguna hornada de víctimas, entonces sí podré ob
tener beneficios haciendo sisa con los pasajes. 

Hermes. - ¿Y qué quieres? ¿Que me cruce ahora de brazos y, pida que 
sobrevengan catástrofes, para cobrar merced a ellas? 

Caronte. - De otro modo no es posible, Hermes. Ahora, como ves, son 
pocos los que llegan a nosotros: estamos en tiempos de paz. 

Hermes. - Mejor es así, aunque me difieras el pago de la deuda. Y, ha~ 
blando de otra cosa, tú sabes, Caronte, cómo se presentaban los de 
antaño: eran hombres valerosos y llegaban ensangrentados y heridos 



en su mayor parte; ahora, en cambio, vienen envenenados por su 
hijo o por su esposa, o con una inflamación de vientre o de piernas, 
todos pálidos y vulgares, en nada parecidos a aquéllos. Y la inmensa 
mayoría parece haber encontrado la muerte en mutuas maquinacion~, 
tramadas a causa del dinero. 

Caronte. - Y en verdad que el dinero es cosa muy deseable. 
Hermes. - Por tanto, tampoco te parecerá que yo cometo una falta s1 

te reclamo implacable lo que me debes. 

Luciano, el último de los grandes escritores de la Antigü¡edad grie
ga, aparece vinculado a los orígenes de la novela. Al parodiar en su 
Histori.a Verdadera la tendencia al exotismo y el gusto por lo fabuloso, 

• que se manifestaba en la narrativa de su tiempo, se revela él mismo 
como un narrador de imaginación poderosa, el primero en relatar 
un viaje a la luna, gracioso y originalísimo. Se le atribuye también 
una curiosa novelita, Lucio o el Asno, motivo recreado por Apuleyo, 
escritor latino contemporáneo de 'Luciano. 

La novela antigua, género de entretenimiento sin mayores pre
tensiones, abundaba en aventuras inverosímiles que se sucedían sin 
pausa, salvo en Da/nis y Cloe, de Longo, probablemente del siglo 
111, novela pastoril en la cual la acción importa menos que la pintura 
de costumbres y los sentimientos amorosos. · 

• fr • 

Aunque no corresponde tratar aquí la abundante literatura en 
lengua griega de origen judío y cristiano, empezando por el Nuevo 
Testamento y algunos libros del Antiguo 122, cerraremos esta primera 
parte con un Fragmento de las Apologúis de San Justino, padre de la 
iglesia que vivió en el siglo 11 123 : 

.. No me siento dispuesto a creer todas esas extra vagancias de Homero; 
no quiero tampoco. ¿Qué son todas estas cosas, decidme, sino rapsodias? 
¿Por dónde comienzan, por donde acaban la Iliada y la Odisea? ¡Por una 
mujer! 

Tras de Homero viehe Hesíodo autor de un poema intitulado Lo.~ 
Trabajos y los Días. ¿Quién puede creer en su ridícula Teogonía? Os dice 
que Cronos, hijo de Urano, destronó a su padre y se apoderó del cetro; 

(122) Los libros escritos originariamente en griego y qu.e no se en
cuentran en la Biblia hebraica (incorporados al Canon por la versión grie
ga de los Setenta y la traducción latina o Vulgata) son: Judit, Tobfas, Los 
Macabeos, Sabldurfa, Eclesiástico, Baruc, y fragmentos de Ester y Daniel. 

(123) Nació alrededor del año ·100 de nuestra era. Se convirtió al cris
tianismo en el 130. Se conservan dos obras suyas, Diálogo con el Judfo 
Trif6n y dos Apologías. Justino es u.no de los apologistas más antiguos. 
Se llama apologistas a los escritorés cristianos que def endfan su fe con
tra los ataques de los paganos que los acusaban de ateismo, impiedad y 
de conspirar contra el estado. 
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que temeroso de hallar el mismo trato de parte de sus hijos, decidi6 de
vorarlos; que Zeus, sustraído y largo tiempo oculto, aprisionó a su padre 
y compartió el imperio con sus hermanos; que tuvo Zeus el cielo, Poseidón 
el mar, Plutón los infiernos. ¿Y cuál fue la conducta del último? Arrebató 
a Gore, por otro nombre Proserpina; Ceres vagó incansable por los desiertos 
en busca de su hija. &ta fábula ha adquirido gran celebridad, por las 
lumbres que se encienden todavía en Eleusis 124." 

I 

(124) Ver pág. 11. 
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INTRODUCCION 

\ 

.. 

Hacia el 750 a. de C., cuando se fundaba Roma, numerosoó 
pueblos ~ntre ellos los etruscos, los sabinos y los latinos-, se ha
llaban distribuidos en el territorio de la península itálica y vivían en 
permanente estado de guerra. 

Los orígenes de Roma son muy oscuros. La tradición más cara 
a los romanos los hacía remontar a los tiempos del legendario Eneas, 
hijo de Venus y Anquises, que lograra escapar a la destrucción de Troya. 
Los fundadores de la ciudad habrían sido sus descendientes Rómulo y 
Remo 125• Se consideraba a Rómulo el primero de los siete reyes 
12G que gobernaron en Roma antes del advenimiento de la república, 
lo que según la tradición habría acontecido alrededor del 510 a. de C. 

''Con seguridad Roma fue un centro de predominio etrusco 
en el Lacio y allí reinó por algún tiempo la poderosa dinastía 
semiestrusca de los Tarquinas. En todas partes, como en Ro
ma, los etruscos formaron la casta dominantet de, la que se 
excluía a toda la población nativa, salvo la aristocracia rica 
en tierra y ganado. Sin embargo, no es probable que fueran 
capaces de dominar todo el Lacio y, desde luego, no pudieron 
imponer su cultura a los habitantes latinos de Roma. De ahí 

_,que se pueda inferir que la nación latina poseía ya en aquel 
( tiempo una cultura propia y, tal vez, un sistema de escritura 

particular, ambas de procedencia griega. Pero el dominio etrus
co fue beneficioso para Roma, la cual dejó de ser asiento de 
pastores armados, labradores y comerciantes para convertirse 
en una ciudad como las otras ciudades etruscas y latinas, sus 

(125) Seg(In la leyenda, hijos mellizos de Rea Sil\. ia y e l dios :Marte. 
Rea Silvia era hija del rey Numitor. Este fue destronado por su herma.no 
Amulio quien consa.gr6 a Rea Silvia como ves tal para que no pudiera. 
casarse. Cuando nacieron Rómulo y R emo, Amulio los arrojó ·al Tfber 
en un canasto que quedó sujeto a una rama de higuera en e l lugar donde 
se fundaria Roma. Los niños fueron amamantados por una loba. 

(126) Los otros fueron Nu,ma Pompllio, Tulio Hostilio, Aneo ?\farcio, 
Tarquino el Viejo, Servio Tulio y Tarquino el Soberbio . No todos eran ro
manos. Numa era sabino y los tres 6ltimos etruscos. 
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vecinas. Se rodeó de un terraplén y extendió y consolidó sus 
relaciones comerciales, en especial con Cartago. Como centro 
principal del predominio etrusco en el Lacio, Roma aspiraba a 
ser el poder dominante, no solo de la llanura del Lacio, sino 
también de todo el país.,, (M . Rostovtzeff: Roma). 

Poco sabemos de las primeras manifestaciones literarias en len
gua latina, simples cantos que celebraban distintos acontecinlientos 
de la vida militar, familiar o religiosa. Los escasos fragmentos con
servados tienen un valor arqueológico más que literario. La famosa 
hipótesis de Niebuhr 127 ha sido desechada por la crítica moderna que 
concuerda en afirmar que la literatura latina comienza a desarrollarse 
gracias a la influencia de la cultura griega, que recibe por dos vías: 
una indirecta, a través de los etruscos, y otra directa, más profunda, 
de la Magna Grecia 12s. 

A mediados del siglo III a. de C., después de la Primera Guerra 
Púnica 129, el ejército Romano se lanzó a la conquista de las colonias 
griegas del sur de Italia. Entre los esclavos provenientes de Tarento, 
se encontraba un maestro llamado Añdrónico a quien su amo, el 
senador Livio Salinator, le confió la educación de sus hijos. Años 
después, liberado y con el nombre de Livio Andrónico, abrió una es
cuela pública. Tra<luj o varios textos griegos al latín, entre ellos la 
Odisea, que se convirtió en un manual escolar. Se considera a Livio 
Andrónico el fundador de la literatura artística latina, tanto por sus 
traducciones, en las que utilizó el metro latino llamado saturnio, como 
también por sus dramas, a imitación de los griegos, que él mismo 
representaba. y sus obras líricas 13º. 

(127) Según Niebuhr (1776-1831), habrfa existido en Roma una epo
peya popular, original, eclipsada por la influencia griega. 

(128) A s i se llamaba colectivamente a las colonias griegas del ·su,r 
de Italia (fundadas en su mayoria en el siglo VIII) desde la bahfa. de 
Nápoles al golfo de Tarento. 

(12:1) Guerras Púnicas: las que tuvieron lugar entre Roma y Car
tago. l.ª: 264-241, 2.ª: 218-201 y 3.ª: 149-14:6 a.. de C. 

(130) Sólo se conservan unos pocos fragmentos y tltulos de sus obras. 
Tragedias: Egisto, Aquiles, Ayax, El Caballo de Troya, etc. Comedias: El 
Espadln, La Doncella o el Rengo, El Hiatri6n. 
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1. LOS P.RIM:EROS ·ES·CRITORES 

EL TEATRO 

Es en el género dramático donde encontramos los primeros nom
bres significativos de la literatura latina, aunque el teatro careció 
en Roma del estímulo que en _ Grecia, particularmente en Atenas, hizo 
de él una de las actividades m~. ímportantes de la polis y dio luga1~ 
a que se manifestara plenamente la· -crea~ión poética. Si existió teatro 
en l{oma, ello se debió a su popularidad "iñás que al deseo del Estado 
de promover su desarrollo. El estado se hizo cargo de los gastos de 
las representaciones para satisfacer el gusto de la plebe, pero esta
hleciendo severas restricciones que limitaban la libertad de expresión 
de los poetas. Cuando Nevio 131, el primero en componer dramas con 
a1·gumentos romanos, se atrevió a ridiculizar, al modo de Aristófanes, 
a· hombres públicos como Escipión el Africano y los cónsu1es Metelo, 
fue castigado primero con la cárcel y ~ueg_o con el destierro. 
• Antes de que se difundieran las formas griegas del drama, espe
cialmente la comedia nueva, existieron entre los latinos varias clases 
r!e representaciones cómicas : el f escennino, probablemente de origen 
etrusco, cuyo carácter licencioso dio lugar a que la Ley de las .XII 
Tablas 132 las restringiera severamente; la satura, que significa mez
cla, y se llama así. porque en ella se jncluyen cantos, danzas, música 
!._ mímica; el mi"!.o al que y.a nos hemos referido, y la . atelana) pro
ceCleñte- ere- Aterra en Ca~ania, fatsa en la cual los actores_, utilizanao 
rna~caras, representa an ciertos tipos como el comilón, el avaro, el 
viejo eñamorado, etc. Estos espectáculos se desarrollaban principal
mente en base a la improvisación y a los gestos. 

(131) Mu.orto alrededor del 200 a. de C. Sólo se conservan fra.gmen
tos. Creador de una literatura de contenido nacional. Además de los dra
mas PSCribió una epopeya inspirada en la 1.ª Guerra Púnica. •'No se 
oculta tras su obra como Homero: en su poema habla de ~t inismo, y . se 
jacta de haber participa.do en la heroica ~mpresa'' (Bignone). 

(132) Fuente del derecho romano. Sól o se conocen fragn1entos a 
través de c itas . Fueron eRcrita~ hacia mediados del sig lo V a . de e. 
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Las preferencias del público por la comedia determinaron que 
la tragedia no prosperara en la escena romana, pese a que desde los 
orígenes de la literatura latina se compusieron tragedias bajo la in
fluencia del drama griego. Incluso existían dos tipos de tragedia, la 
de tema . puramente ~~llürta y la praetexta 133 que toma su 
asunto de !a líistoña romana. - - .... 

"La tragedia romana tuvo un florecimiento muy rico, pero 
muy breve, y no pudo durar hasta el gran período clásico. ¿Se 
debe ello a su carácter exótico? No, pues las piezas nacionales 
tendrían que haber sobrevivido a las otras, y desaparecieron 
al mismo tiempo. Por otra parte, el momento en_que la tra
gedia tuvo mayor auge fue cuando el p.atriotismo se ~festO 
con-más ardor. La verdad es que la tragedia fúe víctima de la 
separación, cada vez más radical, entre la aristocracia culta 
y ·la plebe iletrada. ta muchedumbre se imponía en, el teatro, 
y sabemos cuáles eran sus gustos: desfiles interminables de 
mulos y caballos, de esclavos y soldados; exhibición de vasos 
magníficos y telas suntuosas; combates y paradas. La tragedia 
desaparecía ante el decorado. Viendo esto, la gente letrada se 
quedaba en su casa; se hacía la ilusión "de estar en el teatro 
feyendo o escuchando la lectura de obras doctas, elaboradas y, 
por supuesto, convencionales . .. La tragedia, demasiado litera
ria, no agradaba a la multitud, y encontró su refugio en los 
círculos de los grandes señores donde se extinguió." (René 
Pichon: Historia de la Literatura Latina). 

Del teatro latino, que recibió por parte del Estado romano menos 
apoyo del que se le brindó al circo y a los combates de gladiadores, 
y que finalmente fue gesplazado por estas formas de espectáculo, no 
se conservan más que las comedias de Planto y Terencio y las tra
gedias que escribió Sé11eca para su lectura en privado. 

Plauto 

Plauto 1ª4, el primero de los escritores latinos de quien se G.9.D
servan obras ínteg~as, fue un adaptador de la' comedia griegá. Su 

(133) Pallfata, de palllum, vestido griego qu,e llevaban los actores. 
Praetex:ta, toga romana con borde de ¡p1írpura. 

(134) 254-184 a. de C. Se conservan 20 comedlas completas. Las más 
famosas son: Anfitrión, Ln Comedla de la Olla, Los Jtlelllzos, J,os Cautivo•, 
El Soldado Fanfarrón, El Mercader, La Venta de 1011 A11nos, Las 'l're-s Mo-
11edas, Los Ei!!p1rltus, El Tl"U~npo110. 
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0.ri_ginalidad, como afirma W. Beare, consistió principalmente tten su... 
pe.rcepci,ón. intuvtiva tanto de lo que requerí.a ...eLgustQ del J!.úblico 
como de las~ limitaciones con las que _debía t[_(J,bajgr, pero sobre to"do 
en su manejo de /.a "lengua x._ el metro, del cf}_is~ y la metáfora, de la 
retórica r /.a répli,ca''. • ' 

Las piezas de Planto se distinguen por la extraordinaria variedad 
de recursos escénicos y~ la riqueza _ del_len&l!~· Antes que nada el 
autor se propone hacer reír mediante el enredo, el equívoco, la pa
rodia ; para él la situación cómica, que no siempre está necesaria-
111.ente vinculada a la trama, es más importante que la psicología de 
los personajes y la coherencia del argumento. 

Se supone que la representación de la comedia plautiana debió 
parecerse a la de una ópera cómica, pues abundan !as partes can
tadas (cantica) rn>, que ocupan más de la mitad de la pieza. Sus per
'1<majes típicos, el esclavo, el soldado, el enamorado, la alcahueta, el 
parásito, etc., están llenos de vida porque el autor, lejos de limitarse 
a copiar los modelos ·griegos, se inspira' en la realidad. Uno de los 
más famosos es el avaro Euclión en quien se basó Moliére para su 
Harpagón. El argumento 136 de La OlW; cuenta que ''Euclión, viejo 
avaro que apenas se fía de sí mismo, ha encontrado sepultada en su 
casa una olla con riquezas. La entierra de nuevo profundamente y 
la custodia inquieto y enajenado. S.u hija ha. sido violada por Licó
nides. Entretanto, el viejo Megadoro, a quien su hermana ha acon
sejado que contrajera matrimonio, solicita a la hija de Euclión. El 
codicioso viejo accede, a pesar suyo, y temiendo por su olla, la saca 
de la casa y la va escondiendo por diversos lugares. El esclavo de 
aquel Licónides que había seducido a la doncella, le está vigilando; 
el propio Licónides ruega a su tío Megadoro que le ceda como esposa 
a su amada. Poco después, Euclión, que por causa de un engaño 
había perdido la olla, la recupera inesperadamente y, en su alegría, 
otorga su hija a Licónides". 

Este argumento nos permite señalar algunas características de la 
comedia de Planto, como7 ser el papel importante del esclavo que, al 
decir de Pichon, "es rey en el teatro d'e Planto"; el tema amoroso,- Y 
la simplicidad del argumento (Terencio, prefirió el argumento doble) . 
A. esto debemos agr·egar la función del prólogo, de carácter exposi
tivo, que facilitaba la comprensión de la obra por parte del público, 
en su mayoría iletrado. En él el autor, por boca de un personaje, 
se dirige al público, disipando deliberadamente la ilusión teatral, co-

(135) Cantos c.on acompafiamiento musical entre las partes dialogadas. 
(136) Los textos de los dramas griegos y latinos están precedidos 

Por un argu,mento, escrito por gramáticos. 
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mo en la Comedia Nueva y, anteriormente, en Eurípides. En el pró
logo de Anfitrión, por ejemplo, dice Mercurio: 

.. Ante todo voy a exponer el objeto de mi discurso; luego explicaré el 
argumento de esta tragedia. ¿Por qué fruncís el entrecejo? ¿Porque dije 
que sería una tragedia? La cambiaré: soy un dios. Puedo convertir esta 
misma obra, si queréis, en comedia, sin alterar un solo verso. ¿Lo queréis, 

""" sí o no? Pero ¡cuán necio soy! ¡Cómo si un dios no tuviese que saber que 
sí lo queréis! Conozco vuestro parecer acerca de esto. Haré que sea una 
mezcla, una tragicomedia. Pues no me parece conveniente hacer comedia 
por entero de una obra donde aparecen reyes y dioses y, puesto que un 
esclavo tiene también papel en ella, haré que sea, como dije, tragicomedia." 

De esta manera el público no olvidaba que estaba en el teatro 
y que participaba en la representación. Al final de la pie-za, un per
sonaje solicitaba su aplauso. Las mejores épocas del teatro fueron 
aquellas en que el pueblo estuvo presente. Y a se ha 3eñalado la suerte 
que corrió el teatro erudito en Roma. El florecimiento del arte es
cénico en Atenas, en la Inglaterra isabelina y en los Siglos de Oro 
en España: fue posible gracias al favor que le prodigó la muche
dumbre. 

\ Tere~ 

Pero no aiempre fue fácil para el dramaturgo concitar el 
interés del público. Sobre todo en Roma. En La Suegra, T erencio 137 

se dirige a los espectadores en tono quejoso y suplicante: 

··Ahora oíd con benevolencia un ruego mío: Vengo a representaros otra 
vez La Suegra, que no me fue posible haceros escuchar en silencio, tau 
grande fue su desvenh~a. Que vuestro buen juicio repare esa desdicha, ayu
dando a nuestrc.1 diligencia. La primera vez, apedas había comenzado la 
representación, vinieron a estorbarla famosos luchadores y el anuncio de 
un funámbulo. Las gentes que los acompañaban, el bullicio, la grita de las 
mujeres me hicieron salir de Ja escena antes de tiempo. Siguiendo mi an:
tigua costumbre, volví a probar fortuna con La Suegra. Represéntola dt 
nuevo; apláudenme el primer acto, y heos aquí que llega al teatro el 

. rumor de un espectáculo de gladiadores. Vuela todo el pueblo, alborótanse, 

(137) 190-159 a. de C. Se conservan las s iguientes comedia~: L:a Aa
drlana, El Eunuco, El A tot'me11tador dt" SI Ml•mo. Lo• Herm:tnoA, La 
Suegra. Forod6a. 
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gritan y pelean las gentes, dispútanse los puestos ; yo, con esto, no pude 
conservar el mío ... • , 

( Tra'duc. de Pedro Simón Abril) 

Sucedía que Terenci9 no estaba dispuesto a hacerle al público 
las concesiones que le hacía Plauto. En sus comedias no encontra
mos ni el lenguaje callejero, ni el chiste burdo, ni la comicidad 
de situación que permite al comediante apelar libremente a los re
cursos de la 1nímica. Terencio, más refinado que su predecesor, pres
ta mayor atención al carácter y a los sentimientos de los ~rsonajes. 
El tema amoroso es objeto de un tratamiento más elevado y son fre
cuentes los pasajes plenos de melancólico lirismo como éste del acto 
IV de la comedia El Eunuco: -

Fedro: Yendo a la granja, comencé por el camino a discurrir entre mí 
de una cosa en otra, como suele acaecer cuando alguna pasión hay 
en el alma, y a pensar en todas lo peor. ¿Que es inenester razones·~ · 
Yendo en esto pensativo, sin caer en la cuenta, me pasé de largo de 
la granja; cuando dí en la cuenta ya me había alejado mucho. Vuelvo 
atrás harto mohíno. Paréme v comencé a pensar entre mí mismo: 
.. ¡Ah! ¿Dos días he de t'?star aquL solo, sin ella? ¿No hay algún re
medio':' Ninguno. ¿Eh? ,~Ninguno? Ya que no tenga lugar de tocarla, 
¿no le tendré siqu1er~ rle verla? ¡Oh, si aquello no es posible, esto a 
lo menos lo será; que todavía es algo gozar siquiera de la última 
raya del amor." 

(Idem) 

La creciente influencia del helenismo y el consiguiente distan
ciamiento entre la literatura y el gran público, se perfilan ya en la 
comedia de Terencio. A pesar de que en esta época autores como 
Titinio y Afranio le dieron nuevo aliento al género con sus comedias 
togadas 138, con asuntos y personajes romanos, el teatro se encontraba 
en vías de decadencia tanto porque el público prefería el espectáculo 
que le ofrecía el circo, como por la censura impuesta por el 
Estado. Una comedia que satirizara costumbres y personajes roma
nos ponía en peligro el orden público y la seguridad. Pero si la 
literatura dramática latina termina prácticamente con Terencio, las 
representaciones teatrales continuaron hasta la época cristiana. En el 
año 55 a. de C. e construye en Roma el primer teatro estable. Según 
D' Amico, fue de una magnificencia inaudita: pod"ta dar cabida a más 
de 20.000 espectadores, estaba revestúl,o de mánnoles policromos r 
refrescado con agua corriente. Más tarde, Nerón, para deslumbrar a 

(138) Se llamaban asl porque los comediantes vesUan la tog~ dé uso 
com<1n de los romano~. La toga pretexta, más solemne, era utilizada por 
lo~ actores trág1<'os. 
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Tiridate, rey de Armenia, huésped swyo, lo hizo dorar enteramente . .. 
Los otros dos teatros más cé"lebres erigidos en Roma fueron los de 
Marcelo y de Balbo. En estos edificios -cuyas inmensas proporcio
nes a menudo los hacwn poco adecuados hasta para una relativa in
timidad, necesaria para el atte dramático- la pompa de ÜJ; presen,
tación escénica, con sus grandes maravillas para la vista, superó a 
Jo pakib ra. 

El propósito era deslumbrar a la multitud mediante el espec
táculo suntuoso, entretenerla con un prodigioso aparato escéni_co. FJ. 
texto era lo de menos. 

• 

* * * 

La admiración por todo lo que provenía de Grecia es un rasgo 
común a la gran mayoría de los escritores y _ artistas romanos, pero 
hubo también quien se opuso a la influencía del helenismo por consi
derarla perjudicial para las ouenas costumbres, y las tradiciones ro
manas. Catón el Ant~guo,139 el creador de la prosa latina, lucbó in
cansablemente contra la penetración cultural griega estimulada por los 
Escipiones. 

"Catón narró la historia de Roma, oponiéndose a las am
biciones de las familias nobles (que hasta entonces la habían 
tenido por coto privado), sin dar nombres de conductores de 
guerra, ni de gobernantes. Los conductores en su historia son 
los cónsules¡ Aníbal, el dictador de Cartago. E hizo esto para 
imprimir en el ánimo de los lectores que Roma tenía un solo 
héroe: Roma; y que los hombres que habían guiado las cam
pañas y procurado las victorias no eran más que instrumentos 
de Roma, las armas de Roma, el corazón, la inteligencia, ~a 
valentía de Roma. Espíritu extraño, calló el nombre de los 
grandes generales y dio el de un elefante, Suro, que había 
combatido como héroe en las filas cartaginesas." 

(Ettore Bignone: Historia de la Literatura Latina) . 

r La agitada actividad política de este período estimula el desarrollo 
de la oratoria. A partir de _146 a. de C., fecha de la destrucción de 
Cartago, se agudizan las luchas de clase, las revueltas 'Y la crisis del 
poder. Tiberio Graco 140, en un discurso que conocemos fragmentaria-

, (139) 234-149 a. de C. No confundir con Catón de Utica, s u bisn1eto. 
(140) 163-133 a. de C. Con su hermano Cayo (154-121), fueron céle

bres ·por su afán . de llevar ade lante una reforma. agraria. 
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mente a través de Plutarco, decía ante el Senado una década más 
tarde: 

.. Las fieras que vagan por Italia tienen guarida propia y cubil; los que 
por ItaJia combaten y mueren, no poseen más que la luz y el aire que 
respiran. Sin casa, sin morada, andan errantes con sus mujeres e hijos. 
~tienten los generales a sus soldados cuando en las batallas los exhortan 
a combatir contra los enemigos en defensa de los templos y de las tumbas 
de sus antepasados. ¿Quién entre tantos romanos tiene un altar domés
tico, una tumba de sus padres? Para la opulencia Y. el lujo ajenos, para 
eso los hacen combatir y morir. Los llaman señores del mundo y no son 
dueños de un palmo de tiena.71 

Agrega Plutarco que este discurso pronunciado con gran valen
tía y patetismo produjo en el pueblo un entusiasmo incontenible. 

Hacía poco que Grecia se había convertido en provincia romana, 
lo que tuvo un efecto paralizante en las letras latinas, pues , en la so
eiedad elegante se impuso la moda de hablar y escribir en griego. 
Moda y también evasión en una época turbuíenta en la que se destaca 
un solo poeta original: Lucilio, el creador de la sátira 141• De su 
obra sólo se conservan fragmentos y en uno de ellos se refiere pre
cisamente a la grecomanía imperante: 

ftMás te place, oh Albucio, ser ll.amado gneigo . y no romano ' o 
b . '' sa ino . .. 

' 

, (141) D e l latfn satura, no del gr. síttlro; confusión derivada del carác
ter de la comedia griega y parte de la Urica. 
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2. LA EPOCA GLASl·CA . 

Después de Lucilio, fue necesario que transcurriera un siglo antes 
que las letras latinas, enriquecidas por el aporte griego, entraran en 
su período clásico con la poesía de Lucrecio y de Catulo, y la prosa 
de Cicerón. 

En Roma la literatura es patrimonio de círculos exclusivos, la si
tuación del escritor difiere sustancialmente de la que disfrutó en 
Grecia, donde el contacto con el público fue más estrecho, gracias 
al lugar de privilegio que se le dio a la creación poética en espec
táculos y ju egos. 

En Roma se escribe para un público selecto y son contados los 
escritores que pueden vivir de la literatura pese al desarrollo de la 
actividad editorial a partir del siglo 1 a. de C. 142• Difícilmente se pue
de obtener el apoyo oficial, y es preciso cuidarse de incurrir en ex
presiones capaces de desagradar a las autoridades. El destierro no es 
lo peor que pueda ocurrirle a los intelectuales romanos que se vuelven 
sospechosos o incómodos.. si se recuerda el asesinato de Cicerón, o el 
obligado suicidio de Séneca y Lucano, para citar algunos ejemplos. 

( 142) Los libro~ alca.nzaron una difusión importante en la Grecia <\el 
siglo V a. de C. El hecho de que además de Homero se estudiaran en 
las e~cuelas 7 obras de Esquilo y 7 de Sófocles (también alrededor de 9 
de E'urfpides) explica que se hayan conservado determinadas obras de lo:i 
trágicos. El esta.blecimiento de las escuelas filosóficas y el desarrollo ere 
ciente de la erudición estimuló la labor editorial. Los libros .-se escribtan 
en largos rollos de papiro. l\lás tarde se generalizó el uso del pergamino, 
por las ventajas que ofrccra ya que se trataba de material duradero y 
podta escribirse de ambos lados, reunidas las h,ojas en e ódices, es decir 
como los volúmenes de nuestros libros. En tiempos de Cicerón el co
mercio del libro estaba perfectamente organizado. El autor vendía la 
obra al editor por lo que cobraba una suma fija o bien u,n porcentaje d e 
las ventas. Ciertas Óbras que gozaban del favor del público alcanz-aban 
un número importante de ejemplares. Se supone que el manuscrito ori
ginal o una copia del mismo era dictado simultáneamente a mu.chos es
cribas . Habfa varias librerfas en Roma y s~ conocen los nombres <te 
algunos editores. Los libros no eran -en general demasiado caros. Podfan 
leerse también en las bibliotecas públicas. Solamente en Roma hubo alre
<ledor de 30 en la época imperial. 
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LA POESIA 
I 

Lucrecio 

El primero de los grandes poetas latinos, Lucrecio 143, pasó des
apercibido en su tiempo.J Después de su muerte, Cicerón dio a conocer 
De la Naturaleza de las Cosas 144, poema en el cual, siguiendo las doc
trinas de los filósofos materialistas griegos, principalmente Epicuro, a 
quien llama inventor de la verdad, el poeta se propone revelar los 
principios y los ekmentos a -partir de los cuales la N uturaleza crea, 
hace crecer y nutre todas las cosas, y a dónde retornan después de 
la muerte y la disolución. A estos elementos, continúa diciendo, le 
daremos en la exposición de nuestra doctrina, el nombre de materia, 
•fcuerpos generadores, o semillas de las cosas, designándolos iguát
m~nte cuerpos primeros, pues es a ellos que todo debe su origen. 

Para Lucrecio los mitos cosmogónicos son fruto de la supersti
eión y la ignorancia, y si en algún momento acepta la existencia de 
los dioses, supone que éstos, gozan de su inmortalidad en medio de 
la paz más profunda, desvinculados por completo de los asuntos hu· 
manos, y ajenos a los fenómenos naturales. 

\Las ideas no son originales y el poema, carente de rigor mete) .. 
dico, da la impresión de una obra inacabada cuyo autor ha sido des
bordado, por lo vasto del tema. Sin embargo Lucrecio es un poeta, 
de estilo vigoroso, cuya apasionada búsqueda de la verdad se ha 
inmortalizado en pasajes de singülar belleza. No desdeña los viejos 
mitos en cuanto son capaces de ilustrar su pensamiento y hacer grata 
y accesible una doctrina despojada por sí misma de sugestión poética. 
Así, el poema se abre con una hermosa invocación a Venus, símbolo 
del amor y de la procreación, a quien el poeta considera la única 
que hace gozar a los hombres de una tranquila paz, pues aún el po
deroso Marte que presúle los trabajos de la guerra, vencido por lo 
eterna herida del amor, vi.ene a buscar refugio entre tus brazos. 

En el libro IV, Lucrecio dice que recorre las regi nes no tran.
&itadas del reino de las Piérides 145 y que gusta beber fuentes tJÚ-· 
genes r recoger flores desconocülas, porque como su d rina parece 

(143) Aproxima da m ente entre e l 98 y el 55 a . de C e d esconocen 
los porm enores d e s u vida . 

(144:) Poema d idáctico en s e is libros dedicado a un tal Memio y com
puest o en hexámetros dacUlicos. 

(145) Nombre q u e se les da ba a las Musas . De Pieria, lugar de Tra.
cia donde se las adoraba . 



demas"iado amarga a quien no la ha practicado y 1.a multitud retro
cede horrorizada ante ella, he querido exponértela en la armoniosa 
lengua de las Musas y aderezarki con úi dulce miel de úi poesÚL, tra
tando de sujetar tu espíritu con el encanto de mis versos para ha
cerlo penetrar en todos los secretos de la naturaleza. 

Poeta solitario en una sociedad desgarrada por sangrientos con
flictos, Lucrecio estima que la contemplación de la naturaleza es el 
único medio que permite al hombre superar su terror ante lo des
conocido y evitar la injusticia que engendran la envidia y la vanidad. 

··A menudo se ha visto que los hombres, por querer evitar las moradas 
de Aqueronte, traicionan a su patria y a sus queridos parientes. Pues así 
como los niños tiemblan y de todo se asustan en las ciegas tinieblas, te
memos nosotros, en medio de la luz, peligros menos terribles qu~ los que 
ellos imaginan espantados y que crecen al acércarse la noche. Es preciso 
que este horror y estas tinieblas del alma sean disipados, no por los 
rayos del sol y la luminosidad del día, sino por la explicación de la na
turaleza." 

(Libro 111; 85-93) 

De este modo sólo la consolación por la filosofía permitiría al hom
bre sobrellevar su triste destino, ya que todos los castigos que la tradi
ción sitúa en las profundi,dades del Aqueronte, absolutamente todos, es 
en nuestra vida donde se los encuentra. 

Catulo 

Catulo 146, el primero de los líricos latinos, lejos de inquietarse por 
los acontecimientos políticos y más lejos aún de la angustia cósmica de 
su contemporáneo Lucrecio, de quien seguramente jamás oyó h~blar, 
amó intensamente la vida y los placeres mundanos y frecuentó los círcu
los elegantes y eruditos. 

Su poesía es un hecho único en la literatura latina. Espontáneo y 
desenfadado, presa del amor o del desengaño, violento e hiriente una5 
veces, otras tierno y sumisó, nos recuerda a Arquíloco, el primero de 
los grandes líricos griegos. 

ccCatulo --dice Bignone- podría ser considerado como el último 
poeta joven, puesto que, después de él la poesía parece haber perdido 
su primavera de arte, su juventud. Horacio y Virgilio, sus más grandes 
sucesores, fueron por cierto jóvenes como hombres, pero puede decirse 

(146) 87 al 54 a . de C. 
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que nunca lo fueron como poet~s. La primera obra indudable de Virgi
lio, las Églogas, nunca es poesía de aurora, ni siquiera de ardiente me
diodía como Los Idilios de Teócrito, sino de románticas penumbras del 
anochecer. . .. La más alta poesía de Horacio es la de la experiencia 
reflexiva del placer, que sólo es grata al hombre maduro." 

Influído por la poesía alejandrina, que a la sazón estaba de moda 
en los círculos literarios romanos, y fundamentalmente por las ideas 
estéticas de Calímaco -recordemos la traducción de La Cabellera de 
Berenice- (ver pág 71) Catulo, el más destacado de los poetas nue
vos 147

, desdeña la épica hfatórica y la métrica tradicional. Si bien es
cribió poemas de cierta extensión, ( epilios, himnos, epitalamios) en los 
que el tema mitológico, al igual que ·entre los alejandrinos, es objeto de 
un tratamiento erudito, son las composiciones breves o nugae 148 las que 
revelan plenamente su genio creador. Catulo no se limitó a traducir e 
imitar la poesía helenística, tan cargada de intelectualismo y refinados 
artificios, sino que además volcó en versos que figuran entre los más 
hermosos de la lírica de todos los tiempos, sus entrañables vivencias: 
el amor atormentado por Lesbia, el dolor ante la irremediable pérdida 
de un hermano, el cariño por todo J-0 de su tierra, allá en la Galia 
Cisalpina. 

Lesbia, a quien el poeta llamó así en homenaje a Saf o de Lesbos, 
era una mujer hermosa, culta, y de vida disipada que despertó en Ca
tulo los más encontrados sentimientos, como lo expresa el brevísimo 
poema 85: 

Odio y amo. Acaso preguntes por qué hago esto. 
No sé. Pero siento que así ocurre, y me atormento. 

Catulo desea desesperadamente agotar el instante fugaz del placer. 
Fugacidad que constriñe al amante a pensar en la eternidad de la muerte: 

Vivamos, Lesbia mía, y sobre todo amemos, 
sin que nos importen los rumores de los viejos austeros. 
Los soles pueden ocultarse y volver a nacer. 
Nosotros, una vez que se apaga la breve 1uz del día, 
preciso es que durmamos una eterna noche. 

(Poema 5) 

Por esclavo que Catulo haya vivido de la pasión por Lesbia, la 
amada no es objeto de idealización romántica. La idealización de l~ 

(147) Generación de poetas quie floreció entre el 60 y e l 50 a. de C. 
Se caracterizan por su individualismo, la búsqueda d e perfección formal y 
la erudición. Influidos por la literatura helenistica, se apartan de lo 
popular y elaboran una ·Poesta r efinada para minortas cultas. 

(148) Lat .: ba·gatelas. 
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mujer amada, su elevación al ,plano de lo divino, motivo extraño a la poe• 
sía amorosa de la Antigüedad, recién aparecerá en la literatura europea 
con la lírica trovadoresca. Ante el amor contrariado, el poeta, deján
dose llevar por sus estados de ánimo, no vacila en recurrir al escarnio: 

Que viva y disfrute con sus adúlteros 
no amando a ninguno de verdad 
y extenuándolos a todos, 
y no se acuerde, como antes, de mi amor 
que por su culpa se marchitó 
como la flor que en el límite de la pradera 
es arrancada cuando pasa el arado. 

(Poema 11, fragmento) 

Hacia el final de su breve existencia, Catulo realiza un viaje al 
Asia Menor, ocasión que le permitió ir en peregrinaje a la desolada 
Tróade y visitar la sepultura de su hermano. La larga travesía por mar, 
las experiencias en el Oriente, y, al regresar, el reencuentro con su tie
rra, le dieron al poeta un nuevo impulso creador. El poema 101 posee 
una hondura de sentimiento que supera todo lo hasta entonces expre
sado en poesía epigramática (ver nota 116): 

Después de haber atravesado muchos países y muchos mares, he venido. 
hermano mío, a cumplir estos tristes ritos fúnebres, a traerte el último 
don que se ofrenda a la muerte y a dirigir en vano la palabra a tll 
ceniza muda, puesto que la fortuna me privó de tu querida persona, ¡ay!, 
mi pobre hermano, indignamente arrebatado a mi afecto. Pero ahora recibe, 
entre tanto, estas ofrendas que según la antigua usanza de nuestros padrt"',s, 
entrego como triste tributo a tus manes; acéptala·s, completamente em
papadas con lágrimas fraternas, y para siempre, hermano mío, salud y 
adiós. 

(Traducción de Ana Goldar) 

- ~Y áe regreso al hogar, a la villa sobre el lago Garda donde se hos
pedaba Julio César cuando se dirigía a las Galias, redescubre la 

1

be
lleza del país que lo vio nacer : 

Con qué pla'cer, con qué alegría vuelvo a verte, oh, Sirmio, joya de las 
penínsulas e islas que Neptuno baña en la vasta . extensión de dos marea 

· y dos lagos transparentes. Apenas creo que abandoné la Tracia y los cam
pos de Bitinia y que te contemplo libre de temor. Qué feliciqad la nuestra 
cuando sin cuitas enojosas el alma se desprende de la carga que la oprime, 
y cansados de peregrinar por el mundo llegamos a nuestra casa y des
cansamos en el lecho largo tiempo deseado .. . 

(Poema 31. Traducción de Germán Salinas) 

El libro de 116 poemas de Catulo es un verdadero diario poético 
donde alternan las confidencias y las preocupaciones estéticas_. Todo es 
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materia de poesía : las más profundas experiencias y las circunstancias 
triviales, expresadas en las más variadas formas métricas, con un len
guaje libre en el que conviven la palabra soez y callejera con el tono 
delicado y la figura exquisita. Poesía personal, de evasión o desahogo 
compuesta para ser recitada en el círculo íntimo de los amantes de las 
letras, ejerció una profunda influencia en la lírica latina y más tarde 
en la europea. 

LA PROSA 

Así como la poesía encontró en la vida privada, en el seno de la 
sociedad elegante, el clima apropiado para su florecimiento, la prosa 
latina alcanza su mad~rez en medio del fragor de las luchas polí
ticas. Los primeros grandes prosistas latinos, Cicerón y Julio César, 
fueron hombres de acción. La prosa latina se forjó en el debate público 
independientemente de la retórica griega que irJluyó a posteriori. 

Julio César 

Lamentablemente no han llegado hasta nosotros las piezas oratorias 
de Julio César 149, pero es de presumir que tuvieran las mismas virtu
des que señalaba Cicerón respecto a los Comentarios: sencillos y ele
gantes, despojados de todo ornamento. 

En los Comentarios de las Guerras Gálicas, Julio César, en un estilo 
periodístico -si se nos permite el anacronismo-- se revela como ua 
extraordinario "corresponsal de guerra" que envía a Roma las noticias 
de los progresos de su , campaña. César no escribe para satisf a
cer una vocación literaria o para ocupar sus ocios. Los Comentarios 
son un medio de propaganda de un general que aspira a tomar el po
der y que por consiguiente sacrifica la objetividad en aras de sue 
ambiciones. 

(149) Nació en el 100 a. de C. Después de ejercer los cargos de cu.es
tor, edil y pretor, fue triunviro en el 60 junto con Pompeyo y Casio. 
Cónsul en el 59. Conquistó Ga.lia entre el 58 y el 51. Después de derrotar 
a Pompeyo en Farsala (48) fue dictador vitalicio. Fue muerto por Bru~to 
y Casio el 15 de marzo del 44 (idus de marzo). 
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Superiores a los Comentarios de lás Guerras Civiles 15º, los de las 
Guerras Gálicas figuran entre las obras más significativas de la litera
tura latina clásica. rr Más que ninguna otra en toda la literatura romana 
la obra es magistral y cultivada. El relato es siempre elevado y en nin
~ún momento árido; simple pero no descui,dado; s"iempre vivo pero ja
más afectado. El lenguaje exento por completo de arcaísmos y vulgari
dad, es el que corresponde a "In, moderna trurbanitas''. En los libros so
bre la guerra civil parece descubrirse que el autor había deseado evitar 
la guerra y que no pudo hacerlo, y es posible también que en el alma 
de César, cómo en toda otra, el periodo de la esperanza fuera niás puro 
y fresco que el de la ejecución; pero en /,a totalidad del tratado sobre 
las Guerras de las Galias, se ve reinar zina brillante serenidad, un e11-
canto simple, tan úni,co en la literatura como fue César en la historÜJ" 
(Teodoro Mommsen: Historia Romana-Libro V, cap. 11). 

Es útil recordar que el afán de César por registrar el acontecimien
to inmediato se puso también de manifiesto en el año 59 a. d. C., du
rante su primer consulado, al promover la creación del primer diario 
de la historia, el acta diurna, con el propósito de publicar los sucesos 
más importantes del día. 

Cicerón 151, abogado y hombre de letras, considerado durante si
glos como modelo de perfección de estilo, y una de las figuras más dis
cutidas de la antigua Roma por sus cambiantes posiciones políticas, es 
el creador de la prosa latina clásica. Estudió metódicamente el arte de 
!a oratoria y estableció sus leyes, si bien estimaba que la elocuencia es, 
antes que nada, don natural. En uno de sus tratados donde, a la manera . 
platónica, la doctrina es expuesta en forma de diálogo, expresa: 

ºAsí que hubimos logrado el imperio del mundo, y un~t larga paz nos 
dio reposo, no hubo adolescente codicioso de gloria que con todo empeíío 
no se dedicase a la elocuencia. Al principio, ignorantes de todo método. 
sin ejercicio, ni precepto. ni arte alguno, debían 4'n triunf. l sól0 a su buen 
ingenio y disposición. Pero después que oyeron a los orcldnres griegos, y 

(150) Abarcan el perfodo comprendido entre e l 51 y el 49. César ra:·ra 
en ellos sus lucha8 con tra los enemigos poHticos. Fueron continuados por 
sus lugartenientes. 

(l"il) 106-43 a. de C. Cónsu1l en el 63, desbarata la ·onjnración de 
Catilina (nota 154). En la guerra civil se pliega a l partido de Pompeyo. 
Después de Farsala se som ete a César y se retira de la polttica. A la 
muerte del dictador encabeza e l partido r epublicano y pronuncia las Fi
lfpiea contra Antonio. Muere asesinado en diciembre del 43. 
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leyeron sus obras, y aprendieron de sus doctores, entró a los nuestros in
creíble entusiasmo por la oratoria. Excitábalos la grandeza, variedad y 
muchedumbre de causas, para que a la doctrina que cada cual había ad
quirido se uniese la experiencia frecuente, superior a todas las reglas de 
los maestros . . . Sin duda que es la elocuencia algo más de lo que imaginan 
los hombres, y que requiere mucha variedad de ciencias y estudios ... Pues 
abraza la ciencia de muchas cosas, sin las cuales es vana e inútil la verbo
sidad, y el mismo discurso ha de brillar no sólo por Ja elección sino tam
bién por la construcción de las palabras; ha de conocer el orador las p:i
siones humanas, porque en excitar o calmar el ánimo de los oyentes con
siste toda la fuerza y valor de la oración. Añádase a· esto cierta amenidad 
y gracia, erudición propia de un hombre culto, rapidez y oportunidad 
en el responder y en el atacar, unido todo a un estilo agudo y urbano." 

(Del Orador, Libro l. Trad. de Marcelino Menéndez y Pelayo) 

Con Cicerón la oratoria deja de ser un simple recurso político para 
perfeccionarse como género literario, y aunque no puede prescindir de 
los principios de la retórica, supera las limitaciones de esta última por
que para ser orador es preciso ser también poeta y filósofo . 

.. Er,t el orador se pide la agudeza de los dialécticos. las sentencias de los 
filósofos, el estilo de Jos poetas, la memoria de los jurisconsultos, la voz 
de los trágicos y el gesto de Jos mejores actores. Por eso nada más raro 
y difícil de h2llar en el género humano que un orador perfecto.'' (ídem) 

Rival político de Cicerón, Julio César reconocía en él al ''maestro 
de la lengua~ que tanto hizo por la fama y dignidad del pueblo roma
no." lfi2 Cicerón, por su parte, celebra en varias oportunidades la mag
nanimidad y el talento de César como militar y estadista, pero le ad
vierte 153 que si no consolida a Roma mediante las leyes, su nombre, 
pese a todas sus admirables victorias no hará sino vagar sin descanso 
a través de los siglos. 

Los temores de Cicerón quedaron confirmados cuando César, des
pués de triunfar sobre Pompeyo se convirtió en dictador. A partir de 
entonces se restringió severamente la libertad de expresión lo que de
terminó la decadencia de la oratoria, que volvió a florecer efímeramente 
después de la muerte de César. La oratoria murió con la República y 
durante el Imperio las enseñanzas de Cicerón sirvieron como modelo 
<le elocuencia en las escuelas romanas. 

La actividad oratoria de Cicerón se extiende por un período de casi 
cuatro décadas. Sus oraciones son de capital importancia para el estu
dio de la cultura romana, y en particular para la historia política de ese 

(152) No s e con s erva el tratado De la Annlogta escrito por César du 
rante la Guerra de las Galias y d edicado a Cicerón en estos términos. La 
obra tra taba cuestiones de gramá.tlca. y estilo. 

(153) Discurs o Pro Marcelo. 
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· período. Una de sus actuaciones más famosas tuvo que ver con la con
juración de Catilina historiada por Salustio 154• Las cuatro Catilinarias 
a la vez que reflejan un cambio radical en la posición política de Ci
cerón, que se convierte de demócrata en conservador, marcan uno de 
los grados más altos de su elocuencia. No nos han llegado en su forma 
original, pues Cicerón refundía los textos de sus discursos con vista de 
su publicación. Deben mencionarse también las V errinas, las defensas 
de Murena, del poeta Arquias y de Milón 155, Las Oraciones Cesarianas 
en defensa de los vencidos partidarios de Pompeyo, y las Filípicas diri-
gidas contra Antonio l 56. · 

Aparte de los discursos y de los tratados de oratoria, Cicerón es
cribió libros políticos, filosóficos y morales: La República, Las Leyes, 
De los Deberes, Del Destino, etc. 

Pero es a través de su abundante correspondencia como conocemos 
mejor a Cicerón, porque en ella se manifiesta de manera más directa 
y espontánea. En una carta escrita a un amigo después de la muerte de 
su hija Tulia, en el 45 a. de C., el orador, cuya voz había sido aca
llada por la dictadura, expresa también su dolor por el fin de la 
República: 

•· . .. Me quedaba mi hija, que era el amparo al qtte podía yo re<·urrir en 
cualquier momento. El encanto de su con; ersación hacía olvidar todas mis 
penas, mis dolores todos. Pero con la horrible herida que he recibido al 
perderla, se han abierto en mi corazón todas aquellas que yo creía cerra
das. En ob·o tiempo, la dulzura que yo encontraba en el seno de mi familia 
me hacía más soportable el disgusto que me causaban los asuntos públicos; 
hoy, bajo el peso de mis dolor~ domésticos, no es posible buscar consuela 
en la República, ni hallar mi reposo en su felicidad". 

(154) 86-35 a. de C . Duirante las guerras civiles asumió una actitud 
expectante hasta que se plegó a la cauRa del venredor. CéHar lo colmó de 
honores y lo nombró proc.ónsul d e Africa . Amasó una inmensa fortuna. 
A l a muerte de César juzgó prudente alejarse de la poHtica y se dedicó 
a escribir y a organizar recepciones en su villa. De sus obras se conser
van Lns Guerras de Yugurta y La Conjo1'aeión de Cnttlinn; este último se 
sublevó contra el Estado reclutando un ejército entre los desconformes. 
Fue derrota-do en el 62 . 

(155) Las VerrinaB estaba.n dirigidas contra Verres, propretor de St
oilia, y denunciaban sus intrigas y venalidad. El acusado se exiló antes 
de terminar el proceso. Son una de las obras maestras de la oratoria ci
ceroniana. Pro IUurena, es una de las defensas más hábil e~ y u.na de las 
piezas oratorias más perfectas de Cicerón. l\Iurena fue acuRado en vlrlud 
de una ley votada por el propio orador. En Pro Arcilla, Cicerón defiende 
una causa sin mayor trescendencia sobre derechos de ciudadanla de ua 
_poeta menor, pero es una de las piezas más importantes del orador. En 
ella desarrolla sus ideas acerra de la poes ta y el arte. En 1'1il6n d efiende 
al asesino de ~lodio, hermano de Clodia, la Lesbia de Catulo. 

(156) Las FiUpica.s, llamadas asr por su semejanza con los discursos 
homónimos de Demóstenes, son catorce en total. Fueron compuestas entre 
el 4:4 y el 43 y se SlJd)one que hayan sido la causa principal del a sesinato 
de Cicerón. 
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3. LA :EPOCA OE :AUGUSTO 

Poco antes de morir, César había designado a su sobrino Octavio 
como único heredero, pero éste debió compartir el poder con Antonio 
y Lépido. Los tres declararon una guerra sin cuartel a los responsables 
de la muerte de César, quienes finalmente fueron derrotados en el 42 
a. de C. en la batalla de Filipos. El territorio del imperio fue repar
tido 157 pero no tardaron en surgir desavenencias entre los triunviros. 
La devastadora guerra civil continuó hasta que las fuerzas de Octavio 
vencieron en la batalla de Accio ( 31 a . de C . ) a la flota de Antonio y 
Cleopatra, reina de Egipto 158• A partir de entonces comenzó en Roma 
un período de paz y reconstrucción nacional. 

En el año 27 a. de C. el Senado le confirió plenos poderes y el 
título de augustus que significa sagrado, venerable. 

Teóricamente Roma siguió siendo una repúbUca, pero Octavio con- · 
centró todo el poder en sus manos. ttDespués de haber sobornado a los 
soldados con donativos --<lice Tácito-, al pueblo con la abundancia y 
a todos con la dulzura de la paz, comenzó a levantarse poco a poco, lle
vando a sí lo que soUa estar a cargo del Senado, de los magistrados y de 
las leyes, sin que nadie le contradijese.'' 

·En lo cultural la política de Augusto se caracterizó por una reafir
mación de los valores romanos frente al cosmopolitismo y sobre todo 
a la marcada influencia de Oriente que se produjo en los últimos tiem
pos de la República. El Estado fomenta las artes y las letras que con
tribuyen a su grandeza, y le aseguran la inmortalidad a través de los 
siglos. Se protege a los poetas comprometidos con la tarea de recons-

(157) Las provincias de Sicilia y Africa le corres•pondieron a Octa.vio, 
la Galia Cisalpina a Antonio, Espafía y el sur de Francia (Galia Na.rbo
nense) a Lépldo. 

(158) Cleopatra gobernó en Egipto a partir del 51 a .. de C . Fue 
a.manta de César, quien viajó a Egipto luego de la muerte de Pom
peyo. Después del asesinato de César, apoyó a sus partidarios. Sedujo a 
Antonio y en vano intentó atraerse a Octavio después de la derrota de 
Accio. Ver pág. 107, Oda XXXVII de Horaclo. 
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trucción y surge una poesía oficial al servicio del Estado. Recordemos 
que en tiempos de la República los poetas asumían por lo general, una 
actitud evasiva frente a la realidad. , 

Cuando se habla de Edad de Oro de las letras latinas bajo el reinado 
de Augusto, debe entenderse con ello no propiamente un resurgimiento 
de la literatura, (pensemos en la poesía de Lucrecio o Catulo y en la 
prosa de Cicerón) , sino la r eafirmación del espíritu romano que busca 
emanciparse en lo posible de la influencia helenística. Y la erudición 
en esta época sigue la ·orientación de Varrón 159 y no la de los alejan
drinos que procuran llegar al conocimiento por el conocimiento mismo. 
Varrón estaba animado constantemente por un sentimiento patriótico, 
era un romano enamorado de Roma. 

Más adelante nos referiremos a la importancia que tuvo su obra 
didáctica en la literatura de esta época. 

Horacio 

Aunque hijo de liberto, Horacio 160 recibió la educación que se 
impartía a los jóvenes nobles. Se encontraba estudiando en Atenas cuan
do allí se refugiaron los responsables del asesinato de César. Fue ganado 
por Bruto para defender la causa de la libertad y se alistó en el ejército 
republicano en el que pronto llegó a ser oficial. Después de la derrota 
de Filipos, Horacio volvió a Roma donde tuvo que ganarse la vida como 
escriba ya que le habían sido confiscados los bienes paternos. En el 
año 39 fue presentado a Mecenas 161, amigo y consejero de Augusto, 
poeta él mismo, quien le dio su protección y le regaló una propiedad 
rural en los montes Sabinos. Horacio pudo así dedicarse por entero a la 
creación poética. usi tú me incluyes entre los poetas líricos -dice a 
Mecenas en la Oda I , Libro 1- mi frente llegará a los astros". 

Protegido por el Estado, Horacio depuso sus convicciones republi-

(159) V a rrón , 116-27 a. d e C. Ver pág. 110. 
(160) 65-8 a. de C. L a obra d e H oracio comprende cuatro libros d e 

Odas, u.no de Epodos (forma d e la. ltrica griega y latina compuest a p or 
v e r s os la r gos y brev es a lterna dos), dos d e Sátiras y d os d e Epf11tolas; y 
un Can to Secula r, compuesto par a celebr a r los j ueg os secula r es q u e t enlan 
lugar cada 110 años en Roma . Augusto los h izo celebrar en el 17 a. d e c . 
(736 d e R om a.) . E l himno d e H ora clo fue escrito en honor d e A polo y 
Dia n a a quien es estaba n con sagra das las f iestas. 

(161) Caballer o roma no, v erdader o minis tro d e c ultura ba jo el r ei
nado d e Augusto . Murió en el a.ño e a . de C. 
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canas y celebró la paz instaurad.a por el nuevo César. En la Oda 
XXX VII del Libro I se refiere precisamente a la victoria de Accio: . 

.. Ahora hay que beber, ahora, con pie ligero. hay que bailar, ahora com
pañeros, hay que adornar con manjares de los Salios 162 las mesas de los 
dioses. 

Antes era nefasto sacar cécubo 163 de ]ac; bodeg~s de los an~epasados, 
mientras una reina 164 preparaba atroces desastres y un funeral para el Ca
pitolio, con un ejército enfermo de hombres viles. incapaz de esperar lo 
que viniera y ebria por su dulce suerte. Pero aphcó su ímpetu cuando ape
nas una nave escapó del fueqo, y su mente, enloquecida por el licor de 
Mareota 16:J, volvió a experimentar verdaderos temo es. César la persiguió 
con los remeros desde Italia, con10 el rápido cazador persigue a las suaves,.. 

, palomas o a la liebre en los campos nevados de Haemonia, para encaden:lr 
a] monstruo fatal. Pero aquélla quiso n1orir con más honor y no tuvo miedo 
mujeril de la espada ni trató de Jlegar con su rápida flota a costas desco
nocidas. Osó mirar con rostro sereno su palacio dec;truido y apretó en sus 
manos serpientes peligrosas para que le inocularan su veneno oscuro en el 
cuerpo. Con.tenta con la rnuerte elegida, al no vivir para verlo impidió que 
los crueles portaestandartes arrastraran a una mujer altiva en glorioso triun
fo." (Traduce. Ana Goldar) . 

La poesía latina alcanza con Horacio su mayor grado de perfec
ción formal. Ajustándose a una métrica más rigurosa que la utilizada 
por sus predecesores, el poeta escoge como modelos predilectos a Ar
quíloco, Safo, Alceo y Anacreonte, pero su poesía no pierde con ello 
el carácter netamente romano. Logra sí la conjunción ideal del arte 
griego con el temperamento latino. 

Horacio escribe sus primeras poesías bajo la influencia de Arquí
loco tanto en lo formal como en lo temático, y cultiva la sátira creada 
por Lucilio. Crudo y realista al principio, su tono se va moderando a 
medida que se perfecciona el estilo y su actitud ante la vida se torna 
más serena, entre epicúrea y estoica, aspirando al equilibrio, a la do
rada medianía de que nos habla en la oda X_, del Libro II: 

.. Vivirás mucho mejor, Licino, si no te internas siempre en el mar peligroso, 
ni avanzas tocando la costa desigual por temer, precavido, las tormentas. 

El que prefiere la dorada medianía carece, en su seguridad, de las 
miserias de un techo pobre y no tiene, por ser sobrio, mansiones envidiable~. 

Con much1. frecuencia se agita con los vientos un pino enorme y las 
torres altas caen con más ruido v los rayos hieren los montes más altos. 

El pecho bien tempbdo en ·la desgracia espera otra suerte, y la teme 

(162) Salios: sacerdotes de :Marte, célebres por la magnificencia de 
sus fes tines . 

(163) Vino apreciado de la localidad del mismo nombre en Campania. 
(164) Cleopatra. 
(165) Localidad del Delta del Nilo célebre por sus exquis itos vinos. 
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en la dicha. Júpiter vuelve a traer los inviernos espantosos y él mismo se 
los lleva. Si ahora todo anda mal, no siempre será así: Apolo alguna vez 
despierta con la cítara a la Musa silenciosa, y no siempre tensa el arco ... " 

( ldem). 

"La Naturaleza, discretamente pintada, ocupa gran lugar en 
la poesía de Horacio. Sírvese de ella, como Lucrecio, para dar 
más fuerza y claridad a la exposición de sus doctrinas filosó
ficas. La renovación de las estaciones le enseña que nada per
dura y que no hay que alimentar esperanzas demasiado gran
des ni tristezas demasiado largas. Los grandes árboles encor
vados por los huracanes del invierno, las montañas que el rayo 
hiere le ayudan a probar que las más altas fortunas no están 
al abrigo de imprevistas desgracias. La vuelta de la prima
vera que tiembla en las hojas agitadas por el céfiro le sirve 
para infundir valor a los desesperados, haciéndoles ver que no 
duran mucho los tiempos malos. Cuando quiere aconsejar a 
algún malhumorado el olvido de las miserias de ia vida, para 
darle una lección de moral le lleva al campo, junto al manantial 
que brota de una fuente sagrada, en el lugar en que el pino 
y el olmo mezclan su sombra hospitalaria. Esas pinturas encan
tan, y en la memoria están de todos los aficionados a las 
letras. No tienen, sin embargo, la profundidad de las que Vir
gilio o Lucrecio nos ofrecen. Jamás Horacio figurará enlre los 
grandes amantes de la Naturaleza, cuya dicha es confundirse 
con ella. Para esto es demasiado es pi ritual, indiferente en ex
ceso, demasiado sabio. Añado que, hasta cierto punto, su filo
sofía misma le apartaba de este camino. Alzóse varias veces 
ante la manía de esas almas enfermas que corren sin cesar el 
mundo en busca de la paz interior. La paz no está ni en la 
tranqui 1 idad de los campos ni en la agitación de los viajes. 
Puede encontrarse en todas partes cuando el espíritu está tran
quilo y el corazón sano. Dedúcese legítimamente de esta doc
trina, que con nosotros va nuestra dicha y que, cuando se mora 
en la ciudad no es necesario dejarla para ser feliz." 

Gastón Boissier: Nuevos Paseos Arqueológicos. 

Desde la Antigüedad fue Horacio uno de los poetas más imitados, 
traducidos y publicados. Su Arte Poética,.166, junto con la de Aristóte.
les, constituyó la base más importante de la preceptiva literaria en los 
períodos clasicistas l67. 

(166) Epfs t ola literaria de Horacio dirigida a los Pisones. En ella 
se destaca, entre otras cosas, la misión social del poeta que debe saber 
armonizar lo ütil con lo deleitoso. No es sin embargo una obra sistemá
tica en la qu.e el autor se propone enseñar cómo se debe componer una 
poesfa. Es más bien una obra critica en la que Horacio parece má.s em
peñado en descorazonar a los poetas neófitos que en alentarlos. 

(167) El término clásico para designar a los autores de la Antigüe-
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Virgiilio 

Amigo de Horacio a quien introdujo en el círculo de Mecenas, 
f' irgilio 168 tuvo que lamentar también la confiscación de su propiedad 
rural por parte del Estado en ocasión del reparto de tierras entre lo·s 
veteranos de guerra. En la bucólica 1 el poeta expresa por medio del 
pastor Melibeo la nostalgia por el solar paterno: u¿ Podré ver aún la 
~ierra de mis padres y el techo de mi pobre cabaña hecha de leña, y 
contempZar después mis antiguos dominios, y admirarme de encontrar 
aún alguna espiga? ¡Quién sabe! Tal vez un soldado impío posea estos 
campos tan bien cultivados. Quizá se apodere un bárbaro de tierras 
cuidadosamente trabajadas. ¡He ahí adónde llevó la discordí,a a los 
intereses ciudadanos/--" • 

Virgilio se inició en el camino de las letras ha jo la protección de 
Asinio Polión, gobernador de la Provincia Cisalpina 169• Sus primeras 
obras son las Bucólicas 170 en las cuales, sL bien imita a Teócrito, se 
manifiesta ya como un poeta de estilo decantado y sensibilidad exqui
sita. El éxito que alcanzó Virgilio con sus primeras poesías fue inmen-

_.so. Se leían en público y se representaban en los teatros a la manera 
de mimos. 

Pero esta poesía de juventud, de marcada influencia alejandrina, 
donde se idealiza la vida rústica añorada por el intelectual y el habi
t ante de la urbe, estas ªfábulas que cautivaban con su encanto a los 
.espíritus ociosos'' son dejadas por el poeta que quiere uprobar nuevos 
caminos, en /,os que yo t;ambién, como otros -dice en el Libro III de 
las Geórgicas-, ·pueda levantarme de l.a tierra y andar vencedor en 

~knguas de l,a fama." 
' De la poesía de evasión pasa Virgilio a una poesía que estimule la 

dad greco-romana es impreciso (consultar: Henri Peyre, ¿Qué es el clasl· 
elamol, México, F.C. E.). 

Por lo general se conviene en llamar clá8ica a toda escuel a arUstica 
y literaria que se propone la imitación de m odelos gri egos y latinos . Pero 
el carácter de la imitación varia según la época, los paises y los autores. 
El c lasicismo rena.centista dif ier e sustancialmente del cla sicismo del siglo 
:X-VII y del XVIII, y del neo-clasiciqmo del siglo XIX. 

(168) 70-19 a. de C. Es el poeta latino de m ayor fama en épocas 
posteriores, incluso en la Edad Media, cuando las obras de la mayorta de los 
J>Oetas d e la Antigüedad er a n prácticamente desconocidas. Ello se explica 
en gran parte porque se interpretó la Egloga; IV com o un anuncio del 
nacimiento d e Cristo. 

(169) Murió en el a.fío 5 de nuestra era. D estacado poHtico y mili· 
tar ba jo César# y Antonio. Orador, poeta dramático e historiador . Se ha 
perdido l a totalidad de s us obras . 

(170) Ver nota 105. 
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acción que exigía el programa de reconstrucción que se había propuesto 
Augusto. Los campos estaban abandonados y era necesario incentivar 
el amor por las cosas de la tierra con el espíritu patriótico y el sentido 
práctico que animaban el tratado de Re Rustica de V arrón, publicado 
el mismo año en que Virgilio comienza a componer las Geór gicas 171• 

Escribía V arrón: n Aquellos grandes hombres que fueron nuestros 
mayores tenían mucha razón cuando estimaban más a los campesinos 
romanos que a los ciudadanos; porque, así como en el campo los que 
viven en "la casa del dueño son menos laboriosos que· los que traba.jan 
la tierra, consideraban que los que vivúin en la ciudad eran menos J,a. 
boriosos que los campesinos." 

Naturalmente, las guerras no habían sido la única causa del aban
dono de los campos, pues la falta de estímulos y la atracción de la gran 
ciudad, como ocurre también ahora, no influyeron menos. Varrón se 
queja de que u "los padres de f amiUa se han venido a la ciudad dejando 
la hoz y el arado, y prefieren usar "las manos que deb~eran encallecer 
en úis mieses y las viiles para apúiudir en el teatro y en el circo.'' 

La paz perdurable aún está lejos de ser alcanzada y Antonio pro
cura afirmar su poderío en Oriente, pero Augusto encara con decisión 
la grave crisis agraria. 

"Mecenas invita a Virgilio a participar en una campaña de 
propaganda para el retorno a la tierra, exaltando la nobleza de 
los trabajos agrícolas y su vital importancia, su sentido patrió
tico, y que oponga a la dulzura de las costumbres sanas, la 
ociosidad degradante y la vulgaridad de los placeres ciudada
nos. Este programa ha sido desarrollado frecuentemente en el 
curso de la historia por poderes fuertes emanados de lf)rgas 
revoluciones. Rara vez un director de .planificación tuvo la suer
te de encontrar a mano un Virgi lio al cual no era necesario im
partir directivas pues esas ideas eran las suyas y en ellas creía 
no por poi ítica si no de corazón. , 

Sin embargo el gobierno fue decepcionado. Virgilio trabajó 
lentamente, con el único cuidado de atender a la perfección y 
sin preocuparse por los llamados apremiantes que se le ha
cían. Críticos y filólogos están de acuerdo en afirmar que las 
Geórgicas dan testimonio de una maestría única en las letras 
latinas por la composición, la lengua y la flexibill,dad del ver
so, pero Virgilio empleó siete años en terminarlas, y se ha 
hecho el cálculo preciso: ¡2.555 días para componer 2.186 
versos! El encauzamiento de la situación agraria del Imperio 
Romano no le debe gran cosa a las Geórgicas." 

(León Thoorens - Panorama de las Literaturas). 

(171) Nombre de origen griego que significa: de los trabajos de la 
tierra. 
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Poema didáctico en el que se complementan armoniosamente el 
realism9 romano y el idealismo griego, las Geórgicas son, desde el 
punto de vista formal, la obra más perfecta de Virgilio. Pero el pro
yecto más ambicioso del poeta fue la creación de una epopeya nacio
nal que cantase la grandeza de Roma. En las Geórgicas (Libro Iil) 
anuncia su propósito: ''Si no me falta la vida, yo seré el primero que 
lleve conmigo las Musas a mi patria desde /,a cumbrei Aonia 172 ••• y le
vantaré un templo de mármol en el verde campo, junto a la corriente 
con que el ca~daloso Mincio gira en largas revueltas, ceñidas sus ri
beras de tiernos juncos. En medio de mi templo estará César, y lo lle
nará con su gloria", y más adelante: ''Pronto me dispondré a cantar 
ws ardientes baf;ll;llas de César y a llevar la fama de su nombre a tan
~ edades, cuantas son las que han transcurrido desde que tuvo en 
Titón 173 su primer otigen". 

Pero no serán las gestas de Augusto lo que cantará en su epopeya, 
sino los orígenes de Roma pre~estinada a ejercer el imperio del mundo. 
Augusto aparece en dos pasajes: en el canto VI, cuando el alma de 
Anquises le dice proféticamente a su hijo Eneas que visita la morada 
de los muertos: tt He ahí también a ese hombre divino que te fue prO'
metido tantas veces: César Augusto, linaje de un dios. El hará renacer 
la edad de oro en los campos del Lacio, donde antes reinara Satur· 
no 17 4, y él es quien empujará ws límites del imperio hasta más allá 
del -país de los garamantes y de los indios"; y más extensamente en el 
canto VIII en la descripción del escudo de Eneas. 

Pese a los intentos de Nevio y Enio 175 Roma carecía de una gran 
epopeya nacional. Como aquellos, Virgilio enlaza los orígenes de Roma 
con la guerra Troyana. Según la leyenda, el príncipe Eneas logra esca· 
par de la destrucción de Ilión llevando consigo los dioses penates 17ª 

(172) Nombre del monte Parnaso, morada de las Musas. 
(173) Hermano de Priamo y esposo de la diosa Aurora (Eos). Esta 

lo raptó cuando era un hermoso joven y .pidió a Zeus la inmorta.lidad 
para él, pero no la eterna juventud. Débil y anciano fue convertido en 
cigarra. 

(174) El Cronos de los griegos, padre de Júpiter (Zeus) y de .Juno 
(Hera). Sabiendo ;por el oráculo que iba a ser destronado por uno de sus 
hijos, los devoraba apenas nadan. Cuiando nació Zeus, su esposa · Rea, le 
entregó en lugar del hijo, una piedra con figura de niño. 

(175) Nevio: ver nota 131. 
Enio (239-169 a. de C.) Su poema Annales (en estilo homérico) fue la 

epopeya romana más celebrada antes de la Eneida, y fuente de ins
piración de Virgilio. Abarcando la historia de Roma desde Eneas hasta los 
tiempos del poeta. Solo se conservan fragmentos de sus obras. 

(176) Se llamaba asf a todas las divinidades protectoras del hogar y 
las provisiones domésticas. Su número variaba según las circunstancias. 
J(lpiter y Ve~ta figura.ban entre ~llos. 
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y, pese a los esfuerzos de la diosa Juno 177 para impedirlo, llega final
mente a Italia donde sus descendientes fundarán Roma. 

Para la ejecución de su poema, Virgilio se inspira directamente 
en Homero y no en la épica alejandrina. Los doce cantos de la Eneida 
están agrupados de manera que los primeros seis narran, como en la 
Odisea, el viaje del héroe, mientras que del VII al XII se cantan haza
ñas heroicas al modo de la llíada. Pueden señalarse además numerosas 
.correspondencias entre los motivos virgilianos y los homéricos; por 
ejemplo, la apasionada Dido trata de impedir la partida de Eneas 
así como, en la Odisea, Calipso quiere retener consigo al héroe aqueo; 
la entrada en el reino de los muertos (Canto XI de la Odisea y VI de 
la Eneida) ; como ocurre en la /liada, en la segunda parte de la Enei
da hay, en el centro del conflicto, una mujer: Lavinia. 

La Enewa, escrita en hexámetro dactílico, es una obra erudita en 
la que Virgilio trabajó durante once años, al cabo de los cuales se 
sentía insatisfecho por su labor. Decidió entonces realizar un viaje por 
Grocia y Asia para conocer los lugares donde se desarrollan mu
chos episodios de su poema. Pero su salud quebrantada no resistió 
la empresa y murió a poco de pisar de nuevo la tierra de Italia. Antes 
de morir pidió que se destruyera el manuscrito de la Eneida, pero 
Augusto, que conocía algunos pasajes que el propio poeta le había 
leído, impidió que se cumpliera su voluntad. 

Teniendo en cuenta que la literatura latina carecía de tradición 
épica, la tarea emprendida por Virgilio al crear un poema viril que 
representa como ningún otro el caracter romano, parece sobrehumana. 

"La Eneida creó un arte nuevo, que vuelve a las realidades 
de la tierra y del alma italianas, y que pretende extraer de ellas 
la belleza. Este arte no es ya vana fantasía ligera apuntand0 
a la diversión por lo imprevisto, por lo bonito, por lo espiritual. 
Su gravedad parece en ocasiones un poco fría; pero ¡qué sin
cera pasión y que ,profunda vida encubre! Pastón para cuanto 
afecta a la patria romana, a su historia y a su presente; '/ida 
profunda de un pensamiento religioso, cuyas r3íces se hunden 
hasta los siglos ·primitivos. Estos grandes sentimientos animan 
en la actualidad al mito; ligan la descripción a las cosas mis
mas, cuyo aspecto conmueve el alma del poeta. De una epo
peya legendaria y pasada por el molde homérico, hacen un poe
ma original que expresa verdaderamente el genio de la Roma 
de Augusto". (Alberto Grenier: El Genio Romano). 

(177) El odio de Juno contra los troyanos se debi6 a que Paris en 
el famoso juicio de las diosas, habfa elegido a Venus (Afrodita) como la. 
mAs hermosa. 
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La Eneida es la última de las grandes epopeyas de la Antigüedad . 
Después de Virgilio no faltaron poetas que insistieron en cultivar el 
género, entre ellos Estacio 178 que compuse un poema de gran aliento, 
le T ebaida, que recrea, carente de unidad y de objetivo preciso, viej 01 

motivos griegos. Mayor interés es el que ofrece la Farsalza de Luca
no 179 pues prescinde de los recursos estilísticos tradicionales y no 
nace intervenir a los dioses en la acción. 

No todos los poetas de renombre gozaron del favor que el Estado, 
bajo el reinado de Augusto, dispensó a Virgilio, Horacio y Proper
cio 180, ni fue Mecenas el único que formó un cenáculo literario y 
protegió a los escritores. Hubo también otros círculos como el de Me-
8ala en el que se destacó el poeta Tibulo 181• 

Ovidio 

El caso Ovidio 182, por su parte, nos permite conocer otros as
pectos del régimen. Era sin duda el poeta más moderno de Roma, 
el best-seller de la época. En todo el territorio del Imperio, el público 
lo leía con más entusiasmo que a los escritores oficiales. 

Es el poeta de la vida mundana y galante que en el libro II de 
los Amores se presenta como Nasón, unacido . en el húmedo país de los 
Pelignios y cantor de mis calaveradas". 

Amigo de Horacio, tiene una actitud diferente ante la vida. Pre
fiere al retiro y a la vida sosegada de los campos el bullicio de la urbe 
porque Venus, ttf.a madre de los amores ha puesto su morada en la 
ciudad de su caro Eneas". 

Los foros mismos -¿quién habría de creerlo?- convienen al amor, y, por 
ruinosos que ellos sean, a menudo ha nacido allí una llama ... 
Pero es sobre todo en los teatros y en sus gradas en semicírculo donde an
darás a la caza: esos lugares te ofrecerán más de lo que puedas desear . 
Encontrarás allí para amar, para intrigar, para hacer una conquista pa
sajera, para anudar unas relaciones durables. Como se ve, muy numerosas, 

(178) 40-96 d. de C. 
(179) 39-65 d. de C. 
(1 80) 40-15 a. de C. Poeta elegiaco. La mayor parte d e sus poestas 

.el!ltá.n inspiradas en su amor por Cintia. 
(181) 64-19 a. de C. Lo más destacado de su Urica son las elegtas a 

eu amada Delia. 
(182) ~3 a. de C. - 18 d. de C. · 



a las hormigas ir y venir en larga hilera, transportando con sus mandíbulas 
el grano de su alimento habitual; o como las abeja·s, cuando han hallado 
Jas regiones arboladas que ellas desean y los pastos odoríferos, saquean las 
flores y el tomillo, así Iás mujeres, con sus atavíos más elegantes, se aglo
meran en los juegos a que acude la turba; su número, muchas veces ha he
cho vacilar mi elección. 

(Arte de Amar, Libro l. Traduce. de José Bruno). 

Ovidio no disimula su inclinación a la vida disipada, más bien 
lo confiesa con cierta delectación como dice en los Amores: "No me 
atrevo a defender mis relajadas costumbres, ni a esgrimir las armas de 
la falsedad en pro de mis vicios: lo confieso, si de algo aprovecha el 
declarar las propias culpas; lo confieso y sigo como loco aferrado a, 
mis extravíos; los odio, y aún deseándolo, no puedo ser otro del que 
soy''. 

Augusto no veía con buenos ojos el éxito de un poeta que esca
paba a su control y que tan lejos estaba de la moral grave y austera 
de las obras de un Virgilio. Aunque no se sabe a ciencia cierta cuál 
fue la causa del destierro de Ovidio, que terminó sus días en una re
gión inhóspita a orillas del Mar Negro, no cabe duda que el éxito del 
poeta y el carácter de su obra de juventud, que se juzgaba per
niciosa, contribuyeron a ello en gran medida. 
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"El exilio de Ovidio y los incidentes relacionados con él 
pertenecen a la historia política · de Roma tanto como a su his
toria literaria. Nos iíacen asistir al ocaso de este reinado cuyo 
comienzo triunfal habían celebrado Horacio y Virgilio. Nos mues
tran de qué manera un príncipe que hasta entonces había em
pleado su autoridad con moderación, entristecido por el magro 
resultado de sus reformas, irritado por la resistencia inespe
rada que encontraban, implacable contra todo sospechoso de 
haber alentado tal resistencia, fue llevado por su cólera a apar
tarse de la conducta hábi 1 y generosa que había seguido, y, 
después de haberse gloriado durante largo tiempo de re·spetar 
la libertad de hablar y de escribir, terminó por condenar a los 
escritores al exilio y los libros ·al fuego, de suerte que, según 
el testimonio de Dion, llegó a ser una carga para los ,romanos 
que tanto lo habíaQ admirado, y que el mundo se sintió ali
viado cuando murió". 

(Gastón Boissier: La Oposición Bajo los Césares}. 



Tito Livio 

El único prosista destacado de la época de Augusto fue el histo
riador Tito Livio, amigo del príncipe, quien lo alentó para que escri
biera una obra monumental de 142 libros so'bre la historia de Roma 
desde su fundación ( Ab urbe condita) y de la cual se conservan so
lamente 35. No se trata de una obra metódica elaborada con obje
tividad y criterio científico, sino de una exaltación poética de la gran
deza romana. La e:x¡celencia del estilo sitúa a Tito Livio junto a Vir
gilio y Horacio. '' Tucídides, Polibio -dice Bignone- han creado la 
historia pragmática; Livio la dramatiza. Inferior a ellos en exactitud, 
por /,a crítica histórica, por la vastedad de lo$ problemas históricos 
que nos presentan, historia.dor militar bastante flojo, intérprete de do
cumentos bastante inferior, los supera por la vivaci.dad con que repre
senta todo, con la mon,umentalidad de la creación." 

Probablemente, su muerte acaecida en el 17 de nuestra era a los 
cincuenta y ocho años, impidió que culminara su ambicioso plan. De 
cualquier manera Ab urbe ·condita abarca más de siete sjglos de his
toria romana. Los libros se publicaban .a medida que el escritor los 
terminaba y constituyeron un éxito de librería y de propaganda oficial. 

1 
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~'-. 'll DECADENCIA 

Y a en los últimos años del reinado de Augusto comienzan a ma
nifestarse los síntomas de decadencia de la literatura latina que se 
irán acentuando con el tiempo. La corrupción del poder y las costumbres 
en una sociedad en la que el delator es una de las figuras más 
representativas, el auge de la retórica y la declamación, la desconfianza 
que inspiran los ·intelectuales, son motivo suficiente para desalentar al 
escritor más entusiasta. 

En la época de Tiberio 183 apenas es digno de mención un poeta me-
diocre como Fedro. En el reinado de Nerón 184, en cambio, hubo e.6-

' eritores de relieve como Séneca, su sobrino Lucano a quien ya hicimos 
referencia y Petronio, el autor del Satiricón. Los tres, si se identifica 

. a este Petronio con aquel de quien nos habla Tácito 185, fueron obli
gados a quitarse la vida, lo que nos da la pauta del clima que se viYía 
bajo el régimen. 

Séneca 

Séneca 186, consejero de Nerón y la personalidad más influyente 
de los comienzos de su gobierno, fue muy discutido por sus actitudes. 
Sus detractores lo acusaron de avaricia, oportunismo e hipocresía, lo 
que contradecía el sentido moralizante de su doctrina, basada en el 
estoicismo. 

Su filosofía individualista y aristocratizante concilia el tempera
mento romano, proclive a la acción, con la actitud serena ·del estoico: 
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(1~3) EmJ>erador del 14 al 37 de nuestra era. 
(184) Emperador del 54 al 68 de nuestra era. 
(1186) Ver pág. 118. 
(186) 4 a. de C. - 65 d. de C. 



Dios tiene un ánimo paterno hacia los hombres buenos y los ama con re
ciedum bre: Que con trabafos, dice, con dolores, con desdiclias sean acosados~ 
a fin de que logren "la verdadera f ortal.eza. Los animales cebados en la inac 
tividad se debilitan, y desfallecen no solo ante el trabajo sino también ante 
el movimiento y ante su propio peso. Una imperturbada felicidad no tolera 
Dingún choque. Quien, por el contrario, ha sostenido una incesante lucha 
con sus desgracias, está endurecido por las desdichas y no cede ante mal 
alguno; aún caído, pelea de rodillas. ¿Te asombras tú de que aquel dios 
que tanto ama a los buenos, que los quiere tan perfectos y excelentes como 
.sea posible, les asigne un destino con el que puedan ejercitarse? Yo, en 
verdad, no me asombro de que alguna vez experimente el deseo de contem
_plar a los grandes hombres luchando contra una calamidad."' 

(Sobre la Providencia. Traduce. de Angel Cappelletti) . 

L~ obra de Séneca da testimonio de la decadencia de la filosofía 
y no de su florecimiento en la llamada Edad de Plata de Roma, pero 
grande fue después su predicamento entre los pensadores cristianos. 
Incluso se llegó a sospechar que se trataba de un cristiano disimulado. 
En el siglo XVII, Francisco de Quevedo lo define com0> ufilósofo gen
til, sin bautismo, y maestro de Nerón (primer perseguidor en Roma de · 
los cristianos entre los emperadores)~ y el más feliz ingenio y la pluma 
de mejor sabor que se reconoce por todos en aquellas tinieblas; tan 
·útilmente modesto en su doctrina, que San Jerónimo 187 le colocó en 
~el catálogo de los escritores eclesiásticos, y San Agustín frecuente
mente le citó, y otros gravísimos escritores católicos" (Providencia de 
Dios -1641). 

En el siglo IV apareció una correspondencia apócrifa entre Sé
neca y el apóstol San Pablo. 

Las tragedias atribuídas a Séneca, por su parte, dan pruebas 
.le la decadencia del teatro. Teniendo como modelo a Eurípides, se 
escribieron para ser leídas, y no representadas. Fue muy importante 
su t influencia en el teatro erudito del Renacimiento y en la escena 
francesa del siglo XVII. El autor, convencido de la función social del 
esc¡ritor, utiliza la forma dramática con el propósito de divulgar sus 
ideas con el mismo estilo sentencioso que emplea en sus escritos fi
losóficos, como puede apreciarse, a modo de ejemplo, en este diálogo 
de ~fedea: 

Ama: - Calla, por favor; oculta tus quejas en un secreto dolor. Quien su
po calladamente sufrir las más graves ofensas con ánimo paciente 
y sereno, pudo devolverlas: la ira que daña es la oculta; procla
mar el odio es perder la ocasión de vengarse . 

(187) Vivió entre el 345 y el 420. Autor de la versión latina de la. 
Biblia., llamada Vulgata. 
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Medea: - Leve es el dolor que puede usar de consejo y disimularse: Ja.; 
grandes males no se ocultan. Es un placer atacar. 

Ama: - Detén tu ímpetu de Furia, hija mía: apenas si el silencio y la 
calma te defienden. 

'}..fedea: - La fortuna teme a los fuertes, aplasta a los cobardes. 
Ama: - Sólo es plausible el valor cuando hay lugar para él. 
Medea: - Nunca puede faltar lugar al valor. 
Ama: - Ningun~ esperanza muestra salida a nuestros infortunios. 
M edea: - Quien nada puede esperar, de nada desespere. 

(Traduce. de Eduardo Valentí) 

La novela: Petronio y Apuleyo. 

No se sabe a ciencia cierta si el autor de El Satiricón es el mismo 
Petronio, ((árbitro de la elegancia" <188> de quien h'abla Tácito en el 
último libro de sus Anales. El Satiricón es una de las obras más origi
nales de la literatura latina, que importa no sólo como antecedente del 
género novelístico (que en Grecia y Roma aparece en época tardía), 
sino como documento que ilustra acerca de la vida y costumbres de la 
sociedad romana del siglo I de nuestra era. Es una obra realista de 
estilo libre y licencioso, desbordante de imaginación, y fuente princi
pal para el estudio del latín coloquial. 

La mayor parte del texto fragmentario que ha llegado a nosotros 
está ocupada por la Cena de Trimalción, un liberto inmensamente rico, 
que a pesar de sus alardes de erudición y la magnificencia de sus fes
tines, no puede ocultar su antigua condición de esclavo. Allí llegan 

• llevados por su constante deambular los tres héroes de la novela, En
colpio (el narrador ficticio de la misma) , Ascilto y Gitón, jóvenes de 
vida depravada. Por la pintura de los ambientes sórdidos, de la vida 
de las capas sociales más bajas, y por el tono burlón, la obra tiene 
rasgos comunes con la novela picaresca del Renacimiento y el Barroco . 

.. Seleuco tomó parte en la conversación: 
-Yo no me baño todos los días. El baño es un enemigo. El agua tiene 

dientes y nuestro corazón todos los días se funde. Pero cuando me tomo una 
copa de vino con miel, no me preocupo del frío. Aparte, hoy no pude ba
ñarme porque tuve que ir a un entierro. Era un tipo encantador este Cri
santo que se acaba de morir. Ayer, nomás me llamaba. Me parece que
todavía le estoy hablando. ¡Ayayayl somos como globos inflados. Somos 

(188) Petronio Arbiter, 66 a. de C. El Satiric6n no es solo u,n libro 
de critica social, sino, en gran parte, de critica literaria, cuyo objeto es 
burlarse de las innovaciones de Lucano en la epopeya La Farsa.lía. 
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menos que una mosca, que por lo menos tiene algún valor, pero nosotros 
somos menos que una burbuja. ¡Y a lo mejor no hubiera pasado nada si no 
se hubiera puesto a dieta! Por cinco días no probó agua ni pan. Al final 
se fue como todos. Los médicos lo mataron, o más bien su mala suerte, 
porque un médico sólo da un consuelo al alma. ¡En fin! al menos tuvo un 
lindo entierro: iba sobre su cama, con buena ropa. Lo lloraron como corres
pondía -había liberado a varios esclavos- aunque su esposa ni siquiera la
grimeó ¿Qué hubiera hecho si él la hubiese tratado mal? Pero la mujer es 
como los gavilanes. Nadie tendría que tratarlas bien: es como echar agua 
al mar. Un amor antiguo les parece un cáncer. 

Fil eros se sintió molesto y exclamó: 
-¡Mejor será que nos ocupemos de los vivos! El tiene lo que le tocaba: 

vivió honestamente, murió honestamente. ¿Para qué llorar? Al principio no 
tenía nada y hubiera sido capaz de agarrar una monedita con los dientes 
en un estercolero. Creció como creció, como un pan de miel. Supongo que 
habrá dejado unos cien n1il en oro. Pero la verdad -hoy me parece que 
comí guiso de lengua, como se dice vulgarmente- era un lengua larga, char
latán, barullero ... " ( Satiricón, XLII-XLIII. Traduc. Ana Goldar.) 

En la otra gran novela de la Antigüedad latina, El Asno de Oro 
de Apuleyo <189>, el autor ofrece un cuadro de las costumbres de su 

· época realizado con espíritu satírioo, aunque no con el realismo tan 
crudo de Petronio ya que abunda en elementos maravillosos. El título 
original de la novela: Metamorfosis, se debe a la transformación del 
protagonista en asno. Inspirándose en una novela griega atribuida a 
Lucio de Patras y también a Luciano, inicia la acción en Tesalea don
de Lucio, protagonista y narrador de sus desventuras, es huésped oca
sional del avaro Milón. La esposa de éste, Pánfila, conocedora de las 
artes mágicas, se transforma en búho. Lucio, atraído por la hechicería, 
quiere experimentar su propia metamorfosis pero se convierte en asno, 
empezando así una vida penosa en la que cambia constantemente de 
amo, y vaga de un lado a otro sin descanso. Lucio recupera finalmente 
la forma humana por intervención de la diosa Is is a la que se 
entrega totalm·ente, lo mismo que a Osiris <190J, agradecido por su sal
vación. La novela, en que se conjugan con la sátira las. inquietudes me
tafísicas y religiosas, incluye también un relato mitológico de excep
cional belleza: Los amores de Psiquis y Cupwo <191>. 

(189) Nació en el 125 de nuestra era en una colonia roma na de Africa. 
Estudió en Cartago y Atenas. Abogado, filósofo y ora.dor, iniciado en lo~ 
misterios, se caracteriza por su neo-platonismo Se conservan de él. ade
más de la Metamorfos is, la Apologfa (discurso sobre la magia) y las Flo· 
rldas (extractos de sus discursos) . Mu.rió ha.cia el 180. 

(190) La diosa egipcia Isis y su esposo el dios Osiris fueron las di
vinidades extranjeras m~s a.doradas por griegos y romanos. Su culto fue 
muy: popuJar y sobrevivió hasta el siglo VI de nuestra era. 

(19_1) La historia, contada por una vieja, ocupa tres libros d.e la no· 
yela. El motivo fue tra.tado con frecuencia por artistas y poetas desde el 
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Fragmento dél Libro X de El Asno de Oro 

.. En cuanto a mí, en esta época, me encontraba fluctuando entre loe 
caprichos del destino. Aquel soldado que me había adquirido sin que nin
guno me vendiera y me había hecho propiedad suya sin satisfacer precio 
alguno, mostrando la debida obediencia a las órdenes de su tribuno, al tener 
que llevar a Roma un mensaje escrito al emperador, me vendió por once 
denarios a unos vecinos, dos siervos que eran hermanos. Estos tenían COIDG 

dueño un hombre muy rico. Uno de ellos era pastelero, que cocía el pan 
y los dulces para las comidas; el otro era cocinero, que, con sabrosísimas 
salsas preparaba suculentos platos condimentándolos al fuego. Ellos vivían 
juntos y hacían la vida en común, y me habían comprado para que llevase 
las muchas piezas de la batería de cocina, que eran necesarias par.a el uso 
de su dueño que viajaba a través de muchas regiones. Así, pues, soy asig
nado como tercer camarada a aquellos dos hermanos; y jamás tuve una 
suerte más benévola que la que entonces me cupo. En efecto,/ todos los 
días, al anochecer, después de las opíparas cenas y de su espléndida mag
nificencia, mis dueños solían llevarse a su habitación buen número de bo
cados; cerdo, pollo, pescado y otros condimentos por el estilo, de los que 
siempre quedaban en abundancia, además de panes, carquiñoles, tartas, dul
ces, mazapanes y variedad de golosinas. Cuando para reponerse habían 
partido para el baño después de haber cerrado su puerta, yo me hartaba 
de aquellos sabrosísimos manjares que el cielo me ofrecía; porque yo no era 
bastante torpe ni tan asno como aparentaba, para que, dejando de lado 
aquellos manjares exquisitos, me pusiera a comer el áspero heno." ( Traduc. 
de Vicente L6pez Soto) 

Juvenal. 

Realismo y sátira son los elementos sobresalientes en la obra de 
los escritores latinos más representativos de la decadencia de las letras 
romanas. Lo más importante de la lírica de este período se expresa en 
formas menores de poesía, como los epigramas de Marcial <192> y las 
sátiras de Persio <193> y Ju venal (t94>. 

Renacimiento. "La idea de que el amor puede hacer felices a las almas 
o atormentarlas, se expresa cuando Eros (Cupido) se acerc¡i a. Psiquis, 
QUie tiene forma de mariposa o de muchacha con alas de maripo8a, y unas 
veces la abraza tiernamente, en tanto que otras la oprime con fuerza, 
produciéndole intensos sufrimientos" (H. Steuding: Mitologta griega y r o-
mana). · 

(192) Marcial: 40-102 d. de C. El más famoso poeta epigramá.tico de 
la Antigüedad. 
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(193) Persio: 34-62 a. de C. 
(194) Juvenal: 60-l~O a. de C. 



Ju venal es el último de los grandes satíricos romanos. Consciente 
~e la corrupción que mina las bases de la sociedad romana, uen el 
fondo -dice Pichon-, las cuestiones políticas lo dejan indiferente; lo 
iue lo apasiona son los problemas sociales. . . . La pobreza, según él, 
rio solamente rebaja al individuo en la sociedad (pues al pobre no se 
.e da ningún crédito y solo se cree en lo que dice el rico), sino que 
:legrada al hombre volviéndolo ridículo y quitándole toda confianza en 
1í mismo". 

Las 16 sátiras que se conservan nos brindan un amplio 1panorama 
k la sociedad romana, sin que falte su protesta contra la literatura 
>edante y anodina y contra la situación del escritor en medio de la 
nsensibilidad colectiva. Así en la sátira VII expresa: 

º . . . para muchos escribir constituye una infección incurable que envejece 
en su corazón enfermo. Pero al vate egregio, de inspiración no vulgar, que 
no acostumbra a reseguir algo ya expuesto, y que no acuña un canto trivial 
en moldes comunes, a este, del que hoy no puedo mostraros ningún ejem
plar, y que únicamente intuyo, le consigue un ánimo sin preocupaciones, li
bre de acerbidades, deseoso de los bosques, y capaz de abrevarse en laa 
fuentes aónidas. Pues no puede cantar bajo el antro pierio (ver nota 145), 
ni puede empuñar el tirso la triste pobreza sin dinero, sin el cual el cuerpo 
sufre necesidad noche y día: Horacio está bien harto cuando entona su 
.. euhoe"' ( 195) ... Si a Virgilio le faltaran el esclavo y un hospedaje tole
rable, las hidras se caerían de las cabelleras, Y. la trompeta, enmudecida, 
no proferiría ya graves acentos." 

( Traduc. Manuel Balasch Recort) 

En njngún escritor encontraremos una imagen más elocuente de 
i vida cotidiana de la urbe romana con todas sus tensiones y angus
as que ésta que Juvenal presenta en la Sátira 111, en la que ex
lama: ¡No puedo tolerar una Roma griega! 

ºAquí muchos enfermos mueren de insomnio, pero la dolencia viene 
' causada por la comida mal digerida, que se pega al est6mago ardoroso. ¿El 

que hay habitaciones a]quiladas que permitan dormir? En Roma sólo los 
potentados pueden conciliar el sueño. He aquí la causa principal de las en
fermedades: el tránsito de los carruajes por las estrechas curvas de las ca
lles, y el alboroto de los rebaños detenidos, que quitarían incluso el sueño 
a Druso y a sus temeros marinos. El rico, en cambio, si algún quehacer le 
llama, se hará transportar a través del gentío, que le abrirá pa'so, y él 
circulará veloz a través de las cabezas, en una amplia litera de Libumo. 
Durante el camino, dentro de ella, leerá, escribirá o bien dormirá, porque 
Ja litera, con las ventanas cerradas invita al sueño. Y llegará antes que nnc:n
tros, ya que delante mío hay una oleada de gente QUP. nr- ~ - -

(195) Voz ~ .... 



y por detrás la plebe, en un número incontable, me oprime los riñones. Uno 
me da un codazo, otro me golpea con una dura barra, otro me mete un 
palo en la cabeza, otro una jarra . . . Tengo las piernas llenas de lodo, por 
todas partes me pisan pies enormes, y un clavo de bota militar me ha atra
vesado un dedo". ( Traduc. Manuel Balasch Recort) 

Tácito. 

Después de la muerte del emperador Domiciano ( 96 d. de C.) , 
cuyo reinado de terror había impuesto el silencio en la actividad in
telectual, publicó Tácito sus primeras obras: Diálogos del orador, V ida 
de Julio Agrícola, y Costumbres de los germanos. Sus grandes obras 
son los Analesque abarcan la historia romana desde la muerte de Au
gusto a la de Nerón y las HistorÜJs que comprenden el período que 
va del 60 al 96, es decir, la época del escritor. 

Tácito, es al mismo tiempo el más grande de los historiadores ro
manos y el último autor clásico de la literatura latina; un escritor 
originalísimo cuyo estilo es considerado el más personal de las letras 
romanas, particularmente de la prosa. 

El pensamiento de Tácito se distingue por la gravedad moral, el 
pesimismo con que considera las acciones humanas y su escepticismo 
en materia religiosa. 

Fragmento del libro XV de los Anales 
( Acerca del incendio de Roma) 

··Hechas estas diJigencias humanas: se acudió a las divinas con deseo 
de aplacar la ira de los dioses y purgarse del pecado que habría sido causa 
de tan gran desdicha. Consultáronse sobre esto los libros sibilinos, por cuyo 
consejo se hicieron procesiones a Vulcano, Ceres y Proserpina; también las 
matronas aplacaron con sacrificios a Juno, primero en el Capitolio y des
pués en el mar cercano a la ciudad, y sacando de él el agua, rociaron el 
templo y el simulacro de la diosa; le.s mujeres casadas, tendidas por devo
ciób. en e] suelo del templo, velaron toda la noche. Mas ni con socorros 
humanos. donativos y liberalidades del príncipe, ni con la.S diligencias que 
se hacían para aplacar la ira de los dioses era poc;ible borrar la infamia de 
la opinión que se tenía de que el incendio había sido voluntario. Y así 
Nerón, pa·ra apagar esta voz y descargarse, dio por culpados de él, y co
menzó a castigar con exquisitos géneros de tormentos, a unos hombres abo
rrecidos del vulgo por sus excesos, llamados comúnmente cristianos. El autor 
de este nombre fue Cri<;to, el cual, imperando Tiberio, había sido ajusti
ciado por orden de Poncio Pilatos, procurador de Judea. Por entonces se 
reprimió algún tanto aquella perniciosa superstición; pero tomaba a rever-
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decer, no solamente en Judea, origen de este mal, sino también en Roma, 
donde llegan y se celebran todas las cosas atroces y vergonzosas que hay 
en las demás partes." ( Traduc. de Carlos Coloma.) 

Tácito se congratula de vivir bajo el reinado de Trajano <196>: 
HTiempos de rara felicidad --dice el historiador-, en los cuales es 

lícito pensar lo que se quiere y decir lo que se piensa". 
Tal liberalidad no alcanzaba por supuesto a los cristianos cuya 

tloctrina despertaba crecientes temores por el riesgo que suponía para 
la seguridad del Estado. Plinio el Joven u 97>, amigo de Tácito y ce
loso funcionario imperial, en una de sus cartas al emperador Trajano 
en la que le informa acerca de las medidas por él adoptadas para con
jurar el peligro cristiano, si bien parece restarle importancia ve en él 
un mal contagioso que se propaga no solo por las ciudades sino tam-
bién por campos y villas. 

El cristianismo, que terminará por ganar a las masas e imponerse, 
comunicará un nuevo vigor a la lengua latina; pero la literatura cris
tiana, como ya señaláramos al término de la primera parte, escapa a 
los límites de este trabajo. 

A fines del siglo II se precipita la decadencia de las letras latinas 
que conocieron su último esplendor bajo Trajano con la obra de Tácito, 
de Juvenal y en menor grado, de Plinio el Joven, aunque en la época 
de Adriano <198> encontramos aún al helenizante Apuleyo y al erudito 
Suetonio <199> con su estilo ameno y su temática escabrosa. 

''Aulio Gelio <200>, a fines del siglo 11 -dice Ferdinand Lot- pre
senta el tipo de escritor que habw de triunfar: el compiúulor. En sus 

oches Aticas, reúne sin método, incluso sin finalidad determinada, 
una multitud de noticias tomadas de todas partes. El mismo compa,ra 
su obra a una despensa: alacena en desorden, obra en la que no hay 
ni pensamiento personal, ni composición, ni. estilo. Luego de él la es
terilidad. El siglo 111 es el Sahara literario." (El Fin del Mundo An
tiguo). 

(196) Emperador del 98 al 117. Nacido en España, fue el primer ro
mano de provincia que llegó al trono imperial. 

(197) Vivió entre el 62 y el 113 d. de C. a·J:) . OX. Orador y hombre 
de estado, debe su fa.ma a su epistolario reu.nido en diez libros. Plinio el 
Joven, escritor refinado y elegante, es acaso el último estilista de la lite
ratura latina. Su Uo y padre adoptivo Plinio el Viejo fue un v e r dadero 
en<'k lopcdista que escribió sobre el arte de la guerra, historia, gramática, 
retóri<'n.. Sólo se conserV'a la Historia Natural, ob1 a en 37 libros. 

(198) Emperador entre 117 y 138. 
(199) Secretario privado del emperador Adriano. Vivió entre el 75 Y 

el 105. Se conserva casi completa su obra sobre la vida de los doce césa
res desde JuJio César a Domiciano. 

(200) Nació alrededor del 130. 
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